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               Para mi familia..., Cristina, Gloria y Marcos. Sin su apoyo no sería lo que soy. Han tenido la generosidad de apoyarme mientras escribía esta novela.
      

            

         

      
   


   
      
         
            Recordando a Ignacio Echeverría
      

         

         No sé muy bien cuáles son los motivos de escribir una novela. El principal es contar una historia y entretener. A medida que escribes vas dejando un poco de ti mismo. De lo que sientes, de tus sueños y esperanzas.

         Luego, a veces, ocurren hechos externos que dan cierto sentido a lo que has escrito.

         Y hubo un suceso lamentable. La muerte de Ignacio Echeverría. A quien quiero recodar. Acabé de escribir la novela unos días después de su trágica muerte. Y eso me lleva a mencionarle por su generosidad y valentía.

         La novela me ha llevado un año de trabajo. En ella me planteo un tema, desgraciadamente, de actualidad. El Daesh. Durante el proceso de escritura se fue recrudeciendo la presencia de los yihadistas.

         La novela es una ficción que la realidad deja chica. El protagonista de la novela se pregunta en uno de los capítulos finales qué se puede hacer ante esta amenaza. Da una respuesta que queda empequeñecida por la conducta de Ignacio Echeverría. La respuesta real que habría que dar es lo que hizo Ignacio Echeverría. Es posible que no podamos erradicar este fanatismo, pero sí nos hará mejores, si somos capaces de tener su arrojo y su generosidad.

         Esta mención que hago, y estas líneas que le dedico es mi humilde homenaje. No sé el número de personas que se acercarán a estas páginas, pero quien lea esta novela, cuando la abra vea el nombre de Ignacio y lea estas líneas, recordará su gesta..., que le ha convertido en un héroe, una persona a la que todos nos gustaría parecernos.
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         La Basílica del Santo Spirito estaba abarrotada.

         La iglesia es un antiguo convento de los agustinos situada en la plaza del mismo nombre, en el barrio de Oltrarno, en Florencia. Un sobrio edificio ideado por Brunelleschi. La fachada, de color albero, tiene tres puertas de madera. La central, de mayor tamaño, estaba totalmente abierta. La gente, que no cabía en el interior, la taponaba,intentando seguir la ceremonia. Dentro, el silencio era absoluto. Se oía un hilo de voz del oficiante, amortiguado por el ruido de la calle.

         La gente estaba repartida en las tres naves del interior. Había grupos compactos en el transepto. Todos seguían atentos las pausadas maneras del sacerdote. En el primer banco de la izquierda la familia de Anne tenía la mirada fija en el altar. Por una petición de su padre, Roberto, estaba colgado el crucifijo de madera de Miguel Ángel. Sus madre, Gina, y sus hermanos, Maria y Mauricio mostraban entereza.

         El entierro, fue la víspera. Temiendo una avalancha de gente como la que se había producido en el funeral, el sepelio se hizo de una manera íntima. Sólo asistió su familia más cercana y unos pocos, muy pocos, amigos. En el mismo cementerio de la Puerta Santa incineraron el cuerpo y lo depositaron en el mausoleo de la familia.

         Acabó la ceremonia del funeral. Se formó una larga cola para dar el pésame. Pero Gina, no pudo aguantar los abrazos y los llantos de los que se acercaban. Roberto subió al altar. Expresó su agradecimiento a los amigos que habían acudido al funeral, y les pidió que se abstuvieran de acercarse. No eran capaces de sobreponerse a su aflicción. Estaban desmoronados.

         Salieron de la Basílica. Se fueron a casa. Se reunieron en el piso de la Via Toscanella donde fueron arropados por algunos amigos de Anne. Uno de ellos, Francesco, había estado con ella pocos momentos antes de su muerte. Sus respuestas, a las preguntas de Roberto y María, aumentaban el dolor que sentían. Preguntas que pretendían cambiar lo irremediable.

         —Sí, yo estuve con ella poco antes de que se fuera a la Cueva. Después, vino Assad, y nos dio la noticia. Se había despeñado. Ya no se podía hacer nada.

         Francesco era compañero de Anne en la excavaciones de Erbil. Como ella se habían unido en Harvard al equipo del profesor Jason Ur para explorar Erbil, en el Kurdistan Iraquí.

         —¿Y..., no os dijo Assad cómo ocurrió?, preguntó Roberto.

         —Qué más da ya, papá. No te atormentes. Anne está mueta, —dijo María, con gesto de cansancio .

         —Lo sé, María, es que no me lo puedo creer. ¿Cómo pudo despeñarse? Ella era ágil. Estaba acostumbrada a roquedales difíciles y no asumiría un riesgo innecesario.

         —Eso pensamos nosotros —añadió Francesco, hablando despacio—. Era muy segura y no corría riesgos. Assad nos dijo que tuvo un traspiés. No pudo sujetarse. Él tampoco logró agarrarla. Todo..., debió de ocurrir muy rápido... —Y ¿cómo es que Assad no ha venido? Tú, María..., le viste, ¿no? —preguntó Roberto.

         —No... Cuando llegué, no estaba.

         Maria miraba a Francesco, que seguía explicando: —Assad estaba consternado. Él se encargó de que el cuerpo lo trajeran a Erbil. Pero no pudo estar mucho tiempo con nosotros. Recibió una llamada de su ministerio de Asuntos Exteriores, y tuvo que marcharse.

         María había ido a Erbil para recoger el cadáver de su hermana, y repatriarlo. El Ministerio de Asuntos Exteriores italiano puso un avión a disposición de la familia Pullardi. Roberto era diplomático. Había estado destinado en Kuwait. Conocía ese entorno. María estudió Relaciones Internacionales en la Universidad de Dubai. Consiguió una plaza por oposición en la ONU, y luego fue rescatada por el Ministerio italiano de Asuntos Exteriores. Roberto influyó. Quería que siguiera el camino que él le estaba marcando.

         —Yo intenté ponerme en contacto con él. No pude. No devolvió las llamadas —dijo María—. Tampoco ahora he podido hablar con él para comunicarle el entierro y el funeral. Ha desaparecido.

         —Debe de estar muy afectado, —añadió Roberto, buscando una explicación.

         Después de un escaso refrigerio, se marcharon a la villa que tenían en la campiña de la Toscana, cerca del Borgio de Colleolli.

         En la imaginación de María había una laguna que no sabía cómo llenar. Nacían dudas, interrogantes, preguntas. No había respuestas.
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         Rubén..., quiero referirte unos sucesos que me están pasando. Quiero saber qué piensas.

         He leído algo sobre el coaching. No sé si es posible trasladar las sesiones a unos mails.

         Sé que en las sesiones hay que prescindir de cualquier tipo de relación. A pesar de ello me dirijo a ti como amigo, abusando de tu experiencia de coach. En mi relato hay algunos detalles íntimos que me será más fácil narrarlos por escrito. Seguramente cuando los leas comprenderás mi timidez.

         Veo el coaching como un medio, una vía que me permitirá aclarar mi confusa situación. Saber qué debo hacer..., en el futuro inmediato. ..

         Quiero desembarazarme de la zozobra que siento, y decidir. Tengo que aclarar mis sentimientos...

         No sé cómo empezar. Ya me conoces. Espero que podamos crear, aunque sea por este medio, el marco de confianza necesario. Nos moveremos en un contexto definido. Espero que nuestra amistad no sea perjudicial.

         Lo más doloroso que me ha ocurrido, es uno de los motivos principales de estos mails, ha sido mi separación de Lucía. Ahí empezó mi desasosiego.

         Digo uno de las razones, no la única, pero fue el principio de todo lo que me está pasando.

         La separación ha sido amistosa. Me pongo en la piel de Lucía. No sé qué habría hecho yo si hubiera tenido que soportar lo que ella ha aguantado.

         Al conocer las razones, los desacuerdos entre Lucia y yo, quizá pienses que Lucía es injusta. Pero vivir con una persona como yo, con mis secuelas, es duro. Difícil.

         Como amigo ya tendrás, quizá, una opinión. Pero libérate de ese prejuicio. No debes dejar que el parecer, que ya tengas formado, te confunda. La convivencia con una persona con una grave discapacidad es delicada. No sé muy bien cómo calificarla para trasladarte lo difícil que puede llegar a ser.

         Ya sabes lo que me pasó. Tuve un accidente. Fue un calco al de Schumacher. La misma pista, rescate en helicóptero, el hospital de Moutiers, y luego la Unidad de traumatología de Grenoble. Entre él y yo ha habido un cambio sustancial. Yo estuve 20 días en coma. Schumacher siete meses. Mi salida del coma debió de ser menos traumática que la de Schumacher.

         Después vino la recuperación. Una andadura engorrosa y dura que tuve que arrostrar. Fue pesada. Cada mañana tenía que ir a la rehabilitación. Las tardes las dedicaba al logopeda, para aprender a hablar. Balbuceaba como un borracho. Una manera de hablar que cuando la veo, la oigo en otras personas siento vergüenza ajena, y pena. Me ayudó Lucía. Había oído que la autoestima a después del coma, y de un grave accidente puede quedar dañada mi autoestima no se quebrantó. Contribuyó Lucía.

         Sigo viendo a Lucía. Está por medio nuestra hija Sara. Tiene 4 años. No quiero que me olvide. Si desaparezco acabará por olvidarme. No tengo problemas con Lucía para verla . Hemos acordado que yo la recoja cada quince días. Ahora vivo en Las Rozas. Esta zona me gusta y además me permite estar cerca de Sara. Y cuando Sara está conmigo, no está lejos de Lucía.

         Con Lucía he tenido unas vivencias inolvidables. ¿Aventuras? Sí, han sido aventuras. Ella defiende unos valores que la hacen especial. Por ellos se embarca en lances arriesgados a los que yo me sumo. Y no me importa.

         Mi vida profesional es una rutina, sigo con mi trabajo. Hastiado. Mis secuelas influyen en mis quehaceres . Mi discapacidad me perjudica.

         Veo la ruindad de las personas. Antes esa malquerencia la veía en el cine, o la leía en las novelas. Ahora me afecta directamente. Los que se decían amigos míos me han dado la espalda.

         ¿Tengo resentimiento? No, creo que no. El rencor es una esclavitud. Siento más bien tristeza. Cuando acudo a trabajar, me despego de todos ellos.

         Espero que lo que te cuento genere la confianza necesaria entre nosotros. Me estoy abriendo a ti. Esto te dará una idea de mi situación.

         Mi vida, desde la separación, está siendo un desafío. Aun no sé dónde llegaré. Ni sé bien lo que quiero ser. Tengo que recomponer mi existencia. Pero solo, sin nadie. Me esfuerzo. No puedo renunciar a mis recuerdos de Lucía..., de Sara.

         Lo que te voy a referir es una crónica que me afecta.

         Te contaré el origen de todo.

         Empezó hace unos días. Tenía una invitación para la presentación de la novela de un amigo. Jaime. Le conoces. El acto fue en el Hotel Catalonia, en la calle Goya. Estuve tentado de no asistir.

         Jaime es amigo común, de Lucía y mío. Temí que ella fuera.

         Había sido un día desalentador en la oficina. Tuve un enfrentamiento. Como te he dicho he descubierto la mezquindad en las personas. Ese desencuentro me dejó un mal sabor de boca.

         Comí en casa. Estuve inquieto. Alrededor de las seis, miré el reloj. Aun tenía tiempo para ir a la presentación.

         Cogí el coche y me acerqué al hotel Catalonia. Aparqué cerca. Entré. En la sala pegada al salón, habían dispuesto una mesa con ejemplares de la novela. Esperé un poco, y compré una novela. Leí la solapa Era un thriller sugerente.

         El salón estaba lleno. Miré, buscando a Lucía. No la vi. Me alegré de que no estuviera.

         Ver tanta gente sonriendo, expectante ante las palabras de Jaime en la presentación de su primera novela, fue un sedante. Jaime es un showman. Puede montar cualquier número para amenizar. Y así fue. Por una de esas genialidades que se le ocurren, conocí a María.

         La gente que había era muy heterogénea. Los círculos en los que se mueve Jaime son muy variados. Conoce a personas muy distintas. Me moví, observando. Allí estaba. La vi. Una mujer de una belleza misteriosa, con un enorme atractivo. Alta, piernas delgadas, pantalón vaquero ajustado, realzando la forma de sus piernas. Pelo negro azabache ligeramente rizado. Ojos verdes acaramelados, rasgados, hermosos. La miré. No sé si ella se dio cuenta de mi fascinación. A la espera de los juegos que Jaime inventaría, me puse a su lado.

         Pronto empezaron las ocurrencias de Jaime. Unos movimientos de manos. Un pequeño intercambio de información. Me enteré de que ella era italiana, florentina. Su nombre, María. No me dio tiempo a más.

         Luego dimos unas vueltas al salón con las manos sobre los hombros del antecesor. Los giros fueron ganando velocidad y cambiando de dirección. En uno de los cambios de trayectoria, María tropezó y dio un traspiés. Conseguí sujetarla y evitar su caída.

         Paramos. Nos quedamos juntos. Ella se sentó en una silla. Yo me apoyé en la pared, detrás de ella.

         El comentario de Jaime sobre la novela fue breve y brillante. Al acabar, se formó una larga fila para que Jaime firmara la novela. María y yo nos acercamos para que Jaime nos dedicara el libro. Hablando, descubrí que era amiga de Jaime. La profesión de Jaime, su arte es el coaching. Lo desarrolla dentro y fuera de España. Es un verdadero artista en su oficio, y muy demandado. Estuvo en Roma. Ahí se conocieron, y empezó su amistad.

         María me lo contó mientras esperábamos. Estaba destinada en la embajada italiana, como agregada cultural. Jaime y ella se veían con cierta frecuencia.

         Estábamos un poco separados del tumulto que rodeaba a Jaime. No podía atendernos. La gente, su público, sus amigos lo cercaban. En ese momento hacia lo que más le podía gustar. Vender y firmar libros. Propuse a María cenar juntos.

         —Bueno, —me contestó, mirando a Jaime que no paraba de firmar libros — vamos donde quieras. No tengo nada que hacer. Pensaba irme con Jaime, pero no creo que pueda. ¡Mira como está!.

         —Aquí al lado está el restaurante La Paloma, ¿si quieres...? —Sí, me parece bien.

         —He leído que el ambiente es más bien de gente carrocilla.

         —Es..., ¿qué es?

         —Que suele ir gente mayor.

         María sonrió, y me miró de arriba abajo.

         —Ya veo que no me tienes por joven, —dije, con tono burlón.

         —Eres muy optimista, o tienes una visión engañosa de ti mismo, contestó divertida.

         Me pareció una mujer franca. Me dejé llevar. Para mí era una situación nueva, ya olvidada. No había vuelto a coquetear desde..., desde hacía mucho tiempo.

         Ahora sacudía mi monótona vida.
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         No sé qué te habrán parecido mis primeras confidencias. Espero que hayan servido para que sepas cómo me siento.

         Escribir sobre ello me da perspectiva, y cierta paz.

         Acabé mi anterior mail yendo a cenar con María. Fuimos paseando hasta el restaurante La Paloma. Tenía buenas referencias de él.

         Era aún pronto para cenar. Confié que no estaría muy lleno. Entramos y ya estaba casi al completo, a pesar de la hora. Apenas las ocho y media.

         No sé si nos acercamos a los horarios internacionales, o había muchos turistas conocedores del restaurante. El encargado nos hizo un gesto, mirando las mesas. Yo interpreté que ya no quedaban mesas. Pero fijó la vista en una pequeña mesa, pegada a la pared, debajo de un cuadro abstracto. Hizo un guiño de asentimiento.

         —Han tenido suerte. Tengo una mesa sin ocupar.

         Nos acompañó, y dejó, encima de unos bonitos y decorados platos, unas cartas muy historiadas.

         —Luego les digo qué hay fuera de carta.

         Nos sentamos. Eché una ojeada al local. Me pareció bonito. Había en la pared cuadros colgados de diferentes estilos. Las mesas estaban rodeadas de plantas exóticas y naturales. Parecía un jardín interior, con un toque natural, que separaba los diferentes ambientes. La gente ..., eran personas de una edad madura y muy bien vestidas. Le hice una cabezada a María, señalando los comensales que teníamos a la vista.

         —No son jóvenes, —le siseé, bajando la voz y alargando el cuello hacia ella.

         —Bueno, tampoco tú lo eres. No desentonas, señaló riendo.

         Esos comentarios rompieron los primeros titubeos, creando una complicidad entre nosotros.

         —¿Qué te apetece tomar..., vino o cerveza?, pregunté.

         —Empiezo..., empezamos con cerveza y luego, depende de lo que pidamos, tomamos vino, —contestó María, mientras miraba la carta de vinos.

         —Bien.

         Hice una seña a un camarero, próximo a nuestra mesa, y le pedí dos cervezas. Nos pusimos a ojear la carta. Era muy variada. Todo lo que había era apetecible. Propuse cenar ligeramente, de picoteo.

         —Si quieres, —le dije, leyendo la carta y levantando la vista— podemos tomar unas tostas de arenques caramelizadas. Me han dicho que están riquísimas y luego un par de raciones o medias raciones para compartir.

         —¡Muy buena idea!

         —Erizos de mar y bacalao al pil pil con cokotxas

         —Me gusta...

         Se había roto ese difícil momento de silencio. La miraba mientras acercaba los labios a la copa de cerveza. Era preciosa. El verdor de sus ojos hechizaba. Recordé el título de una novela que Jaime había presentado: “La chica con los ojos del color de mi piscina”.

         Se me agolpaban las preguntas sobre ella. Quise saciar mi curiosidad.

         —¿Qué haces aquí, en Madrid?

         —Soy italiana.

         —Ya me lo has dicho antes.

         La miraba intensamente.

         —Me vas a gastar, dijo con un ademán picaresco.

         —Estoy encajando tu perfil entre mi idea del tipo italiano...

         —Y..., ¿me ajusto?

         —Más que eso. Me sorprendes. Eres preciosa. —Gracias. Un bonito piropo.

         Y ahí empezó todo. Se crearon sentimientos encontrados. El recuerdo de Lucía seguía ahí. No puedo expresar cómo la siento de cercana. También a mi hija Sara.

         Poco a poco fuimos hablando de nosotros. Eran conversaciones cómplices que rasgaban la intimidad. No tenía una idea precisa de lo que buscaba con ella. Todo se iba desarrollando muy rápido. Fue María quien empezó las confidencias.

         —Acabo de regresar de Florencia, del entierro de mi hermana, —dijo, con tristeza.

         Era una revelación inesperada. Vino después de un silencio reflexivo. Estábamos probando los erizos, y bebiendo vino. Se había quedado callada. Noté un brillo en sus ojos. Hablaba de la muerte de su hermana.

         —¿Cómo murió?

         No sabía con qué actitud escucharla para que no se sintiera incómoda e incomprendida. Cuando contamos, o nos cuentan algo íntimo, pensamos a veces que lo que referimos, o lo que nos dicen, no cala lo suficiente.

         —Estaba en Irak en una excavación arqueológica y cayó por un desnivel. Una caída absurda. Le ha costado la vida. Iba con su novio. Es..., era mi hermana menor.

         Se me ocurrían tópicos. Dejé que se desahogara, y que me contara lo que quisiera. Yo era un confidente inesperado.

         —Yo fui a Irak, a Erbil a por ella. Assad, su novio, ya se había marchado. No sé por qué no me esperó.

         Hizo una pausa, reprimiendo un gesto.

         —La vi. Su cuerpo sin vida. Le habían lavado las heridas. Fue terrible. Me quedé a solas con ella, pero estaba muerta.

         —¿Te explicaron cómo ocurrió?

         —El único que estaba cerca era Assad, y ya se había marchado cuando yo llegué. No sabían muy bien qué pasó. Cuando Assad informó del accidente, ya había muerto

         —Tu hermana, ¿era arqueóloga?

         —Sí. Se había unido a una expedición arqueológica de Harvard que está rescatando toda la zona de kurdistan irakí. Llevaba mucho tiempo con ellos. Estaba muy contenta.

         Hizo otra pausa, entrecerrando los ojos. Aguantaba las lágrimas.

         —Yo la había visto un mes antes. Volvió a Florencia y coincidimos. Hemos estado muy unidas. Así que ha sido un golpe terrible.

         —¿Lo sabe Jaime?

         —Sí. La invitación a la presentación ha sido para sacarme de casa.

         —Y, ahora, ¿qué vas a hacer?

         —Nada, seguir viviendo.

         —¿Fue un accidente?

         Me miró sorprendida. Respondió, rescatando una sospecha.

         —¿Qué más pudo ser?, — preguntó, abriendo la espita de la duda.

         —Allí, ¿no hay revueltas?

         —Es un país en guerra. Sí hay revueltas, pero la zona en la que cayó es tranquila. Se despeñó. Fue un accidente. ¿Qué más pudo ser? —lo decía, queriendo auto —convencerse de que no había nada oscuro en la muerte de su hermana.

         Yo no tenía idea precisa de la situación en Irak, sólo lo que leía en los periódicos. Quería que ella se sintiera escuchada y comprendida.

         La cena continuó agradable. La llegada de otros platos sirvió para dar un giro a la conversación.

         —Y tú, ¿qué haces?, —me preguntó, interesada.

         —¿Yo...? Llevo una vida aburrida, monótona...

         —Bueno, cuéntame algo.

         ¿Qué le contaba? ¿Separado con una hija? ¿Qué pretendía? Todo había sido un impulso. La vi. Guapísima. Y de pronto me encontraba cenando con ella e intercambiado confidencias. Opté por contarle mi vida, bueno los rasgos más manifiestos.

         —Me acabo de separar.

         María no me respondió inmediatamente. Me ponderó, de una manera distinta, evaluándome.

         —Y, ¿cuál es la causa?, —me preguntó tímidamente— Si no quieres, no me respondas.

         —No, no importa, te lo cuento. Quizá así pueda aclarar el motivo, los motivos. No es sólo uno.

         Los rasgos de María se dulcificaron y me pareció que adoptaba una postura más atenta.

         —Aquí no creo que haya un culpable, sino una serie de circunstancias que se han reunido, y la separación ha sido el resultado.

         Tomé la copa de vino y di un largo trago. La vacié. De una manera intuitiva estaba recapitulando lo que le iba a contar. Quería referirle una serie de confidencias, que la aproximaran a mi.

         —Yo creo que el nudo, por llamarlo de algún modo, ha sido mi accidente.

         —¿Accidente...? No veo...

         —Acabamos de conocernos. Un poco más de tiempo y te darás cuenta.

         —Cuenta, ¿de qué...?

         —¿ Has visto cómo hablo?

         —A veces, te paras, pero no he notado nada más.

         —Me cuesta hablar, sufrí un golpe en la parte de la cabeza que está el habla y tengo dificultades. Y más cosas.

         —¡Bah! yo apenas lo noto.

         Seguimos cenando. La conversación era fluida. Nos reímos al tomar los erizos de mar. Nos costó comerlos. Ya al final, después del postre, no sabía si proponerle tomar una copa. Había sido un rato agradable que no quería que terminara. Desde mi separación, no había salido.

         —¿Qué hacemos, quieres tomar una copa?, —le propuse, sin saber bien qué esperaba.

         —¿Aquí...?

         —Si quieres, sí. No conozco esta zona y no sé qué hay por aquí.

         —Estamos cerca de la Embajada, y no vivo lejos. Si me acompañas, te invito en casa.

         Tomó el iPhone y miró la hora.

         —Son apenas las once, y podemos tomar algo y seguir hablando, —dijo María, cogiendo su bolso y poniéndose de pie.

         Salimos de la Paloma y fuimos hacia mi coche. Estaba aparcado en la calle Lagasca. Ella, María, había ido en taxi. Fue un paseo agradable. Íbamos muy próximos. En determinados momentos dejé vencer mi cuerpo para que rozara el suyo. No percibí rechazo. En el coche me indicó el camino. A esa hora el barrio de Salamanca está prácticamente desierto. Es un barrio muy comercial y con numerosas oficinas. Tiene mucha bulla durante el día, pero al caer la noche, con el cierre de todo, el barrio queda muerto. Fuimos por la calle Velázquez hasta la calle Juan Bravo. Me indicaba por dónde ir, y un poco antes de llegar al cruce con la calle General Pardiñas me señaló un hueco para dejar el coche.

         —Para aquí, estamos al lado.

         Tenía sensaciones contradictorias. No sabía muy bien qué era lo que pretendía. Fuimos andando por la calle General Pardiñas. Delante de un recio portal nos detuvimos.

         —Aquí es.

         Subimos al último piso. Un ático. María entró primero y fue encendiendo luces. Había un pequeño vestíbulo. Una puerta corredera de madera daba al salón. Y una pequeña puerta a la izquierda comunicaba con la cocina. Entramos en el salón. Era rectangular. Un enorme ventanal con salida a una terraza era uno de los laterales. En medio, una mesa de cristal con sillas de metacrilato. Delante de un sofá rojo había una chimenea de cuyo muro pendía una gran pantalla de televisión. Me acerqué al ventanal, y la negrura de la noche con luces titilando me envolvió. En ese momento, no sabía qué hacía allí. Tampoco tenía claras mis intenciones. Ni lo que María esperaba de mí. Me había dejado llevar. Me picaba el remordimiento. Me volví para decirle a María que me marchaba. Estaba plantada ante mi, ofreciéndome una copa de balón espumosa rebosante de hielo.

         —Tu gin tonic, espero que te guste. La ginebra es Bombay Shappire. La tónica tiene un sabor amargo muy rico. Le he puesto unos aderezos personales.

         Me quedé azorado, sin saber cómo reaccionar. Tomé la copa, y le di un sorbo.

         —¡Muy bueno!

         Volví la cabeza hacia el ventanal.

         —Tienes una vista impresionante.

         —Sí, y además está al lado de la embajada. Voy andando. Salimos a la terraza. El mes de febrero era de bajas temperaturas. Al deslizar la puerta me dio una bofetada de frío. Pero la visión de Madrid nocturno desde aquella terraza hacía soportable cualquier racha de frío. María estaba detrás de mí.

         —Es una vista formidable. Aquí me siento aislada, lejos de todo.

         Apoyó su brazo en mi hombro.

         —A la vuelta de Florencia, ahora, después del entierro de Anne, me quedo aquí fuera, a oscuras, sintiendo el frío sobre mi cara, intentando explicarme lo absurdo de su muerte.

         Permanecí en silencio. Se me ocurrían tópicos. Preferí estar callado. De repente estaba viviendo un momento mágico. No quería que desapareciera. Me di la vuelta. María seguía con el brazo apoyado en mi hombro, y la mirada perdida en la negrura del horizonte. Adivinaba sus facciones, cuyo dibujo destacaba en la oscuridad. Era una cara perfecta. Lentamente me giré. Acerqué mis labios a los suyos. Noté sorpresa. Después de ese inesperado gesto me ciñó sus labios, dejando que la lengua fuera explorando cada hueco que encontraba, y luchara con la mía. Así estuvimos unos segundos, sorprendidos, expectantes.

         —¿Entramos?, — dijo María, yendo hacia el interior.

         La seguí. ¿Adónde....?
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         Febrero

          
      

         Cerca de mi casa, en la plaza del Auditorio, hay un restaurante, pequeño y agradable. “La batuta”. Me acerqué a él para comer. Cuando entré me saludaron unas madres de alumnos de la Escuela de Música. Yo llevaba a Sara a clase de música y coincidía con algunas. Después de cruzarnos tantas veces, nos acabamos conociendo, aunque ignoraba sus nombres.

         Comí el menú.

         En ese tiempo de pausa, examiné lo que hasta ahora te he contado, y lo que te quiero exponer. Los mails me sirven para aclarar mis objetivos. Fijarlos. Establecer cual sería mi situación ideal. Pero aún estoy confuso.

         Lo que te refiero no son sucesos lejanos. Algunos han sucedido poco antes de escribirlos, y no sé cómo valorarlos. María, Lucía, Sara, están ahí.

         Cuando todo esto empezó, nada estaba claro, a medida que te lo narro intuirás lo que pretendo.

         Seguramente te extrañará cómo conocí a María. Te preguntarás cómo una chica preciosa con menos de treinta años se fijó en mí. Y teníamos una relación íntima. También yo me lo pregunto. Debí de estar en el momento oportuna, en el sitio preciso. Pasó ese tren. Yo estaba en la estación y subí.

         María acababa de volver de Florencia, del entierro de su hermana. No soy un George Clooney, pero tengo una apariencia normal. Lucía me tenía por bien parecido cuando nos conocimos. Y la mayoría de las secuelas del accidente pasan desapercibidas .

         La escuché, y estuve con ella en esos momentos dolorosos. Fui un amarre al que sujetarse.

         Y yo también me agarré. Si tienes en cuenta el daño que me produjo la separación de Lucía, lo comprenderás. Fue seguramente una consecuencia.

         Aún no tengo claras las causas reales de mi separación. Esa es la razón de que mi historia sea un poco incoherente.

         Sigo contando.

         Sí, yo sigo enamorado de Lucía, y uno de mis propósitos es volver con ella. Hecha esta confesión, no parece lógica mi relación con María. Pero me sirve. Te contaré algo delicado, intimo, que pasó. Te clarificará mi trato con María.

         Lo de aquella noche fue significativo.

         Pero para que tengas una visión plena de mi situación debo hablarte de mi separación.

         El acuerdo de separación se produjo hace unos meses. Un poco antes de Navidad. ¡Mala fecha! Sí, en Nochebuena no cenamos juntos. Me sentí descorazonado por no estar con Sara. No ver su carita ante los juguetes de Navidad. Me la perdí. Pero es lo que va dando sentido a todo este enredo.

         Creo que estas cosas no ocurren inesperadamente. Se van formando. Uno o los dos dejan pasar los malentendidos, con la esperanza de que sólo sean un tropiezo ocasional, y la vida diaria lo arregle. Pero, no. Se van hincando como un cuchillo. Te van marcando.

         La vida conmigo es difícil. Mis secuelas exigen un sacrificio, y eso hace que a veces se pierda la sintonía.

         A la vuelta de uno de nuestros paseos por la pradera con Gress y Sara, Lucía se plantó delante de mí en la cocina. Tenía la cabeza gacha. Los puños cerrados. Hablaba en tono bajo. Sus ojos verdes estaban medio entornados. El pelo lacio, el flequillo le caía sobre los ojos. Noté un ligero temblor en sus labios. Gres merodeaba por entre las patas de la mesa, huyendo de las acometidas de Sara.

         —Marcos, esto no funciona. ¿Qué tenemos en común? ¿Qué nos une?

         Esas palabras me cogieron desprevenido. No sabía qué responderle. Yo estaba de pie, quieto, petrificado.

         —Tenemos que dejarlo, —añadió, no sé si con pena o con ganas de liberarse.

         —¿Dejarlo?, —pregunté, ocultando una certeza.

         —Yo ya no puedo más.

         Pensaba con rapidez, buscando razones que oponer. Iba a iniciar una explicación, y me cortó.

         —Cada vez me cuesta más estar contigo. Piensa que es muy duro no tener apenas comunicación. Siempre estás dolorido. Con todo lo que ello supone.

         Se sentó. Encima de la mesa de la cocina había un frutero lleno de kiwis. Cogió uno y empezó a manosearlo.

         —¿Sabes hace cuanto tiempo que no..., que no tenemos relaciones, que no “follamos”, que no hay sexo? Eso es difícil de aguantar. Yo aún soy joven y el sexo me atrae, y contigo es difícil.

         —Ya sabes lo que me pasa.

         La miraba, intentando descifrar sus emociones. La veía dolida.

         —Eso es una de las cosas. Pero no la única. Me siento sola, no querida.

         —Mira Lucía, esa sensación no la puedo remediar. Lo que sientes no puedo evitarlo. Es una sensación tuya.

         Se me estaba yendo y no podía evitarlo.

         —¿Qué has pensado?, —pregunté, adivinando su respuesta.

         —Vamos a darnos un tiempo, para pensar y ver cómo nos va, y después decidimos.

         Ella ya había tomado la decisión. Yo tenía que aceptarlo. Quizá fuera bueno que estuviéramos un tiempo separados. Pero estaba Sara.

         —Y ¿Sara...?

         —Puedes verla cuanto quieras, yo a eso no te pondré pegas. Es que hemos llegado a un punto en que tenemos que hacer algo. Si no, noto que me marchito.

         —Mira Lucía yo no he elegido estar así. Esto me sucedió, y lo acepté.

         —Si ya lo sé, pero me cuesta estar a tu altura. Me siento con ganas de hacer cosas y no tengo a mi lado a un compañero que esté conmigo.

         —A veces, no puedo.

         —Me cuesta asumirlo. Si no te vas tú de casa, me iré yo.

         —No, yo me marcho.

         Así concluyó una etapa. Me siento mal. Tengo ganas de hacer cosas, de hurgar en su conciencia, de que me acepte. Eso significa amor, pero el amor desaparece con el tiempo. Se enflaquece, se va transformando. Tenemos que ser capaces de aceptarlo y asumir ese nuevo sentimiento. Creo que a Lucía le falta dar ese paso.

         Quizá mi postura sea egoísta. Si yo no quisiera aportar nada, sí lo sería. Pero yo quiero reconvertir la situación. No puedo convencerla con palabras, bueno sí. Pero las palabras necesitan una energía que les dé sentido. Se lo dan los hechos. Debería comportarme de otra manera.

         Me busqué un piso por la zona, éste, y aquí llevo unos meses. A Lucía la veo cuando recojo a Sara. El trato es cordial. No sé la vida que lleva. Creo que sigue con sus rutinas.

         Yo la echo de menos.
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         Enero de 2005

          
      

         Lucía y Marcos se conocieron de una manera extraña. Lucía, encolerizada con Marcos, porque le estaba haciendo una inspección a su padre, le cercó en la librería Marcial Pons. Le acusó de estar martirizándole por su dolencia cardiaca. A Marcos le sorprendió el abordaje de Lucia.

         Se inició una relación entre ellos. Descubrieron aficiones comunes y se vieron con frecuencia. El trato se intensificó. Surgió un idilio.

         Marcos, excelente deportista, tenía la costumbre de esquiar en Navidades. Le propuso a Lucía ir juntos. Lucía aceptó. Se fueron a la estación francesa de los 3 Valles, Meribel. Les tocó mal tiempo. Faltaba nieve y las pistas estaban heladas.

         La segunda mañana, Lucía llamó a Madrid. Habló con Maruja, la señora de compañía de su padre, que la alarmó sobre su estado. Su padre apenas había dormido la noche anterior, y tenía una fuerte tos. El médico le puso oxígeno.

         Maruja no supo responder a las preguntas de Lucía. Estuvo indecisa. Lucía tuvo un presentimiento que le empujaba a volver. Pero pensó que sería otro de tantos sustos. Llevaba así, en ese estado, ya mucho tiempo. Era un ciclo. Siempre se recuperaba. Decidió no volver.

         Marcos, ya vestido, la esperaba para esquiar. Al verla preocupada, le preguntó qué le pasaba. Lucía le contó cómo se encontraba su padre. Marcos le propuso no esquiar y volver a Madrid. Lucia quedó pensativa. Declinó el ofrecimiento. Cuando después recordó ese momento, se arrepintió de no haber vuelto a Madrid.

         Desayunaron en silencio. Lucía seguía preocupada por su padre, y respondía a las preguntas de Marcos con aspereza.

         Marcos desplegó el mapa de las pistas, y señaló algunas. Lucía asintió sin escuchar.

         Salieron del hotel. Fueron por un camino resbaladizo al telesilla. Mientras subían, un viento helado les cortaba la cara. Marcos intentaba desplegar el plano para indicar el camino que tenían que seguir. Los guantes y el viento le impedían abrirlo. Al llegar arriba se quitó el pañuelo que le cubría la boca, y le dijo a Lucía que le siguiera.

         Se dirigieron hacia los remontes. El frío del telesilla hizo que momentáneamente Lucia olvidara las noticias de Madrid. La nieve la tranquilizaba, relajándola.

         Nunca se sintió acompañada por Alberto, su ex marido, que se mostraba reacio a seguirla en sus aficiones. Aborrecía el esquí. Lucía, en la nieve, era libre. Quizá esa fue la razón de no querer volver a Madrid.

         Después de las noticias que le había dado Maruja, necesitaba esquiar, tener paz. Enfiló hacia los remontes. Marcos la seguía.

         Marcos esquiaba con imprudencia. Sorteó un difícil escalón anterior a los remontes. Yendo hacia ellos, sufrió una caída al resbalar sobre una placa de hielo. Cayó dando un fuerte vuelco.

         Cogieron los remontes y ascendieron a pistas más difíciles. Hicieron dos bajadas muy complicadas. Marcos no se mostraba seguro. Indicó otro camino. Era una zona tortuosa, en la que había “bañeras” y placas de hielo.

         Lucia se puso delante. Marcos iba detrás, inseguro, tambaleándose. Lucía, vio el reflejo de una placa de hielo. Hizo un brusco viraje y se salió de la pista. Esperaba que Marcos hiciera lo mismo. El viento no dejó decirle que había peligro.

         No le pudo decir que la pista estaba en mal estado. Lucía le gritó. Marcos no la oyó.

         Lucía se deslizó a sus espaldas para advertirle, y vio cómo le vibraban las piernas. En varias ocasiones, sus esquís tendían a irse. Estaban a punto de llegar a una zona más fácil. Lucía intentó indicarle que virase hacia a la izquierda, a la pista. No pudo. Iba demasiado rápido. Lucía no sabía qué pretendía hacer, si virar o pararse. Algo fallaba. Marcos pasó por encima de una placa de hielo. Se desequilibró, precipitándose por el desnivel.

         Lucía llegó al borde. Sólo pudo ver la caída de Marcos al vacío. Bajó como pudo. Barruntó que había sido una mala caída. Un reguero de sangre indicó el rastro. A lo lejos le vio. Su anorak negro sobresalía entre la nieve que le cubría. A su alrededor se amontonaba la gente. Alguien, un monitor, apartaba a los curiosos. Lucía llegó hasta él. Estaba inerte, desmañado. Le miró asustada. Sólo pudo apreciar que aun respiraba. El monitor llamó a la estación pidiendo ayuda. Al poco tiempo, oyó un helicóptero. Aterrizó, y salieron dos camilleros que se acercaron a Marcos. Le volvieron la cara con cuidado. La tenía ensangrentada. Uno de los camilleros hizo una señal a Lucía para que se acercara, y le dijo que, mientras lo evacuaban, le hablara al oído. Lucía pegó los labios a su oído, y rompió a hablarle. Hablaba a borbotones, sin saber bien lo que decía. Era una plegaria dicha en su oído, esperando, deseando que abriera los ojos, y la mirase. Marcos no reaccionó a su retahíla de frases, de oraciones. Seguía con los ojos cerrados, respirando con dificultad. Lucía apoyó sus labios en su oreja y, sintiendo como se le helaban las lágrimas, Le dijo lo que en ese momento sentía: “Te quiero, Marcos, te quiero”. Lo izaron en la camilla y lo llevaron al hospital de Moutiers. 

         Lucía llegó como pudo a la estación. En el hotel pidió un taxi para ir a Moutiers. Llegó nerviosa y aterrorizada. Preguntó por Marcos. En recepción apenas le dieron cuenta de él. Miraron la hoja de ingresos, y una enfermera observó a Lucía, haciendo un gesto de incomprensión. Al final, le indicó la sala de urgencias. Lucía se precipitó a una sala abarrotada. Miró a todos lados, buscando alguien a quién preguntar. De una de las puertas salió un médico. Se abalanzó sobre él, y le bombardeó a preguntas. El médico, confuso la miraba sin comprender. El francés de Lucía no era muy bueno. Los nervios la ataban. Más despacio le repitió las preguntas. El médico le pidió una aclaración que la espantó. Quería saber si me refería al español del cráneo fracturado. También señaló el pecho, el vientre, las caderas. Lucia repitió el nombre de Marcos varias veces. El médico no le dijo nada, dándole una palmada en el hombro. Se alejó, entró en la zona del quirófano. La ansiedad la consumía. Lucía empujó la puerta, y llamó al timbre. Al poco salió una enfermera. Volvió a preguntar por Marcos. Las palabras se agarraban a su garganta; apenas salían. Explicó..., pedía noticias de Marcos. La enfermera le dijo que esperase. Un médico le comunicaría su estado, y se fue. No sabía qué pensar. Su imaginación se desbocó. Temblaba.

         Salió un médico. Su figura era borrosa. Lucía se dio cuenta de que tenía los ojos empapados de lágrimas. El médico la condujo al pasillo pegado a sala de espera. Con palabras amables le explicó el estado de Marcos. Le habían extirpado el bazo, una costilla le había perforado el pulmón, tenía el omoplato roto, también la cadera. La cara, machacada. Moutiers era un hospital con pocos medios. Desconocían si el golpe del cráneo le había producido lesiones. Estaba en coma. Había que trasladarlo a otro hospital más completo. Lo llevarían en una UVI móvil a Grenoble.

         Antes de embarcarlo, Lucía le vio. Estaba mal. Se sintió sola, hundida. No sabía qué hacer. Llegó la ambulancia. Esperó un buen rato a que lo metieran. Partieron.

         Lucía tuvo necesidad de fumar. Se tentó los bolsillos. Lo había dejado. Salió fuera y una ráfaga de aire frío le cortó la cara. El golpe de viento frío la tranquilizó. ¿Qué hacer? Su padre estaba grave en Madrid, y Marcos, mal, y solo. Le vinieron a la cabeza sus palabras, recuerdos de cosas agradables que había hecho juntos. Era una pesadilla angustiosa. Ya no tenía nada que hacer en Moutiers.

         Volvió al hotel. Se dejó caer desfallecida en la cama. Las lágrimas la arrasaban. Volvió a rezar. Ya no recordaba cuando fue la última vez que tuvo necesidad de hacerlo.

         Se levantó de la cama. Recogió la ropa revuelta. Fue al armario y sacó las bolsas. Fue guardando la ropa. Vio la camisa que Marcos llevaba el día anterior. La cogió y se la acercó a la cara. Olía su aroma. ¡Lo echaba de menos!

         Una llamada la sorprendió. Agarró el teléfono, la mano le temblaba. Temía, temía lo peor. Se aplicó el auricular a la oreja. Una voz muy lejana y entrecortada. No la reconoció. Lucía balbuceaba en francés, creyendo que le avisaban de Grenoble. Un sollozo la cortó. Identificó a Maruja. El sollozo se repitió. Maruja apenas articulaba palabras. La llamada le devolvió a otra realidad, ya olvidada: su padre.

         Había fallecido. Maruja había estado llamando, y no pudo localizarla. Después de hablar con ella por la mañana, su padre tuvo una recaída. Llamaron al médico, lo trasladaron al hospital. Murió al poco.

         Lucía sentía que su vida se complicaba. Una congoja le oprimía el pecho. ¿Qué podía hacer? Se olvidó de Grenoble, de Marcos. Tenía que volver a Madrid. ¡Cuántas cosas se habrían evitado si hubiesen regresado!
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         Febrero

          
      

         Rubén, espero no aburrirte con mis confidencias. He recibido la confirmación de que te llegan mis mails.

         Antes de empezar a escribir, me he quedado absorto, momentáneamente, mirando el ventanal de la terraza. El sol empezaba a caer. El horizonte se teñía con una banda rojiza. Sentía añoranza.

         Lo que ahora te voy a contar, me cuesta. Por pudor. A esto me refería cuando te dije que había momentos vividos que me sentiría más cómodo escribiéndolos. No es una experiencia vergonzosa, pero sí íntima. Intentaré contarla de la manera más desapasionada posible.

         María y yo acabábamos de entrar de la terraza. Me estaba dejando llevar. El beso había surgido de manera espontánea. Las palabras de María recordando a su hermana. Su cercanía. El contacto físico que se había producido. Sentir su aliento en mi cuello. Todo influyó. No lo hice pensando en algo más. Fue un deseo momentáneo. Un dulce impulso, correspondido con pasión.

         María tiraba de mí. Entramos y nos sentamos en el sofá. Dejó el cuarto en penumbra. Lo iluminaba el resplandor de la calle.

         Me sentía torpe. María se levantó del sofá.

         —Espera un momento, ahora vuelvo, dijo María.

         Esos instantes, allí plantado, me permitieron peguntarme qué estaba haciendo. Acababa de conocer a María. Habíamos cenando juntos. Se había establecido una íntima conexión entre nosotros. ¿Adónde llevaba?

         Sentí la mano de María en mi nuca. Me volví. Estaba de pie, desnuda. Me levanté del sofá, y la contemplé. La sombra del cuarto hacía que adivinara sus facciones. Tenía el cuerpo apoyado en la mesa central. Me puse a su lado. Contemplé sus pechos turgentes. Me cogió la mano y la llevó a sus pezones para que los acariciara. Poco a poco sentía la excitación. Acercó sus labios a los míos y me fue comiendo. Con gesto brusco separó sus labios y me bajó la cabeza a la altura de sus pechos. Con sus manos los levantó y metió sus pezones en mi boca.

         —¿Qué te pasa Marcos, no te gusto? ¿No te apetece?

         Mi reacción fue bajar la mano a su pelvis y acariciarla. El placer iba apareciendo en su cara. Tenía el rostro demudado. Con fuerza la tumbé en el sofá. Me quitó la ropa. Teníamos los cuerpos pegados. Sentía la suavidad de su piel húmeda. Íbamos buscando, a veces con violencia, otras delicadamente, cada trozo del cuerpo del que pudiéramos obtener placer. María me pidió con gestos que la penetrara. No pude.

         —¿Qué te pasa? ¡Fóllame..., fóllame ya!, dijo con dureza.

         Me despegué de su cuerpo y me eché para atrás...

         —María, no puedo... —dije, amargamente.

         María se irguió.

         —¿Cómo que no puedes? ¿Eres gay?

         —No, no María no soy gay. Me atraes muchísimo, pero no puedo.

         Sentí una enorme desazón. Cuando empezó el juego, me entregué a él, con deseo, pasión, y esperanza. Debería habérselo dicho antes.

         —No puedo..., María..., no puedo —dije, despegándome.

         —¿Me vas a dejar así?, preguntó María.

         —No quiero..., no quiero que te sientas mal.

         —¿Qué te pasa? Si estás enfermo, deberías habérmelo dicho. Me siento ridícula, —exclamó, con desencanto.

         —¿Podemos hablar?

         —¿Qué me vas a decir?

         Me puse en pie.

         —Voy servirme un gin-tonic. ¿Quieres uno?

         —Bueno, respondió María con desgana.

         Entré en la cocina. Me temblaban las manos. Estaba avergonzado. Corrido. No consideraba lo ocurrido como una falta de hombría. Me sentía mal porque no haber podido satisfacer a María. Se me había entregado con generosidad.

         Busqué en el armario unas copas de balón. Había unas limas en la nevera. Las saqué y las corté en rodajas. Todo lo hacía lentamente, con parsimonia, mientras buscaba una manera de salir dignamente de esa lamentable situación. Apoyé las copas en el distribuidor del hielo, colmándolas. Serví la ginebra y eché la tónica.

         María seguía en la misma posición que la había dejado. Estaba lánguida. Su cuerpo brillaba en la oscuridad. No tenía ningún pudor.

         —Aquí tienes.

         Le alargué la copa. La cogió rozándome la mano con la suya. Sentí un ligero temblor. Tenía un gesto duro. Me senté a su lado, dando un largo trago a la copa.

         —María..., mira María, durante la cena te dije que tuve un accidente —empecé a contarle.

         —Ya...

         —También te dije que tenía secuelas, que no se veían. Ésta es una. Estoy tomando un arsenal de medicinas para el dolor. Son sucedáneos de opio y morfina. Algunos pacientes, con una dolencia como la mía toman morfina directamente porque no pueden soportar el dolor.

         María se irguió. Dejó la copa en el suelo.

         —Tampoco me has hablado del dolor. ¿Tanto tienes?, —preguntó, cambiando el tono.

         —Sí, no sé cómo explicarlo para que no sientas lástima. Es un hecho que tengo que aceptar, y acepto. Está ahí y tengo que vivir con él.

         —¿Qué sientes?, —inquirió con interés.

         —Un dolor constante e intenso. Varía la intensidad. A veces es insoportable. Y no tengo más remedio que aliviarlo, no consigo que desaparezca. Sólo puedo calmarlo con todo lo que tomo.

         Sentí la intensa mirada de María. Sus facciones se dulcificaron.

         —Ya te dije que la convivencia conmigo es difícil. Lucía, mi mujer, no aguantó mi incapacidad para llevar una relación sexual normal. Esa ha sido una de las causas de nuestra separación.

         —Ahora hay remedio para todo. ¿No has ido al médico?

         —Sí, me he hecho pruebas. Todo está bien. Tomo pastillas

         —¿Viagra?

         —Algo parecido

         —¿Y...?, —añadió, queriendo saber más.

         —A veces funciona, otras no.

         —Entonces, ¿puedes?, dijo, viniendo hacia mí.

         —Debería...

         María se acercó más a mí. Me quitó la copa de las manos y la apoyó en el suelo.

         —Veamos, —dijo, empujándome.

         Quedamos tendidos en el suelo, sobre la alfombra. Con sus manos me fue acariciando. Comía cada cacho de mi cuerpo. Lo hacía lentamente, demorándose cuando percibía mi temblor. Fue buscando mis partes más sensibles. Las tocaba y las acariciaba con su lengua. Pegó su cuerpo al mío. Hizo que la besara la pelvis, al tiempo que buscaba mi placer. Llegó un momento en que me sentí capaz de intentarlo. Me tumbé boca arriba y fui arrimado su cuerpo a mi pelvis. María se subió encima, a horcajadas, y con cuidado se encajó conmigo. Sentí que la había penetrado. María empezó un movimiento, despacio, buscando el placer mutuo.

         —Espera..., espera...

         Tenía los ojos cerrados. Fue acelerando el ritmo. Se movía con ímpetu. Su cuerpo calambreaba.

         —Ya..., ya..., —exclamaba con los ojos entrecerrados.

         María dejó que su cuerpo cayera sobre el mío. Me fue besando con cariño. Me rodeó con sus brazos.

         —Duerme un poco. Todo ha ido bien. ¿Has visto?

         ¿Qué tipo de sentimientos estaban brotando?
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         ¿Qué consigo con estos correos?

         Lo que te cuento hace que vea todo con una perspectiva diferente. Quizá eso es lo que busco. Desbrozar, limpiar de prejuicios estos sucesos, quedarme con lo fundamental y tomar una decisión.

         Después de esa noche, vivimos una turbulencia amorosa. Amor..., no creo que en ese momento fuera amor. Fue atracción, deseo. Por mi parte, era la superación de una secuela.

         María me llamó unos días después para que la acompañara a una fiesta. Bueno era una mezcla, entre fiesta y exposición.

         No tiene mucho sentido contarte una historia lineal. Estoy sacando lo que creo que merece la pena de ser referido.

         Como vivía solo, pasaba noches en casa de María y ella los fines de semana venía a Las Rozas. Coincidió con Sara algún día. A Sara me costó explicarle que era una amiga. Pero María tiene un encanto especial, y se la ganó.

         Debió de contarle algo a Lucía. El siguiente fin de semana que Sara me tocaba, Lucía me lo recriminó.

         La vi molesta. No creo que fueran celos. Yo creo que no quería que Sara se viera involucrada en otra relación. Nuestra separación no era definitiva. Nos estábamos dando tiempo para pensar y tomar decisiones. Pero ahí quedó la cosa.

         Como te decía, María me llamó para ir a una fiesta. Era relativamente cerca de su casa. En los Jardines de Serrano. Aristocrazy había organizado una presentación de modelos nuevos, y además una pintora chilena exponía unos cuadros, retratos en los que se veían algunas joyas de Aristocrazy.

         Llegamos ya empezada la fiesta. La zona donde está la tienda de Aristocrazy era una muchedumbre. No se puede expresar de otro modo. Un desorden de gente. Personas de lo más extraño. Delante de uno de los escaparates de Aristocrazy había una mesa larga y estrecha que servía de barra. Detrás de ella, había dos camareros que no paraban de servir copas. Era tal el gentío que echaban las copas, más que servirlas.

         Nos acercamos y pedí dos gin-tonic. Tuve que bracear para que no me los quitaran cuando estaban en el aire. Los cogimos y entramos en la tienda. Vimos las nuevas joyas expuestas. También la exposición. Había cinco cuadros colgados. Eran rostros de mujer, muy realistas pero distantes. No me decían nada. En el cuello de tres de ellas había unas gargantillas, y en otra unos pendientes.

         —Son cuadros muy fríos, —comenté, posando la vista en cada uno de ellos.

         —Bueno, es mejor paisajista. Sus retratos me parecen distantes...

         —¿La conoces?

         —Sí, es una chica muy simpática.

         —¿Vende cuadros?, — pregunté, incrédulo.

         —En Chile no le va mal.

         —No creo que aquí venda ninguno, sentencié.

         María no contestó. Tenía la mirada fija en los arracimados grupos de fuera de la tienda.

         —¡No..., no puede ser!, —casi gritó

         No apartaba la vista de algo, o alguien que estaba fuera. Miraba a la barra donde servían las bebidas.

         —¿A qué te refieres?, le pregunté.

         —Espera aquí. Ahora vuelvo, —concretó, dejándome la copa.

         La vi salir y abrirse paso. Llegó a la zona de la barra y observé cómo hablaba con una persona. El movimiento de las cabezas no me permitía distinguir bien su aspecto. No conocía a ningún amigo o conocido de María. Hablaron, y, después que el individuo cogiera la copa, vinieron juntos hasta donde yo estaba. Cuando traspasaron la puerta de Aristocrazy sí pude observar bien al acompañante de María. Era un poco más alto que yo, joven, no más de 35 años. Bien parecido, atlético, pelo negro, ensortijado y peinado para atrás, piel olivácea. Ojos medianos y negros. Vestía de una manera informal de marca. Camisa blanca, cazadora de ante; pantalones azules, con las perneras ajustadas en los tobillos, y unos botines de piel color caramelo.

         —Marcos —me dijo María al llegar a mi altura—. Éste es Assad. El novio de Anne. Lo acabo de encontrar, aquí. ¿Te parece que nos vayamos? Quiero hablar con él.

         —Hola, dijo Assad.

         Ese fue su escueto saludo. Dejamos las copas donde pudimos, y salimos a la calle.

         —¿Dónde podemos estar tranquilos?, preguntó María, mirando a uno y otro lado.

         Estaban un poco perdidos. Propuse que nos acercáramos andando al hotel Wellington. Era un sitio donde se podía hablar tranquilamente.

         En el trayecto de los jardines de Serrano al hotel Wellington hablaron María y Assad en árabe. El rostro de María estaba crispado. Assad respondía de manera breve, posiblemente en monosílabos. Íbamos con paso rápido. La calle Goya estaba bien iluminada. Apenas nos cruzamos con gente. Algún paseante nocturno con un perro pequeño. La calle de Velázquez estaba aún más desierta. Sólo una barahúnda de coches que venían de la calle de Alcalá y torcían, enfilando la calle Velázquez. Algunos cogían una velocidad excesiva.

         Entramos en el hotel. Fuimos directos a la cafetería. Estaba oscura, iluminada por unas luces empotradas en el techo. Nos sentamos en una mesa, distante de otras que estaban ocupadas, cerca de la puerta. Me encontraba enfrentado a Assad. María a mi derecha.

         —Marcos, le preguntaba a Assad qué pasó. ¿Dónde estaba cuando fui a por el cuerpo de Anne? ¿Por qué no fue a Florencia, al entierro?

         Assad tenía la mirada fija en María. Enlazaba las manos, estrujándolas. No perdía un detalle de los movimientos de María. Tenía la boca fruncida.

         —¿Qué te ha contado?, —pregunté, mirando a Assad.

         Assad hablaba un inglés fluido, sin acento.

         —Ya le he dicho que me llamaron de Bagdad y tuve que ausentarme. No pude dilatar la partida, dijo Assad.

         Hizo una breve pausa por la llegada del camarero para tomarnos nota. Pidió una tónica. Nosotros un gin tonic. En ese momento me chocó que pidiera esa bebida. Debió de traslucirse algo en mi cara. Él me lo aclaró.

         —No tomo alcohol, dijo Assad.

         María le instó a que siguiera contando.

         —Assad, tú estabas con Anne cuando cayó. ¿Cómo pudo caer...? No tiene explicación.

         —Los accidentes raramente la tienen. Ocurren. Tampoco yo me explico, en ese momento, no, no fue comprensible. Sólo que dio un traspiés, y cayó. La zona era pedregosa. Debió de tropezar. No pude hacer nada —reseñó Assad, intentando justificar el accidente.

         —Hablé con Francesco, conocía la zona. Me dijo que no había mucho desnivel. Es una zona cuidada. La cueva de Shanidar. ¿cómo pudo morir en el acto?, —precisó María, adelantando el cuerpo, con un deje de duda..

         —Fue una mala caída. Cuando llegué, estaba muerta. Volví al campamento, me ocupé del traslado, y ya sabes todo lo demás, precisó Assad.

         —¿Pero por qué fuisteis a esa zona, a esa cueva? No estaba cerca del lugar de trabajo. ¿Entonces...?, insistió María.

         —No sé, Anne quería ver algo en ella, yo me presté a acompañarla.

         María hizo un gesto de disgusto. No parecía estar muy conforme con la respuesta de Assad. No sabía cómo obtener más detalles del accidente.

         —Y, ¿por qué no fuiste a Florencia?, protestó María.

         —No pude, no me sentí capaz de afrontar ese momento, se justificó Assad,.

         Poco más dijo del accidente. Luego explicó que uno de los motivos de su viaje a Bagdad fue el traslado a Madrid. Estaba en la oficina económica de la embajada.

         Mientras nos relataba lo que pasó, le observé. Apenas tocó la bebida. Tenía una voz ronca, pero clara, aunque su manera de hablar era seca. En sus facciones había algo que provocaba, que me provocaba rechazo. Ya me había referido María que a ella no le caía bien. Y que tuvo una discusión con su hermana cuando empezó a salir con él. No supo decirme qué le provocaba ese desdén. Pero debía de ser común entre las personas que lo conocían.

         Tuve la sensación de que me examinaba, quizá evaluándome. Yo apenas intervine en la conversación. Estaba atento a las preguntas de María.

         Anne y Assad se habían conocido en Dubai. El padre de María estuvo durante un tiempo al frente de la oficina comercial de la embajada italiana en Dubai. Y en esa época se conocieron. Luego estuvo destinado en Bagdad. Allí Anne hizo un curso organizado por la Museo Arqueológico. Trató con gente iraquí y a través de ellos volvió a contactar con Assad.

         Anne al acabar sus estudios en la universidad americana de Dubai fue a Harvard. Assad poco antes de que se iniciara la expedición a Erbil, fue a Boston y estuvo con algunos de sus participantes de la expedición. Se prestó a ayudarles. Su familia procedía del Kurdistán iraquí.

         Hubo un suceso raro antes de marcharnos. En la barra había un pequeño grupo de personas. Estaban discutiendo. Alzaron las voces. En un momento de la discusión se rompió un vaso, causando un gran estrépito. Assad se tensó. Volvió la cabeza con desconfianza, se levantó de la mesa y salió de la cafetería. Nos esperó en el vestíbulo del hotel.

         —¿Qué te pasa, Assad...? Parecías asustado. Has salido muy deprisa, observó María.

         —Tengo que irme....

         La despedida fue seca. María y Assad quedaron en verse en otra ocasión. Assad me hizo un gesto que interpreté como un “adiós” distante. Sus ademanes, sus palabras, todo lo que había en él me desagradaba.

         De vuelta a casa de María, en el coche, se lo comenté. Ella apenas respondió. Iba taciturna. En su casa, de repente rompió a llorar.

         —¿Qué te pasa?, —pregunté, desconcertado.

         —Lo que me ha contado Assad. No sé qué pensar.

         —Qué puedes pensar. Si fue eso lo que sucedió no tienes más remedio que aceptarlo.

         —Me ha contado cosas que no encajan con Anne. Era extremadamente prudente. ¿Qué hacía en un yacimiento que no estaban investigando? Una cueva lejos de Erbil... —subrayó María, apuntando una negra reflexión.

         —No sé dónde quieres ir a parar.

         —Tampoco yo lo sé. Me cuesta aceptar que esté muerta y que haya muerto de esa manera — apostilló María, dejando abierta una sospecha.
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         Una mañana, un viernes, del mes de marzo, Marcos tenía un juicio en el Juzgado Central de lo Contencioso. Hacía una mañana fría. Marcos fue primero a la oficina. Repasó la demanda que había presentado. Todo estaba claro. Llevaba años sufriendo lo que consideraba atropellos de unas personas que no respetaban su lucha contra las secuelas del accidente, trabajando día a día. Le habían vetado en todas las promociones. Marcos se enfrentó a ellos. Su respuesta fue una soberbia indiferencia. Ya cansado de ese trato decidió interponer una demanda, aconsejado por Juan José, un abogado del Estado excedente muy amigo de Lucía.

         La vista era a las 10,30 en la calle Goya. Se había citado con Juan José en la puerta a las 10. Estando en la puerta recibió una llamada de Lucía advirtiéndole que Juan José llegaría tarde, y que ella iría.

         Marcos quedó pensativo. No esperaba que Lucía recordara la fecha del juicio, ni que fuera a estar presente en la vista. Ya llevaba dos meses con María, y los contactos con Lucía eran escasos, sólo cuando recogía a Sara o la dejaba. No sabía cómo interpretar su interés.

         Llegó Juan José y subieron al juzgado. En los pasillos, Juan José saludó a numerosos abogados que esperaban juicio, y se extrañaron que no fuera a la sala de lo laboral sino a lo contencioso. Juan José era un conocido abogado, con prestigio en laboral, que llevaba pleitos de personas populares. Lucía se presentó poco antes de que entrasen en la sala. Se mostró cariñosa con Juan José, e interesada con Marcos.

         —¿Estás bien?, le preguntó con frialdad

         —Sí. Me ha sorprendido que vinieras, contestó Marcos

         —Me interesa lo que te ocurra.

         Salió la secretaria, y llamó a Marcos. Entraron. Juan José subió al estrado. Lucía y Marcos se sentaron en las sillas de la sala. La vista fue breve. Juan José expuso los hechos que demostraban la discriminación. La abogada del estado, que representaba a la Agencia, rechoncha, con el pelo pajizo y desordenado, vistiendo con un descuidado desaliño, apenas hizo una defensa contundente de la postura de la administración. Pero al final faltó un trámite, y hubo que suspender el juicio hasta que la Agencia aportara un documento.

         Juan José, Lucía y Marcos salieron del juzgado y fueron a una cafetería de la calle Velázquez, . Juan José y Lucía se mostraron satisfechos de la cómo había transcurrido la vista. No así Marcos.

         —Estoy harto de esperar..., y si no aportan ese informe...

         —Todo irá bien. Ya has visto a la abogada del estado. Esa “chica”, por darle un nombre. Me puso a parir en un artículo por defender a “corruptos”. Esa pendeja no ha tenido argumentos, —dijo Juan José, mientras ordenaba los papeles.

         —Marcos, ¿de qué te preocupas? Juan José ha estado perfecto. Ya saldrá, dentro de unos meses —dijo Lucía, con cariño.

         A Marcos le sorprendieron las palabras de Lucía, dichas con una entonación afectuosa. Se sentaron en una mesa y tomaron un café. Juan José y Lucía hablaron de conocidos de ellos. Marcos les miraba. Permanecía callado. Observaba a Lucía. Le vinieron unos sentimientos encontrados entre Lucía y María. No sabía cómo interpretar la presencia de Lucía ese día. Tomó la taza y apuró el café.

         —Me tengo que ir, —dijo Marcos, levantándose .

         Quería cortar ese momento que se llenaba de recuerdos, y laceraba su relación con María.

         Marcos tenía la impresión de que estaba cometiendo una traición, aunque su acuerdo con Lucía les dejaba a ambos libertad. Se levantó, dio un beso a Lucía en la mejilla, y se marchó.

         Volvió a la oficina. Se unió a la serpiente de coches que circulaban por el Paseo de la Castellana en dirección a la Plaza de Castilla. El tráfico era lento. Había paradas frecuentes delante de los semáforos. Marcos iba abstraído. Pensaba en Lucía, en María. En qué le depararía el futuro.

         Llegó a la oficina y dejó el coche en el aparcamiento. No le gustaría cruzarse con ninguno de los demandados. En el despacho vecino al suyo estaba Enrique. Abrió la puerta. Enrique alzó la vista de las hojas en las que estaba trabajando.

         —Hombre, Marcos, ¿qué tal ha ido? ¿Sabes ya algo? —preguntó Enrique con interés.

         Enrique conocía la demanda de Marcos. Y le había animado a presentarla.

         —No, se ha suspendido el juicio. Falta una diligencia que le han pedido a la Agencia. El informe de Ramírez que retocaron sobre mí.

         —Entonces, está hecho, en cuanto vean que lo han cambiado.

         —No me fio.

         Marcos se encerró en su despacho. Se sentía desanimado.

         Había esperado con impaciencia el juicio.

         Volvía a la rutina de siempre. Encendió el ordenador y hojeó los expedientes que tenía encima de la mesa. Fue pasando las páginas con hastío. Leía rápidamente. El timbre del teléfono le sobresaltó. En la pantalla vio que la llamada era del control de la puerta de entrada. Quedó pensativo antes de descolgar. Era una visita. Cogió el auricular. David, el agente de la puerta, le avisaba que tenía la visita de Jorge Arias. Marcos dio el plácet. “¿Qué puede querer Jorge?”, pensó Marcos.

         Jorge era teniente coronel de la Guardia Civil. Muy amigo de él y de Lucía. Se había casado con Estrella, íntima amiga de Lucía. Estrella fue el origen del asunto del padre Carlos, su antiguo novio, que había sido acusado de pedofilia, y lo habían asesinado. Carlos descubrió un feo asunto de dinero negro en el Banco Vaticano, con un arzobispo de la Conferencia Episcopal de por medio. En esa aventura habían intervenido Lucía, Estrella, Jorge y Marcos. Cuando concluyó la trama, Jorge y Estrella se casaron. Durante algún tiempo se siguieron viendo, pero los encuentros se fueron espaciando, y hacía meses que Marcos no sabía nada de ellos.

         Por un momento, y mientras esperaba que Jorge subiera, especuló con la posibilidad de que Lucía y Estrella hubieran hablado. Que Jorge y Estrella supieran su separación. Pensó que quizá fuera ese el motivo de la inesperada visita de Jorge.

         Llamaron a la puerta. Y Jorge asomó la cabeza.

         —Pasa..., pasa, Jorge, —dijo Marcos, gesticulando.

         Jorge iba vestido con el uniforme de campaña. Marcos se levantó presto y le dio un abrazo.

         —¡Vaya sorpresa!, —exclamó Marcos— Ya no nos llamáis. No sé el tiempo que hacía que no te veía. Tampoco sé nada de Estrella.

         —Ya, somos un poco descastados. Pero yo he andado muy liado. Entre el trabajo...

         —¿Sigues en la Dirección?

         —Sí, bueno ya te contaré. Y mi madre, que estaba enferma y ha fallecido.

         —No sabía, no sabíamos nada, añadió Marcos.

         —No hemos dicho nada a nadie. No era muy mayor, pero sufrió una caída, fue a urgencias, y allí cogió una neumonía y en dos días falleció.

         Marcos y Jorge se sentaron en los dos sillones fronteros que había delante de la mesa.

         —Fue un duro golpe por inesperado, y por eso mi visita.

         —¿Qué puedo hacer yo?, —preguntó Marcos intrigado y confundido ante la perspectiva de que Jorge pretendiera actuar contra el Hospital— Yo poco sé de reclamaciones contra hospitales, deberías poner una denuncia.

         —No..., no es eso lo que te vengo a consultar. La denuncia..., he puesto una queja, pero eso no me va devolver a mi madre. Mira...

         Jorge sacó de un bolsillo un papel doblado. Al desdoblarlo, Marcos pudo ver el sello de la Agencia.

         —¿Una liquidación paralela?, —preguntó Marcos, extrañado.

         —Sí, de la Renta del año pasado. Le imputan unos ingresos que no ha percibido. Tenía una casa en Málaga. Vacía. A veces iba ella, o alguno de nosotros, de sus hijos, pero nadie más. Y dice tu empresa que la hemos..., que mi madre la alquiló. Y no fue así. ¿Qué podemos hacer?

         Marcos cogió la comunicación, y vio la imputación que le hacían. Le exigían el pago de dos mil euros.

         —Esto es una barbaridad. No sé cómo han hecho esta imputación, pero déjame, saco una fotocopia. Haré unas llamadas a Gestión para averiguar qué han hecho.

         Marcos salió del despacho para hacer la fotocopia. Volvió y le entregó el original a Jorge.

         —Ya te llamaré, cuando sepa algo. Bueno, ¿cómo está Estrella?

         —Bien, como siempre pintando. Ahora está restaurando en el Thyssen. Por ella sé que Lucía y tú os habéis separado temporalmente. ¿Iban mal las cosas?

         —No, yo creo que ha pasado lo que sucede en la mayoría de las parejas, quizá falta de comunicación. Y no es una separación definitiva. Nos hemos dado un tiempo para reflexionar.

         —Y, ¿cómo lo lleva Sara?

         —Está un poco desorientada. —dijo Marcos, cortando esa vía.

         Marcos se removía en el asiento. No le apetecía hablar de su situación con Lucía.

         —¿Ahora qué haces? ¿Dónde estás?, le preguntó Marcos para desviar el curso de la conversación.

         —Estoy en el servicio de información. Tratando de recogerla. Andamos ahora muy liados con los yihadistas. Y más después de lo de París, el atentado contra Charlie Hebdo, el semanario satírico francés, respondió Jorge.

         —¿Os cuesta obtener información?

         —Pues sí. Los canales de información son muy limitados. Es muy difícil introducir topos. Y además...

         Jorge se adelantó en el sillón y lo giró. Quedó cara a cara con Marcos.

         —Los grupos terroristas tradicionales eran, como decirlo..., más racionales. Eso nos permitía en ocasiones cierta previsibilidad. Pero éstos, son fanáticos, imprevisibles. No les importa su vida. Es casi imposible acertar —explicó Jorge, sintiéndose cómodo en ese tema.

         —¿Qué hacéis?

         —Lo que podemos. Estudiamos sus métodos de propaganda. Tienen una publicación Daviq dirigida a reclutar yihadistas en Occidente. Es sofisticada, pulida, muy bien editada, e impresa en varios idiomas.

         —Y, ¿qué conseguís?

         —Ahora estamos intentando desentrañar su financiación. Hay un sujeto en Mosul, Fadhil Ahmad al Hayali, que es el responsable del dinero.

         —¿Y no podéis...?, ¿no pueden los americanos averiguar nada? Ellos deben de contar con medios muy sofisticados —Marcos indagaba, sintiendo un súbito interés por todo lo que ocurría en Irak.

         —Está siendo muy complicado. No consiguen descubrir todas fuentes de financiación.

         —¿Cómo llega el dinero?

         —No lo sabemos. Tienen que recaudarlo. Hay un buen caño de financiación en el petróleo.

         Marcos recordó a Anne, la hermana de María.

         —Jorge, ¿qué sabes de Irak? ¿Están muy metidos en la causa yihadista?

         —Depende de las zonas. Mosul y el Kurdistán iraquí es la parte que está más contaminada.

         Jorge le miró, extrañado.

         —¿A qué viene esa pregunta?

         —Conozco a una chica, cuya hermana ha muerto en Erbil.

         Jorge se retrepó en la silla y le contempló fijamente.

         —Marcos, ¿Te has vuelto a meter en un lío?, —observó Jorge, temiendo algún disparate de Marcos.

         Marcos sonrió y le dio unas palmadas en la pierna.

         —¿Por quien me tomas? María es una chica que conocí hace poco...

         Jorge desconfiaba.

         —La separación con Lucía es temporal. No nos hemos puesto ninguna limitación, aclaró Marcos.

         Marcos hizo un gesto, subiendo los hombros.

         —María trabaja en la embajada italiana, su hermana era arqueóloga y estaba en una expedición en Erbil. Se despeñó, y murió.

         —Erbil está cerca de Mosul. Es una zona plagada de yihadistas. No sé cómo han ido a esa parte de Irak. No es segura.

         —No conozco los detalles de la expedición. Era una expedición americana, de Harvard. No sé nada más. Y el novio de Anne es iraquí. Estaba con ella cuando cayó, aclaró Marcos.

         —Y, ¿no pudo hacer nada?

         —El novio está aquí en España, como agregado comercial de la embajada iraquí. Le conocí en una inauguración. Luego fuimos a tomar una copa y le explicó a María cómo fue el accidente.

         —¿Qué ocurrió?, quiso saber Jorge.

         —No nos hizo un relato convincente de lo que pasó. Tropezó con unas piedras y se precipitó. Cuando él lo advirtió, fue demasiado tarde. Poco más nos dijo.

         —¿Qué crees?, insinuó Jorge.

         —No tengo criterio para pensar que fuera distinto. Sólo que él no me cae bien. Es una antipatía instintiva.
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         Rubén, no quiero transmitirte la fantasía de que lo que me une con María es sólo sexo. Yo veo otro sentimiento.

         Estoy buscando respuestas. Algunas me las ha dado María. Otras las tengo que encontrar yo. Tú me tienes como una persona normal. No aprecias mis secuelas. Y son estas secuelas, las que pretendo superar. Entiendo a Lucía. Es muy dura la convivencia conmigo. Había cosas que me pedía que yo no podía darle. Una de ellas, era el sexo. Y con María lo he superado. No, no es sólo el sexo lo que me une a María. Hay una impresión de agradecimiento por su generosidad.

         No significa que Lucía no fuera generosa. Lo es, lo ha sido, pero llega un momento en la relación que te sientes atosigado. Que no encuentras lo que buscas. Las causas pueden ser múltiples. Egoísmo, desamor, cansancio, falta de correspondencia, poca comunicación.

         Cuando me dirijo a ti, no lo hago buscando un salvador. Sino un acompañante, que me ayude a dar perspectiva a lo que me está pasando..

         Lo busco desde hace unos meses. Desde que mi vida ha cambiado. Quiero encontrar el camino a seguir. Quiero actuar, ser lo que ansío ser. Para eso tengo que darle sentido a lo que me ha pasado. Con estas cartas quizá pretenda valorar mi vida de una manera diferente.

         Hasta ahora te he contado cómo conocí a María y mi separación de Lucía. También las razones de por qué nos hemos separado. Mi discapacidad por un accidente. Los escollos que encuentro en mi día a día. En mi vida personal, en el trabajo. Cómo el encuentro con María está siendo una tabla a la que me agarro para salir de este remolino de sentimientos . Estoy seguro de ello. Noto el cambio que sufro. Y pretendo aclarar lo que siento, tomar una decisión y actuar.

         El encuentro con Assad fue un poco antes de Semana Santa. María tenía pensado ir a Florencia y me propuso que la acompañara. Tenía que hablar con Lucía para ver qué hacíamos con Sara. Me correspondía el segundo fin de semana de la Semana Santa. Si ella no tenía planes y podía quedarse con Sara, yo me iría con María.

         Hablé con Lucía. Estuvo indecisa, creo que un poco desencantada. No creo que fueran celos. Fue, quizá tristeza.
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         ¿Qué puedo decir de Florencia? Caería en tópicos: el puente Vecchio, la Catedral, te aburriría mencionándolos. Bueno, ya conoces Florencia.

         Había algo en Florencia que me interesaba mucho. La Galería de los Uffizi. Bueno más que la Galería, un cuadro de Botticcelli. La Consagración de la Primavera. Cuando tenía 15 o 16 años, vi ese cuadro en una enciclopedia. La imagen de la chica saliendo de la concha se me quedó grabada. Me enamoré de ella. Quise saber quién era, la estuve buscando. Se llamaba Simoneta Cataneo Vespucci. Seguramente pariente de Americo Vespuccio. Y quería ver ese cuadro.

         Llegamos a Florencia un poco antes de comer. Teníamos pensado pasar allí la tarde. Le pedí a María que fuéramos a ver el cuadro. Me miró sorprendida..., pero accedió. Subimos a la sala de Botticceli. Allí estaba. Me planté delante de él y lo contemplé un rato. María, a mi lado, soportaba mi tontería. Salí decepcionado. No del cuadro. Es muy bonito. Pero no sé cómo me pude enamorar de esa chica. Ni tener esa fijación por ese cuadro. Comparé instintivamente a la modelo con María, con Lucia. Y me sentí un pavitonto.

         Salimos de allí. Nos dimos un paseo por el centro de Florencia. La tarde era espléndida. Estábamos en el centro. Ya habían llegado los turistas. Nos mezclamos con sus grupos. Mal vestidos. La mayoría con cara de despistados. La misma que se me ponía cuando viajaba por turismo, y me portaba como ellos.

         Íbamos a reunirnos con los padres de María en medio de la Toscana; pero trastocamos ligeramente nuestro propósito. María quería ver a algunos amigos de Anne. Les llamó y propuso que cenáramos en la Osteria Toscanella, cerca de su casa. Nos citamos con ellos.

         María y yo llegamos con tiempo. La Osteria es un pequeño y acogedor local, un antiguo palacio. El comedor debe de ser el antiguo salón de ese palacio. Era una estancia amplia con columnas antiguas, dóricas. Un techo abovedado. Tenía un sabor antiguo y muy cuidado. Había dos filas de mesas. Nos sentamos en una de las mesas del centro. Cuando entramos, el dueño, conocido de Anne, se acercó a María y sin decir palabra le dio un fuerte y emocionado abrazo.

         Llegaron Francesco y Gina. Francesco era un íntimo amigo de Anne. Estaba con ella en Erbil y había regresado. Un chico alto, corpulento con gafas de concha y pelo casi rapado. Vestía de manera informal. Vaqueros, cazadora y unas Vans. Gina no era muy alta. Con melena rubia y encrespada. Ojos negros, brillantes. Muy guapa.

         Francesco había recogido las cosas de Anne en Erbil. Ropa, libros, todas sus enseres. Cuando fuimos a la casa de María para dejar las maletas, María se asomó a la habitación de Anne. La ropa estaba desparramada en encima de la cama. La habían sacado de la maleta, dejándola desordenada. Al verla, María no pudo reprimir la pena. Se acercó a la cama, y estrujó algunas de sus prendas, oliéndolas. Sus lágrimas resbalaban por las mejillas.

         —Marcos, aún conservan su olor..., ese perfume que usaba, —exclamó María apretando contra su cara una camiseta negra.

         Entre las cosas que Francesco había traído estaba un portátil y un iPad. María los buscó. Sentía una extraña, y creo que insana necesidad de examinarlos. Ver su contenido iba a aumentar su dolor.

         Habló con sus padres. Se los habían llevado a la villa.

         Francesco y Anne habían estudiado juntos arqueología en la Universidad americana de Dubai. Eran compañeros de carrera. Anne, al acabar se fue a Harvard, Francesco la siguió. En Harvard completaron los estudios y consiguieron meterse en el grupo de arqueólogos que fueron a Erbil.

         La relación de Francesco y Gina con María era excelente. Pertenecían al grupo de amigos comunes que tenían su hermana y ella. Antes de que llegaran, María me contó que ella y Francesco tuvieron un romance. Habían coincidido los tres en Dubai.

         Este nuevo reencuentro fue duro. Se habían visto en Erbil cuando María fue a por el cuerpo de Anne y luego en el funeral. Encuentros breves, y dominados por la amargura, el dolor. En el restaurante, cuando se volvieron a encontrar, se fundieron en un abrazo largo y estremecido. Sus cuerpos temblaban.

         Por enésima vez Francesco volvió a contar el accidente. Como la mayoría de ellos, no tienen explicación. Se dan una serie de circunstancias adversas y todas confluyen en ese momento desafortunado.

         La cena, pasado ese momento doloroso, fue agradable. María quiso saber por qué Assad estaba en Erbil con ellos.

         —Francesco, ¿cómo se metió Assad con vosotros? Él no tiene nada que ver con la arqueología, —las preguntas de María giraban sobre la desconfianza que le suscitaba Assad.

         —Yo le conocía de Dubai. Es un tipo raro. Un poco antes de que nos marcháramos fue a Boston. Para ver a Anne.

         —Pero Anne estaba en Harvard.

         —Assad se hospedó en un hotel de Boston. En la expedición íbamos como añadidos Anne, Sofie, Alain y yo. Éramos agregados al grupo americano de Bru. Dubai nos abrió esa puerta. Cuando llegó Assad, Anne nos pidió que fuéra-mos a cenar con ellos a una pizzería de Boston, precisó Francesco.

         —¿Fue ella o fue Assad?, cuestionó María

         —No entiendo la pregunta, María... ¿Qué más da?, Anne cuando estaba con Assad cambiaba, —comentó Francesco, dejando el cubierto encima de la mesa y verbalizando unas reflexiones que tenía guardadas—. No era tan espontánea. Se mostraba cohibida.

         —Me resulta extraño que Anne cuando se encuentra con su chico, os llame para cenar.

         —Ya, sí fue raro. Anne estaba muy metida en el grupo. Estábamos siempre juntos. Quizá no quiso estar a solas con él, respondió Francesco.

         —¿Ahí se acabó la visita de Assad? o ¿lo volvisteis a ver?, insistió María.

         —Sí, al día siguiente en universidad. Estuvo hablando con William, uno del departamento de Bru que se encargaba de la infraestructura del viaje. Los permisos, y eso, explicó Francesco.

         —¿Habló con Bru?

         —No lo sé. Pero María, ¿por qué me lo preguntas?

         —No lo sé muy bien. ¿Como lo viste?

         Francesco se echó para atrás, tomó la copa de vino y la ahuecó. Miró a Gina que hizo un gesto de incomprensión.

         —Mira María, no tengo criterio. Ya sabes que me era indiferente. Una persona que no será mi amigo. No tenemos nada en común. En la cena hablamos todos. Hizo preguntas sobre lo que íbamos a hacer. Luego en Harvard le acompañé al Departamento. Apenas hablé con él a solas. Ni siquiera cuando nos pidió ayuda después de la caída de Anne. Estuvo con William. No te puedo responder, dijo Francesco.

         Seguimos cenando. María atrapó con el tenedor unos parpadelle y se los metió en la boca. Fue un gesto mecánico. Tenía la mirada perdida. Estaba ausente. Y volvió a preguntar.

         —Francesco, ¿dónde cayó Anne?

         Francesco hizo un gesto de cansancio. Dejó el cubierto encima de la mesa. Con la servilleta se limpió la boca. Tenía los brazos extendidos por la mesa, cogiéndose las manos.

         —En la cueva del Shanidar.

         —¿Fuera del recinto de Erbil?

         —Sí... Ese día, cuando nos dijo que se marchaba a Shanidar, intenté disuadirla, que se quedara en Erbil. No me parecía seguro andar por esa zona. Pero ella insistió en ir. De una manera contumaz, —reseñó Francesco— no se le iba de la cabeza. Nos dijo algo de Assad.

         —Pero allí están los miembros del ISIS, ¿no era peligroso?, añadió María.

         —Esa zona estaba limpia. Las fuerzas estadounidenses y la policía local la protegían. Lo de Anne fue un lamentable accidente. Y como todos, inexplicable.

         Noté que María estaba intentado culpabilizar a Assad del accidente de Anne. Pensaba que su presencia en Erbil le incriminaba. Todas sus preguntas giraban en torno a Assad. Parecía que María, se regodeaba en su dolor. Quise desviar la conversación. Saber cómo elegían las excavaciones. Ya no tenía sentido volver a hablar del accidente. No se podía retrotraer el tiempo. Anne estaba muerta y no valían sus incisivas preguntas sobre Assad. Era un tipo con el que no tenía empatía. No sabía cómo juzgarle. Pero nada le incriminaba.

         —¿Cómo sabéis dónde buscar?, pregunté.

         Francesco miró a Gina.

         —Han cambiado la técnica. Gina está aquí en Florencia en la Universidad, en el departamento de arqueología. También me pregunta cómo lo hacemos. Ella...

         Francesco acarició el brazo de Gina, que le sonrió.

         —Nosotros seguimos con la rasqueta y los picos. Estamos viendo asentamientos etruscos, dijo Gina.

         —También yo voy con la rasqueta y una mochila llena de chismes. Lo que ha cambiado es la manera de buscar. Nosotros vamos sobre seguro. En cambio, la arqueología tradicional tiene un poco de misterio. Sabes más o menos donde había una ciudad, un asentamiento y cavas a ver qué encuentras. La expedición a Erbil quiere rescatar cauces, pueblos, asentamientos que hayan sido utilizados por el hombre. Ver cómo estaba el terreno en aquella época, y lo que la naturaleza hizo en la antigüedad.

         —Pero iréis a ciegas...

         —No, esa es la ventaja. Estamos recomponiendo la provincia de Nínive tal y como era. Los americanos han desclasificado las imágenes que los satélites militares tomaron de esa zona. Las imágenes son impresionantes. Te dibujan el subsuelo y sabes donde estaban las edificaciones. Conoces los cauces de ríos que se ha secado o que han desaparecido.

         —Son fotos secretas —añadí, sorprendido.

         —Ya no. Éstas son del año 60... Hubo unos satélites que las tomaron, y ahora son públicas. Bru y otros las utilizan para sus expediciones. En esa zona está el comienzo de la humanidad. Bru está buscando sus asentamientos.

         Francesco y Gina empezaron a hablar de datos técnicos, algunos curiosos, pero María seguía ausente. Pensé que no había sido una buena idea ir a Florencia donde estaba percibiendo la ausencia de Anne. El cuarto vacío, su ropa, sus amigos. Faltaba ella.

         Volvimos andando a su casa. Se había levantado una ligera brisa que con la humedad iba calando en el cuerpo. María se pegó a mí para resguardarse del frescor.

         Llegamos a su casa, y de una manera inopinada se abalanzó sobre mí. Sin mediar palabra. Con violencia me quitó la ropa e hizo que con mi boca fuera tentando su cuerpo, deteniéndome en sus turgentes pechos. Tenía los ojos cerrados, asumiendo el placer. Acariciándome fue empujando mi cabeza para que descendiera por su cuerpo. La encajó en su pelvis. Busqué su clítoris y lo acaricié hasta que rompió el orgasmo. Tiró de mi cuerpo y se montó sobre mí, con una pierna a cada lado de mi cintura. Se meneaba con violencia hasta sacar todo de mí y de ella. En ese momento, quedamos tendidos encima de la alfombra. María empezó a llorar. Un llanto con pena.

         —¿Adónde vamos..., Marcos, adónde vamos?, dijo María, con amargura.
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         Ruben, espero transmitirte una historia, que te permita resumirla coherentemente. No me gustaría que contarte acciones incongruentes, como si estuviera perdido.

         Cuando termine mi narración, comprenderás qué pretendo.

         A la mañana siguiente de la llegada a Florencia, sin comentar nada sobre lo sucedido la noche anterior, cogimos las maletas y el coche. Un bonito Sirocco azul de Anne. El lunes santo no había mucho tráfico en la autopista SGD que une Florencia con Pisa. Desde Florencia a Colleoli había apenas una hora. Cuando nos metimos en la autopista encontramos más tráfico. Fuimos bien. María conducía rápido. Apenas habíamos hablado desde que nos levantamos. Solo un intercambio de saludos. Lo necesario para emprender la marcha. Ya, en la autopista, y recordando la cena le pregunté por qué su insistencia en la conducta de Assad. Si pensaba que Assad tuvo que ver en la muerte de Anne.

         —Eso sería muy grave, le comenté.

         Parecía no oír. No levantó la vista de la carretera. Me callé. No encontraba una razón para ese pertinaz mutismo. Pasados unos minutos, me contestó.

         —No sé qué pensar de Assad. No quiero considerar que tuvo algo que ver en su muerte. Estaba con ella. Solos. Pero no encuentro motivo para que esté involucrado.

         —¿Entonces por qué esa porfía en su persona?

         —Debe de ser porque no me gusta, e intento echarle la culpa de su muerte. Una muerte tan repentina e inesperada, cuando tenía una vida entera por delante. Buscas..., yo busco una explicación, aunque no sirva para nada, ni para mi consuelo.

         El paisaje, llegando a Colleoli, era más suave y bonito. Nos dirigíamos a una zona que se conocía como la Factoría Colleoli. Cogimos una desviación a medio camino de Pisa. La carretera parecía un camino. El asfalto estaba levantado. En algunas partes había piedras y arena. Subimos despacio. Había abundancia de vides y olivos. La tierra era rojiza. Me extrañó ver un cementerio, perdido en medio de aquel paisaje. Lo dejamos a la izquierda y seguimos subiendo.

         Llegamos al complejo.

         —Esto es el Bourgo de Colleoli. Aquí hay de todo. Un hotel, restaurantes. Tenemos la villa lindando con este complejo. Es un lujo. Estamos aislados, pero podemos acercarnos a comprar, ir a un restaurante, y no estamos solos, explicó María.

         Seguimos recto por el camino y al salir del complejo, cogimos una desviación hacia Colleoli. Había una casa de una sola planta no muy lejos. María fue hacia ella.

         —Ya hemos llegado.

         Yo estaba inquieto. No sabía qué recibimiento tendría. La diferencia de edad entre María y yo era considerable. Ignoraba cómo lo tomarían sus padres.

         Bajamos del coche y entramos. La puerta estaba abierta. María iba deprisa, casi corría. El recibidor daba a un amplio y luminoso salón.

         —¡Papá...!, gritó María.

         Su padre que estaba sentado en un sofá frente al ventanal, se levantó apresuradamente y con los brazos abiertos fue al encuentro de María. Se fundieron en un largo e íntimo abrazo. Se desasieron. Yo me quedé frente a su padre. Con una rápida mirada me evaluó. María se dio la vuelta, e hizo las presentaciones:

         —Papá este es Marcos. Un buen amigo.

         Luego hizo un gesto abarcando a su padre.

         —Este es mi padre, Marcos. Se llama Roberto

         Me acerqué y le tendí la mano. Me dio un fuerte apretón.

         —¡Encantado...!

         Fue su escueto recibimiento. En su mirada descubrí una cierta desconfianza. Era una reacción esperada. El ruido de una puerta hizo que nos volviéramos todos. Apareció la madre de María. Antes de que pudiera fijarme en ella, María salió disparada. La abrazó, pero retiró la cabeza y la roció de besos. La madre se dejaba hacer. Hubo un sollozo que María trató de sofocar.

         —No llores, mamá. Estoy aquí contigo.

         La cara de la madre era muy parecida a la de María. Pero tenía unas pronunciadas ojeras. Era de una serena belleza. Tenía el pelo castaño, ondulado, en una pequeña melena. Cuando se separó de María, se acercó a mí. Más cerca pude apreciar unos bonitos ojos color caramelo que me miraban con extrañeza. Mi edad estaba más en consonancia con la de ellos, su padre y su madre, que con la de María.

         —Mi nombre es Gina.

         Adelantó la cara y sus labios rozaron mi mejilla.

         —Yo soy Marcos, le respondí azorado.

         Pasado ese primer momento de turbación me sentí cómodo.

         Roberto, el padre, me recordaba a un antiguo actor francés del que hacía poco tiempo había visto una vieja película. Yves Montand. Intercambiamos unas palabras sobre el viaje y la estancia en Florencia, y María me llevó a un cuarto para dejar el equipaje.

         Al estar solos, comenté a María la confusión que tenía.

         —No creo que me hayan visto bien. ¿No te has dado cuenta de cómo me han mirado? Mi edad es como la de ellos. No sé si les he gustado.

         María sonrió.

         —¡Qué cosas dices!

         Dejamos el equipaje en la habitación y salimos a dar una vuelta por el complejo. Era ya la hora de comer. María les dijo a sus padres que comeríamos fuera.

         Lo que se llama Burgo de Colleoli estaba casi pegado a su parcela. No muy lejos de la casa de María, había un ancho paseo flanqueado por unos enormes y majestuosos árboles. Por él nos adentramos en el complejo. María me propuso tomar una copa de Chianti en la Enoteca del Borgo. La Enoteca es un recio edificio de ladrillo visto. En la parte delantera había una terraza con mesas para comer o picar. Era un espacio cerrado rodeado por los muros del edificio con unas ventanas ojivales que le daban un toque bonito. El suelo estaba lleno de piedras pequeñas, parecía un jardín japonés.

         Las mesas estaban casi todas ocupadas. Quedó vacía una y nos sentamos. Hacía un tiempo agradable. El sol daba sin abrasar.

         Me dejé guiar por María en la elección de la comida. Optó por unos platos florentinos. Lasagne al Forno para mí. Y para ella unos raviolis desnudos con salsa florentina de carne. Me explicó cómo preparaban la Lasagne: capas de pastas, salsa de carne y béchamel frescos con queso sobre una aspersión de parmigiano, calentado a través del horno y servido con más parmigiano rallado. Pidió una botella de Chianti.

         Me sentía bien ahí sentado recibiendo el sol en la cara y acompañado de María. Pero no podía dejar de pensar en la reacción de sus padres al verme. Era una situación que volvería a plantearse cuando estuviéramos juntos. Me arrepentía de haber ido con ella. Pero ya no tenía opción.

         Cuando volvimos a su casa, conocí a Maurizio, el hermano pequeño. Tenía un aspecto..., curioso. Era alto, recio y fuerte. Con un corte de pelo a lo tomahawk. Debía de ser la moda. También lo había visto en Madrid. Era simpático. Al verme, me preguntó si era aficionado al fútbol.

         —Sí, muy aficionado.

         —¿De qué equipo?

         —Del Real Madrid.

         —¿Te gusta Ronaldo?

         —Bueno, tiene días. ¿Tú juegas...?

         —Sí, estoy en los juveniles de La Fiorentina.

         —¿De qué juegas?

         —Soy delantero. Me parezco a Pirlo.

         —¿Pirlo?

         —Juega en la Juve. Es muy bueno.

         Nos caímos bien. Era fácil la comunicación entre nosotros. María, al vernos charlar, sonreía.

         Los padres habían salido a comprar. Cuando volvieron todos nos acercamos al área de la cocina para ayudar y char-lar. Aunque el trato con sus padres era agradable, notaba un cierto rechazo. Creo que les costaba aceptar mi relación con María.

         Coloqué la mesa, mientras los padres y María preparaban la cena. Unas variantes de ensalada salpicadas de pasta, y además unos canelones.

         En la mesa, creo que fui yo quien sacó el tema, hablamos de la situación de Siria y de Irak. El padre conocía ambos países.

         —Lo que pasa en Siria..., —nos comentó Roberto— es un calco de Afganistan. Los americanos son los responsables.

         —Aquello es una guerra civil. —apunté tímidamente, sólo conociendo lo que había leído en la prensa.

         —Mira..., —dijo Roberto, hablando lentamente con una entonación agradable— Estados Unidos está pertrechando de armas a los rebeldes del Régimen de Bashar al Assad. La oposición la forman los rebeldes, los desertores del ejército y el recién instaurado Estado Islámico. Y las armas son americanas. Y el estado islámico se está propagando como un reguero de pólvora. Ya ha pasado de Siria a Irak. Mosul, que está al lado de Erbil, es un hervidero de islamistas.

         Miró a Maria.

         —No sé cómo fueron a Erbil, siendo una expedición norteamericana.

         —Hemos hablado con Francesco, —contestó María— Estaba todo controlado. Eso nos ha dicho. Tenían los salvoconductos y el acuerdo con las autoridades irakíes. Assad fue a Harvard y se ofreció como intermediario con las autoridades. Le aceptaron. Francesco nos ha dicho que les ayudó.

         —La familia de Assad es de esa zona de Irak, pero no entiendo qué hacía Assad en Erbil.

         Cuando acabó la cena, salimos al jardín, y nos tomamos una copa. La conversación giró sobre Anne. Gina nos contó anécdotas de Anne en el Bourgo de Colleolli. Roberto, María y Mauricio se sumaron a los recuerdos de Gina. El dolor que sentían se palpaba. En el horizonte un furioso azul con unas vetas rojizas. La belleza del lugar y la paz del momento hacían más dolorosa la pérdida de Anne. Echaban de menos su contacto, su presencia.

         Yo sobraba. Decidí regresar a Madrid.
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         Decidí volver de Florencia.

         Te llamará la atención mi desorientación. Mi salida de Florencia por... ¿incomprensión de los padres de María?

         Fue uno de los motivos. Yo me sentía ajeno al dolor que mostraban. Era una persona extraña que desentonaba. La casa, el ambiente, todo estaba lleno de recuerdos de Anne. Y yo no la conocí. Mi presencia allí era un estorbo.

         María, lo comprendió y fue para ella un alivio. Conmigo presente no podía hablar con sus padres de nuestra relación. Y yo rompía el lazo que les unía en ese momento.

         Volví el miércoles Santo y María regresó a Madrid una semana después. Fui a buscarla al aeropuerto. Mientras volvíamos a casa hablamos. Me dio las gracias por mi marcha.

         —Te agradezco que te fueras, dijo María.

         —Lo hice porque detecté que era molesto para tus padres. No comprenden nuestra relación, y era una rémora para vuestros recuerdos.

         —¿Qué has hecho aquí?, preguntó María.

         —Aproveché para ver a mi hija y hablar con Lucía...

         —¿Habéis llegado a algún acuerdo?

         —Seguimos igual, concreté.

         Dejé a María en su casa. Al marcharme quedó sorprendida.

         —¿No te quedas? Por mi parte nada ha cambiado. Siento lo mismo por ti. Las suspicacias de mis padres son de ellos, protestó María.

         —Cuando volví me instalé en mi casa.

         —¿Por qué?

         —No sabía qué sentías y no quería forzar nada.

         —No lo estás forzando, si quieres puedes quedarte. Me gustaría, confirmó María.

         Así lo hice. Aunque los días pasados solo en casa, a veces en compañía de mi hija, habían acrecentado mis dudas.

         Entre el equipaje que trajo María estaban el iPad y el Mac de Anne.

         —¿Para qué los quieres? Vas a sufrir.

         —Cuando leo sus notas, hasta las técnicas me siento más cerca de ella. Fíjate que era peculiar, en sus apuntes usaba una fuente de letra especial que hacía todo más personal, reseñó María.

         —¿Has encontrado algo? ¿Alguna luz sobre tus sospechas?

         —¿Mis sospechas? No sé qué pasó. Sigo teniendo dudas.

         —Esas dudas no te van a devolver a Anne, declaré.

         —La rabia que siento no me la puedo quitar. Me cuesta aceptar que esté muerta, sentenció María.

         Ese fin de semana le propuse a María marcharnos fuera de Madrid. Me costaba volver a la rutina. El viaje a Florencia había sido un choque con la realidad y quería retrasar esa vuelta a la rutina diaria. Ahora veía nuestra relación con los ojos de sus padres y me resultaba chocante.

         —Podemos ir a Manilva unos días para descansar y pensar, le propuse a María.

         —¿Manilva...? ¿Dónde está?

         —Cerca de Marbella

         —Me parece bien, fue su escueta respuesta.

         Es posible que tuviera una nueva perspectiva de nuestra relación... Confluyeron los recelos de la familia de María y mi reencuentro con mi hija y Lucía. Esos días hablé con Lucía. Hablamos y se estableció una comunicación que se había perdido. Fue un cúmulo de cosas. ¿Más dudas? Sí, más dudas. Pero no podía mostrárselas a María. Eran mis dudas y tenía que resolverlas yo sin hacer daño a nadie.

         La semana siguiente transcurrió rápido con los preparativos del viaje. Tuve que hablar con Lucía para decirle que iba a usar esos días la casa de Manilva. No me puso ninguna objeción, aunque sospechó que no iría solo.

         Entre el ajetreo de los preparativos del viaje, y el ir y venir de mi casa, de Las Rozas, a casa de María, no miramos el iPad y el Mac de Anne. Yo me mostraba reacio a hacerlo. María insistió en llevarlos a Manilva para allí examinarlos.

         Las previsiones del tiempo fueron magníficas. Y más en esa zona del mediterráneo que tiene un micro-clima, como una burbuja que mantiene una temperatura suave todo el año.

         El viaje fue largo. Aunque salimos pronto para zafarnos del atasco, tuvimos que sufrir una pequeña aglomeración de vehículos en la carretera de Andalucía. Nos desviamos por la Radial. El resto de viaje lo hicimos sin contratiempo. Paramos en dos ocasiones para turnarnos en la conducción y llegamos a la hora de comer.

         El Puerto de la Duquesa es un lugar privilegiado y creo que poco conocido. Aunque tiene gente, no hay el bullicio de otros pueblos de la Costa del Sol. Y tiene una situación excepcional. A pocos kilómetros de Marbella y en la linde con la provincia de Cádiz. El Puerto de la Duquesa es una miniatura del Puerto Banús. Su misma disposición, y una parecida arquitectura. Casas blancas rodeando los amarres. En una de las casas del Puerto tenemos el piso. Un bajo amplio con una terraza grande y dos puertas de acceso. Una, al paseo marítimo y la playa, a escasos cinco metros, y otra al puerto.

         Al entrar en el piso me vino una bocanada de recuerdos de Lucía, Sara y Gress. Siempre habíamos ido juntos y ahora su falta me dolía.

         Esta es una de las incongruencias, no del relato sino de mi vida. No he roto con Lucía definitivamente. La echo de menos en ciertos momentos.

         Me rehice. Desempaquetamos el equipaje y nos fuimos a comer al chiringuito que hay en la playa, al lado de la casa.

         Estaba lleno, pero nos hicieron un hueco, colocando una mesa bajo una sombrilla fija. También ahí tuve que sufrir el recuerdo de Lucía. La dueña, Mary, me preguntó por Lucia y Gress, que se escapaba de casa e iba al chiringuito a ver qué caía.

         María estaba encantada con el sitio.

         —Me parece todo precioso. El Puerto, la casa, ¡cómo está situada...!

         —Sí, la verdad es que es una suerte contar con una casa aquí, declaré.

         Juan Antonio nos atendió, y nos sirvió la comida. Mientras comíamos María me hizo una sorprendente revelación.

         —Ayer me llamó Assad.

         La miré extrañado.

         —¿Cuándo...? Y, ¿ahora me lo dices? —la interpelé, sorprendido, aunque no sé porqué me causaba sorpresa.

         —Sí, no le di más importancia, y entre los preparativos del viaje y mi desdén, tiendo a olvidar todo lo que se relaciona con él.

         —¿Y ahora te has acordado?

         —Sí, me ha venido el recuerdo de Anne. Era una enamorada del mar. Y al pensar en ella, como un rechazo me ha venido su imagen.

         —¿Qué quería?, —pregunté con resquemor.

         —Verme, vernos. También te incluyó a ti. Hablaba en plural. Le dije que no podía, nos íbamos a la Costa del Sol, precisó María.

         —¿Qué puede querer?

         —No lo sé, pero no me gusta. No quiero hablar con él.

         —Sigues pensado lo mismo, ¿no?, insinué.,

         —Él estaba allí. Pudo hacer algo para auxiliarla. ¡Cualquier cosa! Agarrarla. No acepto su muerte. Ante ella me rebelo, busco culpables. Esta obsesión se me irá cuando la asuma. Pero aun no puedo hacerlo. Debe de ser cuestión de tiempo, —exclamó mientras miraba la lejanía del mar.

         —Y, ¿te va a ayudar su portátil y su iPad? ¿Por qué no los dejas estar?, —le propuse, intentando convencerla de que se olvidara de su obsesión.

         —No puedo. Así me siento más cerca de ella.

         Terminamos de comer y volvimos a casa. Fuimos recorriendo el paseo del puerto. La dársena estaba repleta no había ningún amarre vacío. En algunos de ellos, el barco amarrado tenía el cartel de venta. En la cubierta de un velero pegado al faro había una pareja limpiando. Parecían mayores y extranjeros. El hombre con el pelo blanco alborotado, con una camiseta blanca de tirantes, limpiaba la zona del puente. La mujer ya ajada fregaba la popa. Hacía buen tiempo.

         El puerto a esa hora, salvo esa pareja, estaba casi vacío. Algunos ingleses que paseaban después de comer como nosotros. Dimos una vuelta, recorriendo el paseo lindante con la dársena. En algunas de las terrazas aun había clientes, la mayoría ingleses. Tomaban un vaso de whisky o una pinta de cerveza. Le fui enseñando a María los bares a los que solía ir. Iba acompañado por Lucía. Me dio una punzada de remordimiento. Esos recuerdos hacían que la echara de menos.

         Entramos en casa. Al cerrar la puerta, y sin que mediara palabra, María me echó los brazos al cuello y me arrastró al cuarto. Había una mezcla de violencia y ternura en sus maneras. Me fue quitando la ropa y me empujó a la cama. Se desvistió.

         Estaba fantástica. Me fue besando por todo el cuerpo. Debió de notar algo en mi actitud. Una lejanía. Y quiso borrar todo recuerdo anterior. Mostró una pasión animal. Me dejé llevar, y quedé exhausto. María se quedó dormida abrazada a mí. En su cara, en sus gestos había una ternura que hasta entonces no había descubierto.

         Me costaba dormirme. A pesar del sexo, no conseguía quitarme el recuerdo de Lucía de la cabeza. Me levanté y salí a la terraza. En el salón, encima de un mueble, estaban el iPad y el Mac de Anne. Cogí el iPad y me puse a enredar. Había numerosas fotos. En ellas aparecía un lugar, Erbil, y las fechas. Todas ellas muy próximas al momento de su muerte.

         La imagen que veía era de una chica muy guapa. No se parecía a María. Tenía el pelo rubio y no muy largo, en melena. Su cara era simpática. En la mayoría de las fotos, ella estaba en grupo. En varias fotos la vi con Francesco. Desbordaba tanta vida que era difícil imaginar que estuviera muerta. Es una de las fotografías, estaba con Assad en Erbil, y la fecha. Dos días antes de su muerte. Sonreía. Assad en cambio estaba serio. Daba la impresión de que le incomodaba que le fotografiasen.

         Mientras miraba las fotos, María se levantó.

         —¿Estás aquí?

         —Sí. Estoy con el iPad de Anne.

         —¿Puedes verlo? Yo no pude. Tenía varias contraseñas.

         —No me ha costado mucho.

         —¿Qué hay?

         —Hasta ahora solo fotos.

         —A ver...

         Se acercó a mí y se sentó a mi lado. Me quitó el iPad de la mano e hizo un recorrido por las colecciones de fotos almacenadas.

         —¡Qué pena! No me creo que esté muerta.

         Tenía el rostro crispado.

         —Ya te dije que no era una buena idea. Te va a causar más pena.

         Dejamos el examen del iPad y el Mac para otro día. Notaba que María no podía soportar el dolor que le provocaba el recuerdo de esas fotos y le propuse que nos fuéramos a Marbella. Quedó pensativa, y añadió:

         —Sí, es una buena idea. Podríamos ir al casino.

         No soy partidario del juego y los casinos me aburren, pero no fui capaz de negarme a ese capricho. Desconocía muchos aspectos de su personalidad.

         —¿Eres jugadora? , le pregunté.

         —Me divierte. Conozco varios casinos. Una vez estuve con mis padres y Anne en las Vegas. ¡Qué maravilla!, confesó María.

         —¿Ganaste?

         —Sí, sacamos un pellizco. Jugamos a unos números. Mi madre nos envició. Le encanta el juego. Y tiene un sistema. A veces le sale, declaró.

         Manilva está a media hora de Marbella. Después de darnos una ducha y tomar una pequeña merienda, salimos. Esa tarde había poco tráfico. Durante el trayecto, María me fue contando algunas anécdotas de su madre con la ruleta. Cuando iban juntas, partían de una cantidad total y si la consumían se retiraban. No caían en la tentación de ampliar su margen con la esperanza desesperada de recuperar. Otras veces, si ganaban, retiraban la cantidad inicial y jugaban con el resto.

         Llegamos al casino. Antes de ir nos habíamos descargado en el iPhone la entrada libre al casino. En el mostrador, la chica que chequeaba las entradas, se acordaba de mi, de haber ido con Lucía, y muy sonriente me preguntó por ella. Azorado le contesté que se había quedado en Madrid.

         Entramos. Eran apenas las nueve y la sala estaba poco concurrida. En la zona derecha, donde se juega al póker, sólo había una mesa ocupada. Habría unas nueve o diez personas en la mesa. De las dos mesas de ruleta, había una funcionando. Tenía tres jugadores. Al lado de la mesa de la ruleta había una mesa de black jack con dos jugadores. Estaban de espalda. María quiso mirar los números que habían salido en la ruleta.

         —Mira Marcos, están saliendo los míos. Nos quedamos aquí.

         Cambió cien euros y empezó a jugar. Lo hacía de manera compulsiva. Fue colocando las fichas en sus números y apostando caballos. Después de un buen rato había cuadruplicado los cien euros de salida.

         —Anda toma.

         Y me dio cien euros.

         —Guárdalos y así no perderemos. Jugaré con el resto.

         —¿Por qué no guardas un poco más?

         Me miró, sonrió y me dio doscientos euros más.

         —Toma, así saldremos ganando.

         La sala se había llenado. Estando ensimismados en el juego no nos habíamos dado cuenta de la gente que iba llegando. Abrieron otra mesa de ruleta. Las dos mesas de black jack, de espaldas a nosotros, estaban llenas. El black jack me produce cierta fascinación. Le hice un gesto a María para acercarnos a la mesa y contemplar el juego. La mayoría de los jugadores de esa mesa tenían rasgos árabes. Me acerqué, y uno, que nos daba la espalda, me pareció familiar. No sé por qué. No tenía conocidos árabes, pero me dio ese pálpito. Las apuestas eran elevadas. Tenía un as y, encima de la carta, una ficha de 1.000€. Hizo el gesto de carta y crupier le dio una figura. Tenía black jack. Apenas se inmutó. Debió de sentir mi mirada en su espalda. Se volvió. Nos quedamos mirando sorprendidos. Desvió la mirada, y la posó en María.

         —¡María...!

         María quedó muda. Apenas pudo balbucear:

         —Assad, ¿qué haces tú aquí?, —dijo con los ojos abiertos por la sorpresa.
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         Abril

          
      

         Estaba encerrado en mi despacho. Encerrado. No cabía otra expresión. Despacho pequeño y agobiante. Tenía delante un expediente complicado. Lo leía, otra vez. Mi cabeza se iba a los mails que te estoy escribiendo. ¿Sesiones de coaching?

         Tu mujer, Mercedes, cuando terminaba sus sesiones preguntaba al coache: “¿Qué te llevas?”

         Yo me hacía esa misma pregunta. ¿Qué me estaba llevando?

         La narración que te estoy haciendo me aclara mi manera de ser, lo que quiero ser.

         Hace tiempo leí a algunos existencialistas: Sartre y Camus. Los escritos de Sartre eran demoledores. Una dramática desesperanza. Y en Camus, en cambio, había esperanza.

         Estos correos que te estoy escribiendo me han llevado a buscar libros sobre el coaching. ¿Qué tipos de coaching hay? ¿Lo que estoy haciendo se podría considerar coaching?

         Ha sido un fisgoneo desordenado. Pero he encontrado un libro de Rafael Echeverría. Habla del Coaching Ontológico. Sus primeras páginas me atraparon. Expone de una manera sistemática lo que yo siento y me cuesta expresar. Cada persona es lo que quiere ser. Debe actuar. No es un cambio, es una lucha por ser uno mismo. Lo que quiere ser.

         Voy repasando lo que hasta ahora te he contado, y fantaseo sobre el futuro.

         Comí al lado de mi trabajo, en Jai Alai. Los intercambios de comentarios con los encargados, Mario y Jose, sobre las últimas hazañas del Madrid y del Barça eran simpáticos. Fue un rato agradable que me hizo olvidar la amargura del despacho.

         Al acabar, volví al despacho. Un amargo recuerdo hizo que desistiera de quedarme. Hubo días, al poco de sacar la oposición, en que me faltaba tiempo para estar delante de un expediente. Buscaba la manera de desmontar una operación. Disfrutaba. Ahora me falta ilusión.

         Me fui a casa. ¿Triste? ¿Tranquilo?

         Llegué pronto por la carretera de Castilla. Elegí ese camino por cambiar.

         Abrí la puerta. Esperé. Nada. Eché de menos los saludos de Gress y la presencia de Sara. Ahora estaba solo.

         Fui a la cocina. Me hice un té. Me senté en la mesa, delante de la terraza. Miraba el rojizo atardecer. Encendí el Mac. Quería seguir anotando mis vivencias .
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         Abril

          
      

         Rubén, te preguntarás qué importancia tiene Assad en mi vida.

         Ya se va definiendo. Irá ganando fuerza en el relato.

         Mis sentimientos parecen contradictorios. Estaba en Manilva con María. Teníamos una relación amorosa, un relación intensa. Y no dejaba de pensar en Lucía.

         ¿Por qué?

         Manilva estaba vinculado a Lucía. Fue una compra de ella. El mar le daba la vida. Y la casa es inmejorable. Está pegada a la playa por un lado y al puerto, por otro. Me contagió su ilusión. Lo hicimos todo juntos. Cada mueble, cada detalle era un pellizco del recuerdo.

         Pensarás que ahí tengo un punto de desencuentro que debo solucionar. Mientras esté ahí Lucía...

         Todo lo que te estoy refiriendo está encaminado a ese fin. Desentrañar mis contradicciones y darle un sentido verdadero a mi vida.

         El encuentro con Assad me molestó, y así se lo hice ver a María. La causa de ese encuentro fue ella. A la vuelta a Manilva lo descubrí, cuando me lo comentó en el coche.

         —María, ese Assad me da mal fario, le aclaré.

         No me respondió. Me extrañó su silencio.

         —¿No contestas?

         —Creo que yo he sido la culpable..., —admitió Lucía con un punto de contricción.

         Sorprendido, hice una maniobra extraña con el coche.

         —¡Cuidado!, me gritó.

         —¿Cómo que tú eres la culpable?, le espeté.

         —Unos días antes de marcharnos, me llamó Assad para que nos viéramos. Le dije que no podía porque tenía un viaje a la Costa del Sol, explicó María.

         —Y, ¿decidió venir?

         —Eso parece. Está aquí.

         —La Costa del Sol es muy grande.

         —Él sabía que nos encontraríamos en el Casino. Me gustan los Casinos, nos gustan a toda la familia. Y ahí estaba él, —dijo María, asumiendo su inoportuna presencia.

         —¿No te parece muy raro cómo nos ha invitado a tomar una copa en Puerto Banús? ¡Tiene un Lamborghini!, —comenté con un deje de pasmo.

         —No has visto cómo despilfarraba el dinero en el Black Jack Su familia tiene mucho dinero, añadió María.

         Después del casino, Assad insistió en invitarnos a una copa. Fuimos a un bar de Puerto Banús. Uno que hace esquina a la entrada. Lo recordaba de alguna vez que pasé por delante de él en el mes de agosto con Lucía. Abarrotado. En Semana Santa estaba más desahogado, pero con gente. Fuimos cada uno por nuestra cuenta. Assad llegó antes y aparcó su Lamborghini blanco en la puerta del bar de copas. Nos esperaba en la barra con unos amigos, de un extraño aspecto. Eran árabes, forzudos, caras duras y angulosas. Parecían guardaespaldas. En cuanto llegamos se fueron. Assad tenía una medio sonrisa que le daba una extraña expresión. De falsía. Se abrió paso en la barra y nos pidió unos gin tonics.

         María quiso saber más de su viaje a Erbil. Él desvió la conversación hacia el futbol. Me estaba desorientando.

         —María, el Madrid juega contra la Juve en mayo. ¿Te gustaría ir?, preguntó interesado.

         —No soy aficionada al futbol, respondió María.

         —Es un equipo italiano. Puedo comprar entradas.

         —Son difíciles de conseguir, y caras, apunté.

         —Bueno, os invito, —dijo Assad, frotando las manos en un gesto de complacencia.

         —No —le respondí— mis hermanos tienen entradas y no voy. No me gusta la bulla que se forma.

         —¿Tienes entradas?, preguntó Assad interesado.

         —Yo no, mis hermanos.

         —Se las compro, propuso Assad.

         —No creo que las vendan..., repliqué

         —¿Cuánto cuesta una entrada?, —preguntó.

         —No lo sé, alrededor de 200 €

         —¿Cuántas tienen?

         —Tres.

         —Se las compro por 3.000 €, —dijo Assad pensando seguramente que era una oferta irrechazable.

         —Es una locura, pagar tanto por un partido de fútbol, —le dije, sorprendido de su propuesta.

         —Tengo interés, se justificó.

         —Bueno, se lo puedo preguntar

         —Ya me dirás, —añadió quizá confiando en su generosa oferta.

         El interés por las entradas centró la conversación del trayecto de vuelta a Manilva. A esa hora de la noche, y no sien-do verano la circulación era fluida. Apenas hubo más conversación. María no llegó a saber la importancia de la llamada que hizo que Assad se marcharse de Erbil antes de que ella fuera a recoger el cuerpo de Anne. Tampoco le dio una excusa convincente de su ausencia en el sepelio y funeral de su hermana.

         —¿No te extraña el interés que tiene por verme? El encuentro del casino fue provocado. Él fue allí para encontrarse con nosotros, susurró María.

         —¿Para qué? Ni en el casino, ni en Puerto Banús ha dicho nada. Creo que estás obsesionada con él. Quizá se siente culpable por sus ausencias. Quizá no sabe..., —le respondí, no acabando de expresar mi pensamiento más atento a la carretera que a sus palabras.

         —No sabe, ¿qué...? No es tan difícil decirme qué hizo y por qué no estaba donde tenía que estar, dijo enfurruñada.

         —María, no quiero llevarte la contraria, pero estás forzando los hechos. Es posible que todo sea más simple.

         Estuvimos dos días más en Manilva. Nos olvidamos de Assad. Nos dedicamos a pasear por la playa. En casa miramos el equipo de Anne. Le abrí a María el iPad, y yo examiné el Mac.

         A María le resultó doloroso revisar el iPad. Las fotos que había eran una continua vuelta a la pena que provocaba su recuerdo. Abrió todos los Apps del iPad. En la aplicación del procesador de texto encontró numerosas notas sobre Erbil.

         —Marcos, ve a Pages. Ahí hay reseñas. Es una mezcla entre un diario y un bloc de trabajo, me indicó María.

         Abrí el procesador, y había un montón de archivos de variados nombres. Unos hacían referencia a su llegada a Harvard, y su encuentro con Bru. Con el resto de miembros del equipo. Boston. Un viaje que hizo a Nueva York. Su llegada a Irak. Sus primeros días en Erbil. Notas profesionales mezcladas con su visión de la vida cotidiana en esa zona. La presencia de los soldados americanos. La reacción de la gente. Tenía una peculiar manera de anotar sus impresiones. En sus paseos por el zoco de Erbil hacía una pequeña descripción de lo que veía, e intercalaba una foto, tomada con el iPhone. .

         —Ya veo su diario —le comenté a María—. Pero mezcla todo. Trabajo y vida. Te llevará mucho tiempo leerlo, y asimilarlo. Pero, ¿qué buscas? Sigo pensando, bueno ya sabes qué pienso, que no deberías abrirlos.

         —No busco nada en concreto. Quiero acercarme a ella. Ver lo que pensaba, qué sentía. Si tiene alguna referencia a Assad, me precisó.

         —No te lo quitas de la cabeza.

         —Marcos, Assad ha sido la perdición de Anne.

         —¿Perdición? ¿A qué te refieres?, —repliqué, perdido en esa insinuación.

         —Si hay una persona marrullera, que emponzoña lo que toca, ese es Assad, aseguró María.

         —Si es así, ¿cómo se enamoró de él tu hermana?

         —No lo sé. También yo me lo pregunto.
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         Boston

          
      

         Las calles de barrio Back Bay de Boston tienen un sabor victoriano. Calles empedradas. Casas de piedra rojiza, la calle de Newbury Street está Zara, Brooks Brothers, la Iglesia Trinity Church, pequeñas boutiques y algunas galerías de arte.

         Un sol espléndido caía sobre la ciudad. Las personas andaban despacio, contemplando los escaparates de las tiendas. Algunas tiendas habían puesto maniquíes con la ropa de temporada en los jardines delanteros.

         Assad caminaba deprisa, contrastando con la parsimonia de los bostinianos. Tropezó con un cochecito de bebé, y miró con dureza a la madre.

         Se dirigía a la cafetería del Loews Boston Hotel. La enorme fachada de piedra beige ocupa toda una manzana de la calle. Tiene un aspecto impresionante.

         Assad estaba citado con Arisai, antiguo condiscípulo de la Universidad de Nueva York en Dubai.

         Atravesó el vestíbulo y entró en la cafetería. Una barra larga. Delante había una hilera de asientos de madera con rejilla. Un muro servía de respaldo común a dos filas de mesas. Assad se plantó al entrar, levantó la cabeza y buscó a Arisai. En la barra, algunos taburetes estaban ocupados por huéspedes solitarios. En la última mesa de una de las filas, la más alejada, vio a Arisai. Se dirigió hacia él. Arisai al verle se levantó. Fue a su encuentro. Se saludaron palmeando las manos y luego dándose un abrazo. Se sentaron en la mesa. Assad observaba su alrededor.

         —Estamos lo suficientemente alejados. —dijo Arisai, dando una ojeada a su alrededor— Sé que vas a Madrid.

         —Sí, voy a la embajada, a la agregaduría comercial ¿Te llegó mi mensaje?

         —Sí, me sorprendió, ¿aquí en Boston?

         —He venido a Nueva York, hay una delegación para intervenir en la ONU. Estoy limpio, y en los vuelos internos no hay tanto control. No creo que hayan detectado mi presencia en Boston. Además, en Harvard está Anne..., allá voy, explicó Assad.

         —¿Vas a verla?

         —Sí, ha conseguido entrar en una expedición arqueológica al noreste de Irak. Y quiero que me agreguen a su grupo en Erbil, dijo Assad.

         —¡Esa es tu tierra! ¡Una expedición americana! ¿A qué van?, exclamó Arisai.

         —Han organizado una expedición arqueológica. Están buscando restos de Nínive.

         Assad volvió a mirar a su alrededor para cerciorarse de que nadie les oía.

         —Tengo que ir a Mosul, he recibido un aviso de Al Hayali. Quiere verme. Debo ir sin dejar huella. Si saben de mí, que mi presencia esté justificada. Desde Erbil a Mosul hay apenas 80 km. Podré pasar desapercibido, —susurró Assad, bajando el tono de voz.

         —¿Para qué te quiere ver Al Hayali?

         —No lo sé, pero no podemos hablar por teléfono. Está todo intervenido y tengo que pasar lo más inadvertido posible. Nadie puede saber que he ido a Mosul. Ahora soy un diplomático sin tacha, no hay ninguna sospecha sobre mi, —dijo Assad bajando aun más el tono.

         Hizo una pausa para beber un trago de whisky.

         —Y aquí, ¿cómo estáis? ¿Sigues en el banco?, preguntó Assad.

         —Sí, está todo muy controlado. Tengo que andarme con mil ojos. Cualquier transferencia extraña la examinan, y si va hacia nuestros países la vigilancia es exagerada, respondió Arisai.

         —Ya te diré, te llamaré si consigo entrar en el grupo de Anne.

         Assad y Arisai se despidieron. Assad miró la hora. Ya era media tarde y estaba citado con Anne en el barrio italiano. Le quedaba poco tiempo para llegar. En Boston las distancias no son grandes. Tomó un taxi y le dio la dirección del restaurante.

         Habían quedado en Riccardo’s Ristorante, en North Street. un pequeño restaurante, con amplios ventanales, balcones con barandas de hierro y un toldo negro en la entrada donde se lee claramente el nombre del restaurante. Tiene una comida típica, con abundantes frutos de mar, la pesca fresca era cosa de todos los días.

         Assad llegó y entró precipitadamente. El local estaba lleno. Miró, pero no vio a Anne. Unas mesas estaban tapadas por la barra y desde la puerta no se distinguían bien. Assad se dirigió hacia ellas. Vio a Anne. No estaba sola. Con ella había tres personas. Anne estaba de espaldas. Cuando llegó a su altura, le echó los brazos por el cuello y la besó en la cabeza. Anne dio un respingo. Al darse la vuelta, y ver a Assad se levantó, y le dio un beso sin mucha pasión.

         —¡Qué alegría verte! ¡Vaya sorpresa cuando me dijiste que venías! Mira estos son mis amigos Sofie, Francesco y Alain. Somos los extranjeros de la expedición. Querían conocerte al saber que eres iraquí. A Francesco ya le conoces de Dubai, de la Universidad. —dijo Anne sujetando a Assad en un medio abrazo.

         —Sí, pero ha pasado mucho tiempo desde que nos fuimos de Dubai. Bueno, ya te dije que tenía un viaje a Nueva York. Estaba cerca, y tenía ganas de verte.

         Se deshizo de los brazos de Anne y saludó a Francesco, Sofie y Alain. La mesa era redonda sin apenas espacio . Corrieron las sillas para dejarle un hueco.

         —Yo sí me acuerdo de ti. No sabía que fueras de la zona de Erbil. —dijo Francesco— ¿Cómo está la situación por allí? Nos da un poco de miedo.

         —Hay un poco de agitación, pero se puede ir. ¿Tenéis ya los permisos?, se interesó Assad.

         —Sí —respondió Alain—. Hace unos días tuvimos una reunión con William. Se encarga de parte no técnica, y nos dijo que estaba todo preparado.

         —Sí, pero allí las cosas no son tan fáciles. —añadió Assad, apoyando los brazos sobre la mesa— Yo tengo pendiente un viaje a Irak, igual os puedo ayudar. Conozco a mucha gente en ese lugar. Son amigos de mi familia y nos deben favores. ¿Por qué no me presentáis a ese William?

         —Pero Assad, ya debe de estar todo preparado. —objetó Anne — Además no puedes venir con nosotros.

         —Sólo quiero prestaros ayuda, cuando vaya..., insistió Assad.

         —Anne, igual es un apoyo. —dijo Francesco— Una persona que es de allí, que conoce el terreno y además tiene influencia, siempre será bienvenido. Que hable con William

         Anne miró extrañada a Assad. Siempre se portaba ariscamente con la gente desconocida. Creaba una barrera que provocaba normalmente su rechazo. Y ahora, en cambio, estaba locuaz, y atento a las palabras de Francesco y Alain.

         Cuando acabaron de cenar, Assad se despidió de todos. Anne les había dicho a sus amigos que se quedaría con él. Assad se citó con ellos al día siguiente en Harvard. Anne al ver que la dejaba, le pidió explicaciones. Assad se excusó diciendo que tenía una cita profesional importante en Boston.

         Su cita era con Arisai para comentarle cómo iba su estrategia. Todo dependía de la entrevista con William, el encargado de la logística de la expedición. Y, si todo salía como esperaba, Arisai pasaría el aviso a sus contactos.
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         Harvard

          
      

         Assad madrugó para ir a Harvard. Estaba citado con Anne en la estatua de John Harvard. Había mucho ajetreo en el campus. Estudiantes con libros en las manos caminaban deprisa. Otros estaban sentados en los jardines. Leían la prensa u ojeaban un libro. Assad miró el reloj y a la gente que pasaba, buscando a Anne. Minutos después de la hora fijada, estaba nervioso. Pensaba que no se presentaría. Vio a Francesco. Venían Francesco y Anne.

         —Assad, perdona. Nos han retenido en el departamento y no podíamos salir. No te podía avisar, —dijo Anne, sofocada.

         —Disculpa Assad, añadió Francesco

         —Ya estáis aquí..., estaba nervioso. ¿Me lleváis a ver al encargado..., ese William?. —dijo Assad. sin poder disimular su nerviosismo.

         —Ese ha sido uno de los motivos del retraso —dijo Francesco—. Nos hemos quedado después de la reunión para hablar con William para concertarte una cita...

         Assad se puso tenso, esperando las palabras de Francesco.

         —Anne, bueno yo le he dicho que eres iraquí. De esa parte de Irak y que tienes muchos contactos. Además, eres el “chico” de Anne. William le tiene mucho cariño a Anne. Al principio era reacio. Ya tiene todos los permisos y todo lo que necesita... Pero es un tipo práctico y prefiere que le sobren los apoyos y más en una zona tan conflictiva como Irak. Así que nos espera..., pero tiene que ser rápido. Tiene otra entrevista a las diez, reseñó Francesco.

         El grupo recorrió el espacio, que los separaba del Departamento de Arqueología del profesor Bru, a paso rápido. Assad daba grandes zancadas haciendo difícil que Anne le siguiera.

         Llegaron al departamento. William, sentado en su mesa de trabajo, estaba rodeado de papeles. Era un tipo rechoncho con el pelo castaño y ensortijado. Tenía un parecido al actor Peter Ustinov. Se movía con celeridad. Al ver a Francesco, que se asomó a su despacho, le hizo un gesto para que entrara.

         Anne presentó a Assad, y les dejaron solos para que hablasen. Estuvieron reunidos más de media hora. Francesco y Anne se mostraban impacientes. Tenía que ir a su seminario para organizar un trabajo. Se abrió la puerta, y salió Assad.

         —¿Qué ha pasado?, preguntó Anne.

         —He quedado en mandarle una copia de mi pasaporte para que me incluya entre los participantes. Así no tendré ningún problema para unirme a vosotros cuando vaya.

         —¿Cuándo irás?, preguntó Francesco.

         —¿Cuándo os vais?

         —Salimos en noviembre, no sé la fecha exacta. Creo que a mediados. Ya te diré, dijo Anne.

         —Yo tengo un hueco en diciembre. Así que iré a haceros una visita., —apuntó Assad, calculando mentalmente las fechas.

         Anne estaba intrigada. Pensaba comer con Assad. No habían estado solos desde que llegó. Tenía una reunión con su grupo, pero acabaría con tiempo para a comer con él.

         —Nos vemos luego. Podemos comer.

         Assad no la dejó acabar la frase.

         —No puedo. Tengo que regresar a Nueva York. Mi vuelo sale de Boston a las cuatro.

         Anne frunció la cara en señal de decepción.

         —Lo siento Anne. Me esperan, y no puedo quedarme.

         Anne sintió una punzada de despecho. Y tuvo el convencimiento de que sólo había ido a Harvard para hablar con William, y no sabía el interés que le movía.

         Assad salió de Harvard y tomó un taxi. Se retrepó en el asiento. Contemplaba por la ventanilla el paisaje universitario de Harvard. Grupos de estudiantes reunidos formando corro, otros con prisa de un lado para otro.

         Abandonó Harvard. Salió de Cambridge. El taxi tomó Storrow Dr, la Autopista I 90 E y Memorial Dr. No tardó mucho en llegar al Loews Boston Hotel. Arisai estaba sentado en la misma mesa que el día anterior. Tenía un daikiri encima de la mesa. Al verse, hicieron el mismo saludo. Juntaron las manos dándose una palmada y se abrazaron..

         —Ya está hecho. Estoy en la lista de colaboradores. Iré a mediados de diciembre. Pásalo, —dijo Assad.

         Arisai alzó el daikiri a modo de brindis.
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         Rubén, no logro encajar la figura de Assad en mi relación con María. Está ahí. Pero lo que bulle es mi conflicto de sentimientos entre María y Lucía. Aun no he conseguido resolverlo. Y mientras no decida y actúe según lo decidido no daré con lo que busco.

         Sigo confuso. ¿Qué siento por María? y ¿Lucía? Hay algunos lazos externos que nos atan. Al menos a María y a mi.

         Después de la salida al Casino, nos quedamos en casa, sin salir apenas. El tiempo seguía espléndido. Me levantaba un poco antes que María y preparaba el desayuno.

         En mitad del paseo, los días de fiesta, se ponía un vendedor de naranjas. Vendía una bolsa de 5 kilos por 2 euros. Eran naranjas magnificas. Gordas y llenas de jugo. Lucía y yo tení-amos la costumbre de comprar varias bolsas para llevarlas a Madrid.

         Como verás el recuerdo de Lucía era constante.

         Bueno, me levantaba, y cuando tenía preparado el desayuno en la terraza avisaba a María.

         Mientras desayunábamos, leíamos la prensa digital. Yo, harto de los manejos políticos, me enfrascaba en los diarios deportivos. María leía la prensa italiana. Debió de ver alguna referencia al partido de fútbol entre el Madrid y la Juventus. Se mostró intrigada.

         —¿Qué piensas hacer con lo de las entradas del partido?, —preguntó María, levantando la vista.

         Ya me había olvidado de la proposición de Assad para comprar las entradas de mis hermanos.

         —Nada, no pienso decirles nada. Me parece una barbaridad pagar mil euros por una entrada de doscientos. Además, no creo que quisieran. Y no me gusta ese tipo, —sentencié cortando cualquier posibilidad de intentarlo.

         Seguimos ojeando las noticias. De cuando en cuando, miraba a María. Estaba cubierta por un albornoz azul ceñido a la cintura, pero dejando abierto el escote y las piernas. Por el escote se veía el canalillo que separaba sus pechos redondos, bronceados y turgentes. No tenía pudor en exhibirlos. Y también dejaba descubiertas las piernas hasta la altura del muslo. Se adivinaba el vello púbico. Ella era una invitación al sexo. Pero lo hacía de una manera inocente. Con naturalidad. Aparté la vista.

         Fui tocando, los diferentes diarios de internet: Libertad Digital, ABC, El Mundo, El Confidencial. Era una mirada rápida. Me quedaba con los titulares de letra grande y las fotos. Tenía abierta la sección económica de El Mundo. Me captó el titular de una feria que se había celebrado en IFEMA sobre exportación. Era una doble página en que venía la inauguración de la feria con la participación de la alcaldesa de Madrid. Había fotos de un tamaño visible con algunos participantes de la Feria. Captó mi atención una fotografía. Era Assad. Estaba con otra persona desconocida. Antes de expresar mi sorpresa, acerqué la cara a la pantalla del iPad, y leí el pie de foto. El presidente del Grupo empresarial Trading Commodity Limited Company. Le acompañaba, sin duda, Assad. Reposé la espalda en la silla. Levanté la cabeza, mirando hacia el horizonte. Estaba sorprendido.

         —María, ¡tengo una foto de Assad!, exclamé.

         —¿Cómo?, —respondió dando un respingo— ¿Una foto de Assad?

         Se levantó de su silla y se acercó a mí. Se puso a mi es-palda, apoyando el pecho en mi hombro. Fui sintiendo como crecía el deseo. Antes de que hiciera algún movimiento, se separó.

         —A ver, ¿de cuándo es?

         Conseguí ampliar la foto aunque perdía nitidez. Pero las facciones eran inequívocas. Era Assad. Achiqué la imagen y volví a la noticia.

         —La inauguración fue el lunes. ¿Qué haría ahí?

         María, dando un ligero paseo por la terraza, aventuró una explicación.

         —Bueno, está como agregado comercial. Puede que esa empresa tenga alguna relación con Irak.

         Releí el nombre de la empresa. Trading Commodity Limited Company. No me decía nada. Metí el nombre en Internet. Tenía una web muy sugerente. Se dedicaba al comercio de materias primas. Con sucursales en todo el mundo. En Europa..., Londres, Bruselas y Ginebra. En Estados Unidos..., Chicago. Otras..., en Shanghai y Panamá.

         —Parece una empresa que tiene tentáculos en todo el mundo. Sólo falta Australia, —dije sorprendido de la envergadura del grupo de empresas.

         María cogió de nuevo el iPad. Lo miró de pasada, y levantó la vista.

         —El que esté en una Feria internacional no me dice nada. Es propio de su función. Puede estar buscando inversión para Irak, —apuntó María, justificando la presencia de Assad en la feria.

         —¡Quién va querer invertir en Irak ahora!, repliqué.

         Posé la vista en la página de la empresa y me vino un recuerdo. Empecé a hablar arrastrando las palabras, recordando.

         —María, posiblemente no tenga nada que ver. Enrique es un compañero, y buen amigo, de los pocos que me quedan en esa casa. Hace días me comentó que estaba viendo una empresa de Commodity. Pero al hablar de Commodity yo pensaba que se refería a su actividad. Materias primas, no al nombre de la sociedad. Puede..., puede que se dé esa coincidencia. Él lleva grandes empresas, y empresas de servicios, ¡quién sabe!, —dije, inquieto ante esa posibilidad.

         María levantó la cabeza, sorprendida e insegura.

         —¿Qué harías? No creo que te pueda decir nada de Assad.

         Eso era cierto. Aunque fuera la misma empresa, la confidencialidad impediría cualquier información sobre ella. Enrique era muy discreto. Sus comentarios siempre se referían a operaciones puntuales o, cuando había alguna mujer en la dirección o en la asesoría, si estaba de buen ver.

         No tuve más remedio que hacer un gesto asintiendo, y comentar en voz alta lo que me sugería Assad.

         —Assad no nos gusta. Ni a ti, ni a mi. Quizás me hayas pegado tu aversión. Por lo que hemos visto hizo un viaje a Boston para pegarse a la expedición de tu hermana. No como un amante novio. Apenas se vieron en Harvard. En cuanto consiguió que lo añadieran a la expedición se marchó. No pasaron una noche juntos. A menos que las notas de Anne estén incompletas, o nos falte por ver algo. Es difícil expurgar de las notas técnicas, su diario. Está todo mezclado, comenté.

         —A mí también me ha extrañado la actitud de Assad con mi hermana. En las notas se ve una falta de cariño de Assad hacia ella. La lectura es difícil, pero estoy en la parte de que llegan a Erbil. A ver si avanzando consigo saber qué pasó.

         —¿Qué crees que pasó?

         —No lo sé, pero me pinto un feo escenario. Y no sé por qué. Es una intuición, concluyó María.

         María iba de un lado para otro en la terraza. Miraba al horizonte. A lo lejos, por encima del seto se veía un cacho de mar y la línea en la que se funden el mar y el cielo. Se quedó un rato observando.

         Intenté adivinar sus pensamientos. No sé si tenía en su cabeza las piezas de un rompecabezas que iban encajando mientras leía las notas de Anne. Notas que me decían muy poco. Yo no la conocía, y desbrozar de sus notas de trabajo los apuntes autobiográficos, me resultaba complicado, difícil. Ante mi ignorancia del porqué de la manía de María hacia Assad, me venía el recuerdo de unas explicaciones que me dio cuando estuvimos en Florencia.

         Fue la noche que yo decidí marcharme. Estábamos en el jardín, contemplando una noche espléndida. Sus padres y su hermano ya se habían ido a dormir. Le pregunté por Assad, recordando la cena con Francesco.

         —Anne ya no le quería.

         —Estaban juntos —le respondí, desconcertado al saber que Assad había ido a buscarla a Boston y luego a Erbil.

         —No, no Marcos. Anne estaba desencantada. Assad, cuando le conocí..., cuando le conocimos era un chico normal, buen estudiante, aburrido. A mí no me gustaba, pero a Anne le cayó bien. Empezaron a salir, y se hicieron novios. Estuvieron un tiempo. Luego hubo una interrupción. Nos vinimos a Florencia, habíamos acabado la Universidad y Assad se fue a Irak. Anne me contó que Assad había viajado a Damasco. Y al volverse a ver, no era el mismo. Era frío, malhumorado. Atacaba a Anne. Llegó un momento que Anne cortó. Luego, yo ya estaba en el servicio diplomático, se volvieron a ver y hubo una reconciliación. Lo demás ya lo conoces, —dijo María recordando momentos pasados.

         —¿Crees que el viaje a Damasco sirvió para que Assad simpatizara con el estado islámico?

         —A veces, lo pienso. Hay detalles dispersos que voy encajando. Y puede...

         Así quedó aquella conversación, y no volvimos a reanudarla. Pudiera ser que la lectura de las notas de Anne le estuvieran aportando los detalles que faltaban para tener la seguridad del adoctrinamiento de Assad por el ISIS.

         Entramos. Maria iba descalza. Delante de mí. Al volverse para decirme algo, se le desciñó el cinturón, abriéndosele el albornoz. Estaba desnuda. El deseo me azuzó. Me acerqué y empecé a besarla. La boca, los pechos, el sexo. Ella se dejó hacer. Estallando el deseo. No llegamos al dormitorio. Tiró de mí, cayendo en el sofá. De manera suave la fui palpando, provocando su excitación. Tenía los ojos velados, y los labios entreabiertos. Tiró de mi hasta que nos encajamos. Sus piernas se enredaban en mi cintura, moviéndose con fuerza hasta que consiguió el climax. Después de haberlo conseguido se quedé pegada a mi sin desasirse. Cerró los ojos.
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         Esa mañana Anne, Francesco, Natalie, Isabele y Cibyl decidieron ir de compras por el zoco. El zoco está en las inmediaciones de la Ciudadela.

         Irían en grupo... Assad se excusó. No le apetecía ir. Fueron paseando. La Ciudadela no estaba lejos del hotel donde se hospedaban.

         El día había amanecido espléndido. El sol iluminaba las calles dándole un color albero. El grupo caminaba deprisa, chocando con un gentío que también se desplazaba hacia el zoco.

         Una corriente de personas bordeaba la fuente para entrar por una de las puertas de la Ciudadela. La gente era muy diferente. Kurdos, vestidos con su ropa tradicional y occidentales con trajes ligeros.

         En los aledaños de la Ciudadela se veían refugiados que habían entrado en Erbil, y mendigaban. Su estado era lamentable. Los niños asaltaban a los occidentales pidiéndoles una moneda.

         Había un entramado de puestos dedicadas al comercio de todo tipo de productos: pistachos bañados en miel, anacardos salados y dulces, túnicas integrales, aunque de un solo color ‘negro’, artesanía local, pilas recargables, dulces variados, vitrinas relucientes de oro.

         Se dirigieron a un vendedor ambulante de cigarrillos. Se sorprendieron al ver que el vendedor, hombre orondo y de semblante amable, estaba armado con un viejo Kalashnikov. Vestigios de las relaciones con la U.R.S.S. La mostró orgullosa y les invitó a tocarla. Confesó que la mayoría de la población poseía un arma.

         El grupo se acercó a los primeros puestos y miraron qué había. Telas, tapices, alfombras, ropa..., frutos secos. Olor a especias. Delante de cada puesto se había formado un compacto grupo para toquetear los géneros. Natalie se entrometió entre la gente, empujando, para hacerse sitio. Si veía algo interesante, levantaba el brazo y llamaba la atención del resto para que se acercaran.

         El brazo de Natalie se alzó. Anne, Isabel y Cibyl intentaron traspasar el muro humano ante las protestas de la gente que manoseaba los zapatos, las camisas y sobre todo la bisutería.

         Natalie examinaba unos colgantes. De su mano pasaron al cuello, y se contemplaba en un pequeño espejo.

         Salieron del puesto. No sabían hacia dónde dirigirse. Francesco levantó la cabeza. Se puso la mano como visera. Vio, no muy lejos, la oronda figura de William que se acercaba. Iba con Henry y Rose que reían sus ocurrencias. Francesco llamó la atención del grupo.

         —Mirad ahí está Wlilliam, le preguntaremos.

         Se dirigieron hacia él. Al verlos, William lanzó una exclamación de alborozo.

         —Chicos, ¿adónde vais?, —preguntó William, en plan festivo.

         Natalie le hizo un guiño.

         —Buscando cositas, dijo Natalie.

         —Tenéis que ir a la tienda de Nasser está allí, en la explanada. Es una tienda grande, como un almacén. Hay de todo y a buen de precio, apuntó William.

         —¿Cómo se llama?, preguntó Francesco.

         —Nasser. No tiene pérdida.

         El grupo se rehizo, y decidieron ir a la tienda que William les había recomendado.

         Los grupos de personas se formaban y se deshacían. No podían ir muy deprisa. Anne fue la primera que vio el cartel y se lo dijo a sus amigos.

         La puerta era enorme. Estaba taponada por montañas de género. Curiosos tocaban las telas, las alfombras, todo lo que se podía tentar. Entraron y se dispersaron para fisgonear. Anne fue hacia la zona de las alfombras. Se apilaban formando montañas. Anduvo por las sendas que formaban los rimeros de alfombras.

         Anne tuvo una fugaz visión. Creyó ver a Assad. Assad no había querido ir al zoco. Anne cuando lo vio, no creía que fuera él.

         Hablaba con alguien. Apenas vio a su interlocutor. Se acercó sigilosamente para cerciorarse de que era él. Cuando estuvo relativamente cerca, entre el murmullo de la gente que llenaba la tienda pudo oír palabras sueltas. Se acercó. De una manera instintiva se escondió para no ser vista. Quedó oculta entre tapices. Con el iPhone pudo sacar unas fotos.

         —Mosul...

         —...

         —Ir...

         —...

         —Fadhil Ahmad al Hayali

         Anne bajó la cabeza, y meditó en las palabras que había oído. Su padre y su hermana eran diplomáticos. Ella había vivido durante mucho tiempo en Arabia. Conocía lo que estaba pasando. Le eran familiares algunos nombres, como el al Hayali. Sabía de su vinculación con el estado islámico. Estaba en Mosul.

         Anne fue repasando toda la información sobre las andanzas de Assad en los últimos meses. Después de un viaje a Damasco no era él. Más seco, huidizo. Apenas habían tenido relaciones desde entonces. Assad planeó viajes solo a lugares relacionados con su actividad diplomática.

         Recordó su repentina llegada a Harvard. Estuvo dos días, una noche, solo tuvieron una cena juntos, y con el resto del equipo. Le pareció que sólo fue para incorporarse a la expedición. No comprendía para qué. Él era diplomático. No debería de tener ninguna dificultad para moverse de un lado para otro en Irak. Y, sin embargo, quería figurar como agregado circunstancial de la expedición. Había intervenido en dos ocasiones para solucionar unos enredos menores con las autoridades locales de Erbil.

         Anne recordó momentos del pasado. Una idea se le aparecía. Intentó desecharla. ¿Se habría convertido Assad al yihaidismo? Movía la cabeza instintivamente de un lado para otro, desechando esas cavilaciones. Lentamente se volvió cuidadosamente y se alejó. Andaba despacio, resguardándose por uno de las improvisadas senderos que formaban los montones de alfombras.

         Assad salió al pasillo central. Fue hacia la puerta. Había acabado su entrevista con Ammed. Alzó la vista, vio a Anne de espaldas alejarse. Se paró en seco. Miró a un lado y a otro, vio a Francesco, y al resto de grupo, fisgando. Quiso pasar desapercibido.

         Observó los escondrijos próximos al sitio en que él había estado con Ammed. Frunció el ceño. Nació una sospecha. Endureció la mirada, engendrando una decisión.

         Anne volvió al hotel. Assad ya estaba en el bar. Tomaba un refresco en la barra. Cuando vio a Anne le indicó con la cabeza una mesa apartada. Anne se dirigió a la mesa que Assad le señalaba. No mencionó su visita al bazar. Assad le preguntó:

         —¿Has ido al zoco?

         Anne permaneció callada unos segundos dudando... Al fin se decidió.

         —Sí, fui con el grupo.

         Bajó la voz, era un murmullo, pero clavó los ojos en Assad.

         —Y tú, ¿dónde has estado?, inquirió Anne.

         Assad la miró con frialdad. En la pregunta vio una añagaza. Sus sospechas se confirmaban. La determinación, que había improvisado, tomaba fuerza.

         —Anne, me voy en tres días, anunció Assad.

         —Adónde, ¿a Mosul?

         Anne se mordió el labio, arrepentida de su desliz.

         —¿A Mosul...?, —repitió Assad, despacio.

         Assad respondió con indiferencia. Su sospecha se confirmaba.

         —¿Por qué dices a Mosul?, indagó Assad.

         Anne se repuso de su indiscreción, y pretendió recular.

         —Eres de allí, pero sería un error. Está en poder de los yihadistas, y eres un funcionario oficial. ¡Estarías muerto!, —dijo Anne, justificando su desliz.

         —No..., no pienso pisar Mosul. Tengo que ir a Bagdad, al ministerio. Me han llamado.

         Assad dejó el vaso encima de la mesa y tomó la mano de Anne. Anne instintivamente le rechazó.

         —¿Qué te pasa, Anne?, —preguntó Assad, con un afecto disimulado.

         —¿Qué te ocurre a ti?, —respondió Anne— ¿Para qué estás aquí? ¿Por qué fuiste a Harvard?

         Anne hizo una pausa, y le miró intensamente.

         —Cuando me avisaste que estabas en Boston, pensé que querías reconciliarte conmigo. Lo nuestro estaba roto. Vas y apenas me haces caso. ¿Hubo sexo...? ¿Lo ha habido aquí? Vivimos separados. Sólo querías unirte a la expedición. No sé qué buscas, pero no quiero imaginarlo porque me daría miedo, —dijo Anne, dolida.

         —Estás loca. ¡Desvarías! Quiero estar contigo. Tampoco tú te mostraste muy ardiente. Estabas..., estás absorta por tu trabajo. Quiero que hablemos.

         —Lo estamos haciendo.

         —Aquí no. Ven conmigo al monte Zagros. Antes de que me vaya. A la cueva Shanidar. Te quiero mostrar una cosa.

         —Allí, ¿qué hay...? Sólo hay un neandertal fósil

         —No, hay algo más. Mi familia viene a ahí.

         Anne recelaba. Assad de repente había cambiado de actitud. Se mostraba más cariñoso. Le vino un flash de cuando le conoció. Dejó que le acariciara la mano. Ella se la apretó. Con un sonido apenas perceptible dijo:

         —Bueno iremos. Tengo un descanso pasado mañana.
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         Un racimo de sentimientos contradictorios me provocan desasosiego.

         Manilva me trajo más inquietud. No conseguía aclarar mis emociones. ¿Qué me unía a María? ¿Sexo? Yo creo que había algo más. El sexo me ayudó a superar una situación difícil. Se transformó en amistad. Pero seguía pensando en Lucía. Manilva fue un constate recuerdo de ella, y de Sara.

         En Madrid dejé la casa de María. Vivía en Las Rozas. Sopesaba lo que había pasado en Manilva. María. Y el recuerdo de las notas de Anne. La foto de Assad en el Ifema.

         La camaradería con María tras la muerte de su hermana era otro de los lazos que me unían a ella. Le ayudaría a aclarar su muerte. Si había algo que aclarar. No sabía si las sospechas de María tenían algún fundamento. Colaborar con ella me permitían tomar distancia con María, y clarificar mis sentimientos. Aunque pareciera una contradicción.

         Assad estaba, en la Feria, con el presidente de una compañía española, que tal vez estuviera comprobando Enrique. Aunque no sabía qué buscar. Daría palos de ciego. Pero así, sentía que hacía algo por María.

         Cuando llegué esa mañana a la oficina vi luz en el despacho de Enrique. Abrí la puerta sin llamar. Enrique dio un respingo, sorprendido.

         —¡Marcos, me has asustado, dijo Enrique, dejando los papeles que estaba viendo en un extremo de la mesa y echándose para atrás.

         —Perdona. Venía pensando en otra cosa y he abierto la puerta bruscamente. ¿Qué tal el fin de semana?

         —¡Magnifico, he estado con mi padre y mi hermano en un hotel de un pequeño pueblo de Lugo! En un balneario. ¡Es estupendo! Te relajas, te dan masaje y comes de maravilla. A un precio muy razonable. Comer bien, no es barato en ningún sitio, pero hay sitios, y sitios y éste es muy razonable. ¿Y tú?, —dijo, deseoso de contarme su fin de semana.

         —En Manilva, buen tiempo y poca gente. Muy agradable.

         Me senté delante de la mesa. Tenía encima un ejemplar de New YorkTimes.

         —¿Algo nuevo?

         —Lo de siempre. Estoy siguiendo a un chino que se ha hecho rico, muy rico saliendo de la nada. Tiene una empresa por la que tienes que pasar si quieres vender algo en China, —dijo, desplegando el periódico.

         Vi abierta la ocasión para hacerle la pregunta.

         —¿Recuerdas la empresa que me contaste que vendía materias primas?

         —¿Commodities?

         —No sé cómo se llama. Que vende Commodities. ¿Exporta...? He visto una empresa que está en el Ifema que se dedica a eso, a vender Commdodities, y pensé que a lo mejor... Es posible que sea la misma. La que te digo tiene una enorme envergadura por lo que he visto en la web. Y factura mucho..., —le comenté, no sé si esperando su confirmación,

         —¿Cómo se llama?¿Recuerdas el nombre?, preguntó Enrique

         —Espera...

         Saqué el iPhone y miré en los recordatorios. Ahí había apuntado el nombre.

         —Commodities Trading.

         —Pues, puede ser. La que yo tengo se llama igual Commodities Trading..., —dijo intentado recordar.

         Enrique se levantó y abrió el armario, sacando una carpeta azul. Mientras se sentaba la abrió, y la hojeó.

         —Commodities Trading, aquí está. ¿Dónde viste la información? Quiero echarle un vistazo.

         —Venía en la crónica económica de El Mundo, el domingo...

         —Luego lo miraré en Internet, comentó.

         —¿Qué es lo que hace?

         Se echó para atrás y cogió una de sus declaraciones.

         —Mira, no sé a quién se lo ocurrió. Pero tuvo mucha vista. Gana mucho dinero. Actúa como intermediario, pero muy especial. Si hay alguien que quiere grano en África, contrata con él. Tiene agentes en las bolsas de Commodities del mundo, Londres, Chicago..., y compra..., a veces cuando no hay urgencia para la entrega, compra de futuro, si los precios son buenos. Luego lo vende a un mejor precio. Tiene sucursales muy bien repartidas, contrata el transporte en los puertos de los países productores a buen precio. Y lo sirve más rápido y a un coste inmejorable. Es difícil competir con ella, —precisó Enrique, encantado de explicarme qué hacía.

         —¿Qué vende?

         —De todo, cualquier producto que sea materia prima, soja, trigo, maíz, avena, cebada, cobre.

         —¿Tiene mucha facturación?

         —El grupo supera los cinco mil millones de euros, apuntó.

         —¿Donde está la matriz?, —pregunté, queriendo hacerme una idea del grupo.

         —Aquí en Madrid.

         —Nunca había oído hablar de ella.

         —Son muy discretos. Tampoco yo la conocía antes de que me llegara en el plan.

         —¿Le vas a sacar algo?

         —He ido varias veces. Ya tengo la contabilidad. Tienen todo muy bien. Me meteré en los precios que hay entre las sociedades del grupo. Lo que facturan entre ellas. Como siempre, me explicó.

         Ahí quedó todo. Salí de su despacho, y me metí en el mío. No se me ocurría qué podía haber en esa sociedad que interesara a Assad. María me estaba contagiando su desconfianza. Aunque no sabía bien qué recelaba. Los prejuicios de María no se concretaban. Veía en Assad una actitud poco clara. Pero no imaginaba cómo pudo influir en la muerte de Anne. La lectura de las notas de su hermana habían añadido unas certezas que antes no tenía.

         María desconocía, pese a estar muy unidas, los sentimientos de Anne sobre Assad. Le desconcertaba el viaje de Assad a Boston y su inclusión en la expedición de Anne. Después de enterarse de la ruptura entre ellos, no había visto ninguna mención de su reconciliación. Pero, ¿qué se maliciaba? La sospecha última. María nunca me la había revelado. ¿Era la que yo presumía? Intervención directa en su muerte. Era tan increíble que me costaba creer que fuera cierta.

         De las notas de Anne se deducía que Assad había cambiado desde el viaje que hizo a Damasco. ¿Cambiado cómo? Ahí María creó una paranoia. Pensaba que podía haberse convertido al yihadismo. Yo no encontraba, con lo que tenía, ningún..., nada que avalase esa suposición.

         Y ahí aparecí yo, avivando ese recelo al mencionar a Assad en el Ifema. Había creado una película de una fotografía. ¿Qué podía querer de esa sociedad? ¿Financiación? Y, ¿cómo? Yo, a veces, me sentía contagiado de la suspicacia de María. Me estaba transmitiendo sus barruntos.

         Pero en ese momento, al pensar en sus dudas, estaba dispuesto a hacer una ilegalidad.

         Enrique tenía la contabilidad de esa empresa. Podía hurtarla y echarle un vistazo. Pero una simple ojeada no daría ninguna certeza.

         Esa mañana la pasé ideando cómo sustraer la contabilidad. Cuando lo hube decidido, me dediqué a lo mío.

         Me sorprendió una llamada de María para quedar a comer. Ya habían pasado varios días desde la vuelta de Manilva. No nos habíamos visto desde entonces. Nuestra relación se estaba enfriado.

         El culpable era yo, y mis recuerdos. No me olvidaba de Lucía. El recuerdo de Lucía enturbiaba los momentos de intimidad con María.

         Le dije que, cuando acabara, me acercaría a la embajada italiana, en la calle Velázquez. Enfrente hay un restaurante donde podíamos comer. Quedamos citados a las dos y media.

         Cuando llegué ya me estaba esperando, sentada en una mesa junto a una ventana desde donde se ve el edificio de la Embajada. Se levantó y rozó mis labios con los suyos. Fue un recibimiento frío. No podía ser de otra manera después de mi huidiza actitud en Manilva. Se creó un silencio tenso. Lo rompí, comentándole lo que estaba haciendo.

         —No estamos muy bien ahora. Se ha roto algo. —dije.

         Para contrarrestar añadí:

         —Voy a ver si encuentro algo sobre Assad.

         Fue la mención de Assad lo que la hizo reaccionar.

         —Marcos, he estado pensando, después del viaje. Ha sido un desastre. No sé si por mí o por ti, se lamentó.

         La corté.

         —Yo soy el culpable. No consigo desvincularme de Lucia.

         —¿Sigues enamorado de ella?, —preguntó María, no sé con qué intención.

         Hubo un silencio. Un silencio ligero que transmitía una velada afirmación.

         —¿Qué tienes de Assad?, —preguntó, cambiando la conversación, antes de que yo respondiera sobre mi actitud hacia Lucía.

         —¿Recuerdas la foto que vi en Manilva de Assad?, le sugerí.

         —Sí, estaba en una feria.

         —Iba con el presidente de una sociedad. Esa empresa la está comprobando un compañero, Enrique. Voy a conseguir su contabilidad, y veré qué hay. Si hay algo, le dije.

         —¿Puedes?

         —No, es una ilegalidad, precisé.

         —Entonces...

         —La sacaré. Ahora, después de comer, iré a la oficina y hakearé su ordenador. A estas horas no hay nadie. Sólo las chicas de la limpieza. No creo que me cueste mucho, —le expliqué.

         —¿Qué vas a buscar...?

         —No lo sé bien. Si tienes razón, si tus sospechas..., si tu desconfianza es cierta, Assad podría estar solicitando financiación. La Dhaes busca dinero, Assad podría ser un recaudador, —le dije, añadiendo una opinión sobre Assad.

         —Ya sé que tú, Marcos, tienes dudas. Yo no puedo convencerte con mis intuiciones. Es algo que siento, observó María.

         —¿Crees que tuvo algo que ver con su muerte?

         María no me respondió inmediatamente. Se tomó su tiempo. Jugueteó con el cuchillo. Lo dejó encima de la mesa. Vi como apretaba los puños y torcía el gesto.

         —No puedo estar segura. Pero tengo esa intuición, contestó María.

         —¿De verdad crees que Assad, su novio, intervino en su muerte? ¿La mató? ¿Sabes lo que estás pensando?

         —Sí, lo sé. Sé que es una barbaridad. Pero si se convirtió al yihadismo, y estuvo en Erbil. Y Anne lo descubrió. Pudo..., pudo ser el causante de su muerte, de-claró María.

         —De verdad, ¿lo crees?

         Me sostuvo la mirada. Era una mirada afilada...

         —Sí, lo creo, zanjó María.
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         Ahora ya puedes ver cómo Assad influye en mi vida. Rubén, Assad se me cruzó. Las sospechas de María me parecían una barbaridad. No sabía por qué había llegado a pensar así. Era una obsesión. Le acusaba de estar involucrado en la muerte de su hermana. No tenía pruebas. Eran coincidencias que se daban, y que ella interpretaba como signos de su culpabilidad.

         Al principio pensé que todo era un montaje que ella se había creado para satisfacer su ansia de achacar la muerte de Anne a algo, o alguien. No aceptaba que su muerte fuera un accidente. Eso ocurre con frecuencia, muchas veces no so-mos capaces de aceptar lo más sencillo: un desafortunado azar. Buscamos otras causas. Pero la justificación de su muerte, atribuyéndola a Assad, me parecía infundada. ¿Qué indicios había?

         Rubén, todas las señales que María manejaba, salían de las notas que Anne escribió de una manera desordenada. Su cuaderno era un galimatías. Apuntes arqueológicos y anotaciones de su vida personal mientras trabajaba. Su cabeza debía de ser un desorden. Se lo comenté a María y se molestó. Me dijo que era tan inteligente que hacía, con provecho, muchas cosas a la vez.

         ¿Qué me hacía cambiar de opinión?

         Las coincidencias. Fue a Boston para unirse a la expedición de la Universidad. Después apareció en Erbil, y Anne murió. La relación entre ellos estaba ya rota en esos momentos. ¿Para qué fue?

         Me dejaba llevar por los últimos acontecimientos.

         Estamos viviendo, en occidente, una situación dramática. Los yihaidistas suicidas están por todos los países. Han atentado en Francia y Bélgica. También han aparecido en Londres.

         Si María estaba en lo cierto, había preguntas sin respuesta. ¿Qué estaba haciendo Assad en la feria del IFEMA? Y lo que es más importante: ¿qué pretendía hacer?

         Si los recelos de María se confirmaban, y Assad estaba metido en el yihaidismo..., todo cobraba otro sentido. Sentí miedo. Si tuvo que ver en la muerte de Anne, no se pararía por nosotros, si constituíamos un peligro. ¿Qué podía hacer?

         No sabía qué planeaba, ni dónde andaba metido. Mis confidencias ya sobrepasan lo que pretendo de ti, Rubén, del coaching. ¿Dónde me llevan estos temores?

         Si yo quiero mostrar coherencia en mis decisiones..., en determinados momentos no la había. Mis sentimientos hacia Lucia chocaban con mi deseo por Maria.

         Ahí no debería entrar la figura de Assad. Era una persona extraña. No tenía por qué influir en ese nudo que intentaba desentrañar.

         Pero, Rubén..., Assad me mantenía unido a María. Quizá lo que María sospechara fuera cierto. Si lo era... Y lo he pensado, metiéndome en su burbuja y dejándome llevar por sus fantasías, no sabía qué podía estar buscando Assad. No tenía pinta de ser un peón más que pusiera bombas. Detentaba un puesto estratégico en una embajada y era un experto en comercio internacional.

         Quizá, partiendo de esa circunstancia, le daba un papel destacado en esta película que me estoy montando. Agregado comercial. Con multitud de contactos.

         Jorge, mi amigo el teniente coronel de la Guardia Civil, me contó que uno de los problemas que tenía el estado yihaidista era la financiación. Quizá Assad buscara financiar al Daesh. Aunque esto era aventurado..., una entelequia. No podía considerar como terrorista a cualquier persona procedente de aquellos países.
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         Voy a contarte, Rubén, mis andanzas por el despacho de Enrique. Lo hago con escrúpulo. Incomodo. Es una sensación mía provocada por la deslealtad hacia un amigo. Un amigo que confiaba en mi.

         Después de la comida con María volví a la oficina. Iba a copiar la contabilidad de esa sociedad. Pretendía piratear el ordenador de Enrique, buscando unos datos inciertos y escondidos.

         Cuando aparqué el coche en el garaje de mi oficina comprobé que estaba vacío. Eso me tranquilizó. Lo que iba a hacer no me llevaría mucho tiempo. Tengo habilidades, y me desenvuelvo bien con los ordenadores

         Mi planta estaba desierta. Anduve por algunas salas buscando alguna actividad. Nada. Paseé por los pasillos próximos por si había alguna luz en los despachos. Nadie.

         Abrí mi despacho y encendí mi ordenador para justificar cualquier intrusión intempestiva.

         Tenía que actuar deprisa. Abrí la puerta del despacho de Enrique. Miré a mi alrededor, temeroso de que alguien se presentara, o me viera entrar. Mientras lo hacía, ideaba una excusa creíble. Me senté en su silla y encendí su ordenador. El tiempo no fue mucho, pero se me hizo eterno. Confundía los chispazos del disco duro con pasos sigilosos.

         Por fin salió la imagen y me metí en el Archivo creado para la empresa. Ahí estaba el enlace de la contabilidad. Puse el pen-drive y empecé a copiarlo. Era un archivo extenso. Iba lento. Lo pasé fatal.

         Cuando conseguí desconectar todo y cerrar el despacho de Enrique, noté que tenía empapada la espalda de sudor. Me senté un momento en mi despacho, y cerré los ojos. Jadeé, lanzando un fuerte suspiro.

         Apreté con fuerza el pen-drive y me marché. Quería echar un vistazo a lo que tenía, aunque no sabía qué buscar, ni qué encontraría.
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         Ha pasado más de una semana desde mi último mail. Quiero comentarte lo que estoy haciendo.

         Mis dudas..., mis sospechas se fueron confirmando. No podía ponerlo en conocimiento de Jorge, ni de la policía, para que hicieran algo. ¿Cómo usar lo que tenía? Eran datos que había conseguido ilegalmente. Sospechas que no podía confirmar.

         Ayer llegué de Panamá. Bueno, de Nueva York.

         No te había comentado que tuviera intención de viajar. Surgió inesperadamente en estos días que he permanecido mudo.

         La tarde, después de comer con María, e ir a la oficina para piratear los datos, del ordenador de Enrique, de la sociedad Commodities Trading, fui a casa. Prefería estar solo. Ignoraba el tiempo que me iba a llevar desentrañar la contabilidad de esa sociedad. Y ademas no sabía qué buscaba... Llegué a casa y metí el pen-drive en mi ordenador. Salió una maraña de apuntes contables sin ningún sentido. Fui pasando las páginas y las cuentas. El tiempo se iba ligero. Cuando levanté la cabeza, habían pasado tres horas y estaba como al principio. Peor. Para mí, ajeno a la comprobación, era un desorden de datos. Miré los apuntes de ventas y nada. Me fui a las cuentas de clientes. No sabía qué rastrear. Quise tocar las relaciones entre las sociedades que formaban el grupo. Al final cansado, tuve una intuición. Busqué una venta para seguirla. Si había algo, sería por las ventas.

         Seleccioné una venta de soja a una empresa de Nigeria. Fui siguiendo su pista. La venta y el transporte estaban a muy buen precio. Investigué y vi que era un precio más bajo que el que fijaba el mercado en el momento de venta. Posiblemente había comprado mucho antes de su venta a mejor precio. Cuando contabilizaba la venta, vi que una parte de lo cobraba iba a ingresos y otra cantidad más pequeña aparecía como un pago a una empresa del grupo. Su sucursal de Panamá. Me entretuve indagando cuánto era esa pequeña cantidad con respecto al total de la venta. Era el 0,15%.

         Examiné dos ventas más. Una de trigo y otra de maíz. Igual que la de soja. A ventas y a la empresa de Panamá. Me surgió la duda: ¿estaría ahí la financiación?

         Iban a dar las 12 de la noche. Estaba cansado. Saqué una cerveza Coronitas de la nevera y mientras le metía por la embocadura un trozo de limón, me vino un flash de que lo debía hacer. Había cogido los años que le estaban comprobando eran años antiguos. Posiblemente desde que apareció el estado islámico. No lo recordaba cuando fue. Miré en Internet. Pero si lo que había descubierto era la parte que pasaban al Daesh, ¿cómo lo transferían?

         ¿De qué hablaría Assad con el presidente de la compañía en la Feria? Pensé que tenía que ver si el resto de sucursales contabilizaban las ventas de la misma manera que la española. Pero, ¿cómo podía conseguir la contabilidad reciente del grupo? Era la única manera de ver cómo pasaba el dinero del grupo al Daesh.

         Soy un hacker aficionado. Podría intentar introducirme en el servidor de la sociedad y a por su medio llegar al resto de sociedades. No sé si lo habría conseguido, pero si lo hubiera hecho posiblemente habría dejado mis huellas.

         Dejé la botella de cerveza encima de la mesa y llamé a Damián. Apenas fueron dos llamadas. Contestó. Cuando me identifiqué, me respondió con desgana, pero aceptó verme al día siguiente para que le explicara qué quería.

         Antes de acostarme hablé con María. Esperaba mi llamada, impaciente. Llevaba toda la tarde pendiente del teléfono. Le conté mis pesquisas.
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         He hecho un descanso. Continúo.

         Al día siguiente, a primera hora, fui a casa de Damián .

         Abrió la puerta con hartazgo. Me pareció que tenía más barba y ojeras.

         —¿Te encuentras mal?, le pregunté

         —No más que otros días. Aun no me he acostado, —contestó, bostezando.

         Abrió la puerta totalmente para dejarme pasar.

         —Ahora, ¿qué necesitas? ¿qué quieres?, —preguntó, con fastidio.

         Al exponerle lo que quería, balbuceaba.

         —¿Puedes entrar en una sociedad y sacarme unos datos?, —le pregunté, inseguro.

         —Marcos, esto no es un kiosco donde vas y compras un diario. Cuesta entrar y podemos dejar huellas. Eso no sale gratis., —respondió, dejándose caer en un sillón.

         Me enfrentaba a una pega comprensible y difícil de vencer. No era un problema de dinero. Ofrecerle algo era ofenderlo. No sabía cómo convencerle. Lo que le pedía era importante. Así lo creía. Pero mis sospechas no serían suficientes para él.

         —Mira Damián, creo que pueden estar usando esa empresa para financiar a un grupo terrorista, insistí

         —Peor me lo pones, ¿por qué no vas a la policía?, —se excusó, viendo una salida.

         Tenía que resumir todo lo que me había pasado desde que conocí a María en una o dos frases que le convencieran. Y yo tampoco estaba seguro.

         —A la policía..., no le puedo decir que sospecho que están mandando dinero al Daesh. No me harían caso. Y no les culparía. No sé muy bien qué estoy buscando. Estoy dando palos de ciego. Partiendo de unos indicios, busco unas certezas.

         Damián se rascó la barba. Se fue a la cocina y volvió con un par de latas Mahou de cerveza. Me alargó una. Yo la deseché. Apenas eran las ocho de la mañana.

         —¿Qué quieres ver?, —dijo, al fin.

         —La cuenta de ventas. También las operaciones con las sociedades de su grupo. Si hay algo estará ahí, le precisé.

         Damián se sentó en la silla que había delante de uno de los monitores. Era una silla movible. Con los pies estuvo balanceando el asiento. De repente, se paró. Echó el cuerpo para adelante, apoyando los codos en las piernas. Me miraba.

         —¿Qué tienes?, me apremió.

         —¿Qué tengo de qué?, le respondí

         —¿Cómo podemos entrar?, —añadió, extrañado de que no le hubiera facilitado ya los datos necesarios para que pudiera entrar en la sociedad.

         —Tengo un correo de la empresa y la web. En la web hay pestañas para ponerse al habla con ellos, le dije.

         —Déjamelos, pero no sé qué puedo sacar..., —me advirtió.

         —Lo que sea. Me será suficiente. Busca las ventas últimas, porfié .

         —Te las mando por mail.

         —Me interesa sobre todo la relación con la empresa de Panamá.

         —Bien, te mandaré lo que encuentre.

         Antes de irme le puse desde el iPad un correo, dándole la web y el correo que Enrique tenía para comunicarse con la empresa.

         Llegando a casa, Damián me llamó para decirme que no podía ver los trasiegos entre la matriz y la sociedad panameña. Había que hacerlo desde la empresa de Panamá.

         Al contarle a María lo que había descubierto, y la pega que me había puesto Damián, decidió que fuéramos a Panamá.
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         Rubén, nos embarcamos hacia Panamá dos días más tarde. Hablé con Damián para que nos pusiera en contacto con alguien de su grupo. María se encargó de todos los detalles del viaje.

         Llegamos al aeropuerto de Tocumen. La diferencia horaria es de siete horas. Habíamos embarcado en Madrid de madrugada. En Panamá eran apenas las 10 de la mañana.

         Habíamos hecho un buen viaje. Como iba a ser una estancia corta, María sacó unos billetes en business. En Iberia ir en clase preferente es un lujo porque aparte de la barra libre, que apenas usamos, nos permitió dormir tumbados.

         —¿Cómo estás?, le pregunté a María.

         —Bien. He dormido plácidamente. ¿Nos estarán esperando?, —dijo María, acariciándose los ojos para quitarse las legañas y estar más despierta.

         —Deberían. Damián me lo aseguró. Si no está, no sé qué haremos, —la tranquilicé, dudando.

         Damián había contactado con una chica de su grupo de hacker. Vivía en la Ciudad de Panamá y accedió a ayudarnos. Damián fue muy impreciso. Cuando le volví a preguntar para cerciorarme, me soltó un bufido.

         —Ya te he dicho que Bambi os esperará en el aeropuerto.

         Bambi era el nombre de la chica hacker, que nos esperaría. Todos los miembros del grupo se habían auto-nombrado como personajes de Walt Disney. Damián era Garfio, Lucía, el tiempo que estuvo con ellos, Campanilla. Y la chica de Panamá, Bambi.

         Bajamos del avión. Como apenas llevábamos equipaje, solo una maleta de cabina, no tuvimos que esperar la salida de las maletas. Hicimos el control de pasaporte y salimos de la sala. En la puerta había gente esperando la salida de los viajeros del vuelo. Numerosos encargados de las Agencias de viajes. El vuelo venía lleno. Recién casados. Y ejecutivos de negocios.

         Alcé la cabeza esperando ver a Bambi. En una primera ojeada no vi a nadie que se ajustara a la imagen que me había dado Damián.

         —¿La ves?, pregunta María.

         En ese momento apenas me salía la voz.

         —No..., no la veo, respondí inquieto.

         Nos metimos entre el barullo de gente que esperaba. Fuera del grupo, separada, apoyada en una columna, vi a una chica que sostenía un iPad. En la pantalla, con una fuente de letra grande, estaba mi nombre: M Llorente. Tiré de María.

         —Allí está, vamos..., —anuncié, exhalando un suspiro de alivio.

         Nos acercamos y me presenté.

         —Soy Marcos Llorente, y tú...

         No me dejó que añadiera su apodo.

         —Soy Rosa..., Rosita, —dijo con un bonito acento.

         —Esta es María, bueno encantado, y gracias, —dije, presentándonos.

         Rosita, Bambi, era una chica no muy alta. Algo rellena, sin estar gorda. Tenía unos enormes y bonitos ojos negros. El pelo, encrespado y un poco rizado. En melena. Su aspecto era agradable. Atractiva. Vestía con un cuidado descuido. Pantalones caqui, anchos, con varios bolsillos. Y una camiseta blanca con un extraño dibujo. Su piel estaba tostada. El clima en Panamá debía de ser estupendo.

         —Bueno vamos, creo que no tenéis mucho tiempo. Damián me comentó que no dormíais en Panamá, —comentó Bambi.

         —Ya sabes lo que buscamos. Es algo rápido, si has podido hacer... Damián me dijo que sí, que tienes algo, comenté.

         —Tengo la puerta. Pero no sé qué buscáis tras ella, —comentó un poco sobrada.

         —Lo que me interesaba es entrar, debe de haber mucha seguridad, —le dije, ignorando con qué deberíamos enfrentarnos.

         —La hay, pero una búsqueda rápida la podemos hacer.

         Fuimos detrás de Rosita que andaba dando saltitos rápidos. Se dirigió al aparcamiento. En una zona próxima a la salida, nos hizo una indicación.

         —Éste es mi coche, vamos, —dijo Rosita accionado el mando del coche.

         Estábamos ante una Chrysler Voyager azul claro con los cristales tintados. Me sorprendió que tuviera ese vehículo. Me había hecho a la idea que llevaría una furgoneta como las que salen en las películas.

         Nos subimos, y salimos de la zona del aeropuerto.

         —Vamos a la calle Balboa. Allí está la oficina, señaló Rosita.

         Dije un sí gutural, que apenas se oyó. No sabía nada de la sucursal panameña. Solo lo que le había dado a Damián para que se lo pasara a ella.

         El tráfico era intenso. Las avenidas amplias. Rosita condujo como si llevara un Mini. Hizo maniobras arriesgadas, entrometiéndose entre los coches apenas veía un hueco.

         —Ya estamos en la Avenida Balboa.

         Es una avenida inmensa. Miré a través del cristal delantero y vi un culebreo de vehículos. Rosita conducía con intrepidez. A nuestra derecha había edificios enormes

         —Este es el centro comercial de Panamá. Aquí están la mayoría de las sedes de las grandes sociedades,declaró Rosita.

         —¿También Commodities?, —quise saber.

         —Sí, un poco más adelante, —dijo señalando con la cabeza.

         Ignoraba su plan. En la calle los coches iban rápido, y las zonas de aparcamiento estaban completas.

         Se paró, al lado de coches aparcados, en segunda fila. Delante de una furgoneta Ford. Tocó el claxon. Y la furgoneta salió del lugar que ocupaba, dejándolo libre.

         —Es José, mi chico. Me ayuda a veces. Se vino antes y ocupó el sitio para dejarme aparcar. Estamos delante de donde están las oficinas de Commodities, nos explicó.

         Rosita aparcó la Voyager. Dejó el asiento de conductor y se sentó en uno de los asientos intermedios de la Voyager. De un macuto sacó dos portátiles, dándome uno.

         —Toma, ábrelo y me sigues. No toques las teclas. Úsalo como espejo para seguirme, —me propuso alargándome el portátil.

         María estaba sentada en la última hilera de asientos de la Voyager. Asistía muda a los movimientos de Rosita. A veces yo levantaba la vista y la miraba. Me devolvía la mirada de incomprensión con una pícara sonrisa.

         —Mira, ahora vamos a meternos en su wifi, dijo Rosita.

         Vi cómo abría la pestaña de la red y cómo salían, no sé si cientos, pero sí muchísimas redes.

         —Espera que no la veo, ¡ah! Aquí está, dijo feliz.

         Pinchó una de las muchas que aparecían. Quedé asombrado. ¿Cómo sabía cuál era la red de Commodities? Debió de leer mi perplejidad. Sonrió.

         —No soy adivina. Cuando le di la conformidad a Garfio..., a Damián, estuve brujuleando para ver donde estaba la oficina. Quería saber si podía hacerme con lo que me pedías., —aclaró, alzando la vista de la pantalla.

         Calló y nos miró. Se divertía mientras nos lo contaba. Me sorprendía que lo hubiera hecho en tan poco tiempo.

         —Me puse un gorra de la 507. Es una empresa de mensajería de aquí. Y subí al piso 13, donde tiene las oficinas. Entré. Llevaba un sobre, pero equivocado. Estuve un rato y pude detectar su red wifi, —explicó contenta cómo había conseguido el wifi de la empresa.

         —¿No fue arriesgado?, preguntó María.

         —No, eso no. Esto que estamos haciendo ahora, sí lo es, aseguró.

         Con la cabeza hizo un gesto.

         —Ya estamos dentro, ¿qué busco?, alzó la cabeza con gesto triunfante.

         —Sácame la contabilidad del último año, le pedí.

         No sé los pasos qué dio, pero entró en la contabilidad. La cerrada en el último año.

         —De aquí, ¿qué quieres?, —me indicó tocando la pantalla.

         —¿Puedes copiarla en un pen drive?

         —Sí, pero llevará su tiempo. ¿La quieres toda?

         —No me hace falta el diario. Solo la suma de saldos y los balances. Mira también el mayor de caja y de las empresas vinculadas.

         —Eso lo hace más fácil.

         —Lo del mayor de caja y sus empresas, mira si me lo puedes sacar hasta hoy, —añadí dudando.

         —Sí, estando dentro es fácil.

         Llevábamos un buen rato. De repente, Rosita dio un brinco. Dejó que el portátil cayera al suelo de la Voyager y se puso al volante.

         —Nos han descubierto. ¡Nos vamos!, gritó.

         María y yo quedamos sorprendidos. Rosita hizo una maniobra brusca para salir. Un coche estuvo a punto de darnos. Nos incorporamos al tráfico vertiginoso. El sitio que dejamos fue rápidamente ocupado por otro coche. De la puerta del edificio de Commodities salieron a dos jóvenes con atuendo deportivo. Miraron a un lado y a otro. Se acercaron a los coches aparcados. Examinaban el interior. Sacaron al conductor que había ocupado nuestro sitio con ademanes violentos. Sentí un escalofrío.

         —¿Cómo lo has sabido?, pregunté.

         —Ellos tienen sus cortafuegos, hemos tocado algo sensible y ha saltado. Yo tengo los míos, precisó .

         —¡Qué suerte hemos tenido!, dijo María.

         —Ya te dije que lo peligroso era esto. Y ahora, ¿dónde os dejo?

         —Llévanos al aeropuerto. ¿Tienes las copias?

         —Sí he copiado casi todo. Ahora te las doy.

         Nos dejó en la puerta de salidas del Aeropuerto Tocumen. Al despedirnos y darme el pen-drive, la abracé y le di las gracias. Lo mismo hizo María. Bambi se fue dedicándonos una traviesa sonrisa.
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         Después de Panamá, María había decidido ir a Nueva York. Quería seguir los pasos de Assad, tomando como referencia las notas de Anne.

         Assad fue a Harvard, vía Boston, justificando su viaje por haber ido a Nueva York con una delegación diplomática a la ONU.

         María y Marcos se hospedaron en el St Giles Signature Hotel de la 39th Setreet. Estaba bien situado. Cerca de la 5ª Avenida y de la Estación Central. Es un hotel cómodo.

         Les dieron una habitación en la plata tercera. Una habitación no muy amplia con una cama grande. Había un escritorio de madera maciza delante de la ventana.

         Marcos seguía con sus dudas. Ya se las expuso al principio del viaje, al partir para Panamá. Cuando María decidió hacer la vuelta por Nueva York, se las volvió a plantear.

         Marcos se sentó en el borde de la cama. Le repitió la pregunta.

         —María, ¿sabes a qué venimos aquí?, —preguntó Marcos, mientras abría el armario.

         María parecía desoír la pregunta. Inspeccionaba la habitación. Hizo un gesto de complacencia. Entró en el baño. Al salir, Marcos no se había movido, esperando su respuesta. María le contestó con cierto cansancio.

         —Marcos, voy tras los pasos de Assad. Tú eres quien me has indicado el camino. Vinimos buscando una información. Y ya tenemos los datos de la sociedad panameña, —apuntó María recogiendo la maleta..

         —No sé qué podremos sacar de ahí.

         —Tampoco sabías lo que buscabas en la sociedad española y lo encontraste, —añadió María, cansada de la desconfianza de Marcos.

         —No encontré nada, di con una pista, unos indicios. Vemos lo que queremos ver. Pero es posible que lo que vi no se corresponda con lo que sospechamos.

         —Para eso tenemos lo de Panamá. Fuimos, para asegurarnos.

         —Sigo pensando que tienes demasiadas expectativas, de algo que no sabemos qué es. Crees..., ¿qué crees María?, concluyó Marcos.

         Marcos la miró intensamente. María se volvió y se acercó a la ventana. Corrió las cortinas que tapaban los cristales. Miró al exterior. Un tímido sol salía de entre un puñado de nubes. Por su cabeza pasaron un manojo de pensamientos contradictorios que no sabía cómo explicar.

         —Marcos, creo, y cada momento que pasa estoy más convencida de que Assad tuvo que ver con la muerte de Anne, —dijo María, alzando las manos..

         —Me parece un desvarío, y aunque así fuera, ¿qué puedes hacer contra él?

         —No lo sé. Estoy buscando algo que me aclare la muerte de Anne. Y luego ya veré.

         —María, la muerte nunca, o casi nunca está justificada. Mientras no aceptes su muerte vivirás atormentada, —dijo Marcos, intentando convencerla para que aceptara la muerte de Anne..

         María hablaba con amargura. Con el dolor que llevaba dentro. Marcos no conseguía que asumiera la muerte de Anne. No tenía sentido no admitirla. Cada momento que pasaba así, pensaba Marcos, rechazando lo que ya había sucedido, solo aumentaría su dolor. No sabía qué pretendía hacer. Le preguntó cuál sería el siguiente paso.

         —Luego, ¿iremos a Harvard?

         —No te lo tomas en serio, crees que es una obsesión mía —le contestó, disgustada, pensado que ironizaba.

         —Ya sabes mi antipatía hacía Assad. Pero eso no justifica mis sospechas sobre la muerte de tu hermana.

         Mientras hablaban, María se movía intentado colocar su escaso equipaje en el armario. No cabía nada. Dejó la maleta abierta encima de un taburete plegable. Los pensamientos se le agolpaban. No sabía muy bien qué buscaba. El recuerdo de Anne no lo podía borrar. Le empujaba a esta aventura. Conocía las reticencias de Marcos. Y no sabía cómo convencerle. No tenía certeza, sino una intuición. La reforzaban las notas de Anne.

         Se volvió, dejando la ropa.

         —Aquí no cabe nada. Deja la maleta encima de la silla y nos vamos .

         Marcos la miró y también desistió de colocar su ropa.

         Cuando María le propuso la escala en Nueva York, le pareció una insensatez. Se lo dijo. María insistió. Quería indagar lo que Assad hizo antes de que se marchara a Irak. Assad, según las notas de Anne, había estado en Nueva York, antes de ir a Harvard.

         Marcos le daba vueltas a lo que consideraba una imprudencia. Curioseaba su escaso equipaje.

         —Si vamos a estar aquí más de dos días, tendremos que comprar algo de ropa. Yo apenas tengo mudas. Íbamos para un día en Panamá, y volvíamos, —dijo Marcos, revolviendo su ropa.

         María llevaba unos jeans Kelvin Klein, ajustados. Y una camiseta negra con dibujo. La camiseta ceñida resaltaba su pecho. Calzaba unas zapatillas Nike, negras.

         —No creo que estemos aquí mucho tiempo. Pero bueno sí podemos comprar algo de ropa. Ya tengo cita con Sed. Hemos quedado en la cafetería del Hotel Plaza.

         María había mencionado a Sed estando en Panamá. Cuando se despidieron de Bambi, que les dejó en aeropuerto, María le comentó el cambio de destino. Volver, haciendo una breve escala en Nueva York. Le habló de Sed. Un diplomático iraquí, compañero suyo en la Universidad de Dubai, destinado en la ONU. Y que no simpatizaba con Assad. Sed pertenecía a los chiita. Assad era sunita.

         —¿Qué esperas que te diga?, —preguntó Marcos, interesado.

         —Anne y Assad habían roto. No entiendo el viaje de Assad. A no ser que tuviera otro objetivo.

         María se dio la vuelta, lanzó un suspiro.

         —Ya sé que eres reacio a mis sospechas. Mira, yo estaba muy unida a Anne. Sé cómo pensaba, y que estuviera con de Assad esos días no tiene sentido.

         —Pero ¿qué crees? En concreto..., —dijo Marcos, queriendo que expresara sus sospechas.

         María se dejó vencer, cayendo encima de la cama.

         —Siento miedo de lo que creo.

         Marcos la miraba sin saber qué responder. La insinuación de María fue un grito silencioso que apuntaba a Assad como responsable de la muerte de Anne.

         Se acercó a María y se recostó a su lado. Acariciaba su pelo, y con delicadeza la atrajo hacia él y la besó con cariño. Con un cariño ausente de deseo. Un cariño lleno de ternura.

         —María, poco te puedo ayudar en lo que piensas. Sólo puedo estar contigo y acompañarte.

         —Eso me basta. Saber que estás ahí.
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         El hotel Plaza de Nueva York es un hotel familiar para todos los aficionados al cine. Como la mayoría de las calles de Nueva York. Cuando se pasea por ellas..., como cuando se atraviesa el vestíbulo del Hotel Plaza hace que el cinéfilo se considere un personaje de una película de Hollywood.

         María y Marcos, al levantarse, bajaron a desayunar a una cafetería próxima al hotel. En la esquina con la 39th Setreet. Había que descender por unas escaleras que estaban a nivel de calle. Tenía una larga barra y enfrente unas mesas pegadas a pared con cuatro asientos. Un camarero les ofreció una mesa vacía. Se sentaron y pidieron un desayuno. El camarero al oírles hablar en español se presentó como un inmigrante colombiano que vivía en Nueva York.

         —Mi nombre es Luis. ¿De dónde son ustedes?, —preguntó Luis, el camarero.

         Marcos le miró sorprendido.

         —Soy colombiano y mi hermana está en España —agregó Luis.

         María tocó el brazo de Marcos, y sonrió.

         —Yo no soy española, soy italiana. Él sí es español, de Madrid.

         —Ahí está mi hermana, añadió Luis.

         Marcos contestó de mala gana a las preguntas que Luis le hacía, y cortó su acoso pidiéndole unos zumos y cafés. María le afeó su conducta.

         —Marcos, no está bien que le cortes así.

         —Ya, pero es que estoy cansado y tengo ganas de acabar ya.

         —Hemos quedado a las once, aún queda más de una hora, has sido un maleducado.

         —Sí..., quizá sí.

         Cuando Luis les llevó el desayuno, Marcos, como desagravio, le narró anécdotas de Madrid y le preguntó en qué parte de Madrid vivía su hermana.

         —Creo que se llama Majadahonda, dijo Luis.

         —Está muy cerca de donde yo vivo. Un sitio muy bonito y agradable para vivir, comentó Marcos.

         Acabaron el desayuno y cuando se marcharon, Luis se despidió con gestos cariñosos.

         —Ya tienes un nuevo amigo, —dijo María sonriendo .

         Bajaron hasta la 5ª Avenida y decidieron ir andando hasta el Hotel Plaza. La 5ª Avenida era para Marcos tan familiar como la Gran Vía. Pero mucho más popular y con mayor encanto. A ambos lados de la calle están las tiendas más famosas del mundo. Louis Vuitton, Salvatore Ferragamo, Gucci, Cartier, Versace, Zara.

         María y Marcos bajaron hacia Central Park. La gente iba deprisa. Los taxis amarillos poblaban la calzada. María y Marcos paseaban, paladeando ese momento que les llevaba a películas clásicas. Desayuno con Diamantes. Audrey Hepburn contemplando su escaparate de Tiffany. Tom Hanks marcándose un baile en la tienda Fao Schwarz, en “The Big Piano”. La iglesia de San Patricio. El museo de Historia Natural.

         Vieron la tienda Apple, enfrente de Central Park. Atravesaron el Central Park y llegaron al Hotel Plaza. Es un edificio gris, majestuoso. Pensaban que con su aspecto desaliñado les iban a llamar la atención. María buscó la entrada trasera. Siguiendo por un largo pasillo con tiendas a ambos lados, entraron a la cafetería. Marcos iba a hacer un comentario admirativo y a destiempo. María señaló a un chico que se encontraba en la barra tomando un café.

         —Ahí está Sed, ha sido puntual, —dijo María, adelantándose.

         María se aproximó a Sed y le dio un beso. El aspecto de Sed no parecía el de un diplomático. Era robusto, con una cara ancha. La nariz, fracturada. Pelo abúndate, peinado para atrás. Tenía aspecto de jugador de rugby. Su indumentaria sí era cuidada. Llevaba ropa de Brook Brothers. Con la camisa desabrochada.

         —Gracias, por venir.

         —Estoy encantado de verte. Ya me enteré de lo de Anne. ¡Qué desgracia! Y que haya sido en mi país, saludó Sed.

         María le presentó a Marcos. Sed tenía un tono de voz muy agradable. A Marcos le pareció una persona cálida.

         —¿Por qué no nos sentamos?, dijo Marcos.

         Se sentaron en una mesa aislada. Marcos se acercó a la barra y pidió unos cafés.

         —Bueno María, ¿en qué te puedo ayudar?, —preguntó Sed, intrigado.

         —Quiero preguntarte por Assad.

         —¿Assad...? Ya sabes que mi relación con él no es buena. Viene de antiguo. Desde que estuvimos en Dubai, estudiando. Poco te puedo decir, —dijo Sed, torciendo el gesto, al oír el nombre de Assad.

         —Lo que quiero saber es algo del servicio diplomático. Él estuvo en Nueva York en septiembre del año pasado, explicó María.

         —Hace mucho tiempo.

         —Dijo que vino con una delegación vuestra para intervenir en la ONU, para algo de bloqueo, añadió María.

         —No me acuerdo muy bien. Ha habido varios intentos en la ONU para quitar el bloqueo de Estados Unidos. Pero en ninguna de las delegaciones que han venido estaba Assad, —dijo Sed, haciendo un esfuerzo por recordar aquellas fechas.

         —¿Estás seguro?

         —Sí, yo me encargo de todo lo que viene de allí. Soy el enlace. No te hablo de que creo, sé que no vino. ¿Por qué?, aseguró Sed.

         —Estuvo en Boston después. En Harvard. No sé cómo se unió a la expedición de mi hermana. Él estaba cuando murió.

         —Fue un accidente..., ¿no?

         María hizo un mohín. Sed la miró y, por su expresión, comprendió su significado.

         —María, ¿qué sugieres...?, —preguntó Sed, interpretando los gestos de María.

         —Ya no sé qué pensar..., Sed, me cuesta aceptar su muerte.
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         Bueno Rubén, el propósito que tenía al empezar a escribirte estos mails, a la manera de sesiones de coaching, creo que lo estoy consiguiendo.

         El viaje a Panamá y a Nueva York me sirvió para aclarar mis sentimientos y darme cuenta de lo que pretendía.

         En la vuelta por Nueva York enlazamos los hechos que habíamos sacado de los apuntes de Anne. Todos ellos nos conducían a que Assad pretendió apuntarse a la expedición de Anne. Los motivos que pudiera tener ya eran un enigma. Arrancaban conjeturas.

         El vuelo de vuelta lo hicimos con Iberia. En clase business. Apenas hablamos. La experiencia de Panamá y la escala en Nueva York me había dejado exhausto. No había visto el contenido del pen-drive que nos había dado Rosita. Si mis sospechas eran ciertas, sólo me llevaría unas horas comprobar si la empresa Commedities estaba financiando al Daesh, y cómo les transferían el dinero.

         Cuando despegó el avión, puse el asiento horizontal, me arropé con la manta y caí rendido. Pasé de la cena y María me despertó cuando estaban sirviendo otra cena, por el cambio horario.

         —Has caído como un tronco.Yo le he estado dando vueltas a todo lo que nos ha pasado. Y a lo que nos dijo Sed, —dijo María, mientras apuraba la taza de café.

         —Ya lo sospechabas..., —añadí, desperezándome.

         —Sí, pero era una sospecha. Utilizó a Anne para ir a Irak. Aunque no sé por qué, siendo él diplomático.

         —Quizá quisiera estar cerca de Mosul sin despertar sospechas. En Mosul está el gobierno del Daesh, aventuré.

         —Todo ello hace que esté más convencida de que Assad estuvo en la muerte de Anne, insistió María.

         —¿Estuvo? ¿Qué él intervino? No sé qué decirte. Pero me parece una vileza. No creo que nadie sea tan canalla, —apostillé, dudando de sus sospechas .

         El avión tomó tierra y cogimos el coche del aparcamiento y fuimos a casa de Anne.

         La dejé en su casa y preferí irme a Las Rozas. Quería echar un vistazo a lo que habíamos conseguido en Panamá. Y además me sentía frío. Frío con María. Iba definiendo mi propósito.

         Hacía una noche de mayo espléndido. Era sábado y no estaba la carretera de A Coruña demasiado llena. Llegué en poco tiempo a casa.

         Lo primero que hice fue llamar a Lucía. Me apetecía saber cómo estaban. Qué hacía Sara. La noté distante conmigo. Me dijo que la mañana del domingo ya la tenía cogida. Tenía que pasear con Gress por la pradera y luego iba a ir con Sara a hacer unas compras. Le insistí en verlas, en ver a Sara. La única opción que me dio fue que me acercara a su casa, entremedias del paseo por la pradera. Aunque me parecía poco para lo que yo quería, acepté. Me acosté para recuperarme del cambio horario.

         Poco te puedo comentar de la visita a Sara. Fue rápida y desangelada. Estuve un rato con Sara jugando con Gress en el jardín. Lucía me abrió la puerta y desapareció hasta que me marché.

         La actitud de Lucía podría haber enfriado mi decisión. Lo tomé como un repentino arrebato y no le di más importancia.

         Para quitarme el mal sabor que me había dejado Lucía volví a casa y me metí a analizar la información que traía de Panamá.

         Conecté el pen-drive en el Mac. La documentación que había conseguido era enorme. No sabía por dónde empezar y no me consideraba con fuerzas para analizar todo lo que tenía. Decidí seguir mi intuición, imaginando una manera en que se podría desviar dinero. Saqué las cuentas de las sociedades que formaban el grupo. Y vi qué relación había entre ellas.

         La sociedad panameña actuaba como mediadora financiera de todas las sociedades del grupo. Les buscaba financiación, y les cobraba por sus servicios. Mi sensación era que, si actuaba como proveedora de servicios entre ellas, recibiría un pago. A este pago, que sería una comisión por sus servicios, le sumaría otra cantidad. Su parte en la financiación del Daesh. Sería un pago más entre sociedades del grupo. Esa comisión incrementada pasaría desapercibida. La transferencia al Daesh sería un pago por algo. Tendrían que hacerla desde una sucursal ubicada en un lugar donde no hubiera control monetario. Panamá no lo tenía. Viendo la cuenta de la matriz, la cantidad que pagaba a la sucursal de Panamá estaba dividida en dos cantidades. Una sería la comisión real pagada por el servicio de mediación para obtener recursos financieros, y otra era la equivalente más o menos a la porción que yo había calculado que obtenía del sobre-precio de ventas destinaba al Daesh. Supuse que las demás sociedades harían lo mismo.

         Saqué los movimientos de la cuenta de caja de la sociedad de Panamá. No había demasiados pagos. No me costó analizarlos.

         En abril había una transferencia por una cantidad importante, cerca de cinco millones de dólares, hecha a un banco de Dubai para el pago a una sociedad árabe por unos servicios. ¡Ahí tenía que estar la financiación al Daesh!

         Tenía la contabilidad del año anterior. Miré la cuenta de caja. Encontré dos transferencias a la misma sociedad por un total de casi siete millones de dólares. Hechas una en abril, como la que había visto de este año, y otra en noviembre. Las cuentas de las sociedades del grupo habían sido saldadas por una cantidad parecida a la de la matriz. El dinero que transferían procedía de las sociedades del grupo. ¡Así traspasaban los fondos!

         No tenía la información para saber a quién pertenecía esa sociedad de Dubai. Estaría bien camuflada, y sería muy difícil saber a quien era el dueño.

         Ese era su proceder. Había pasado casi todo el día. Sin comer. Llamé a María. Merecía saber que el viaje a Panamá había sido útil. Quedé con ella en su casa. Llevaría algo de cena. Sushi. Ahora, ¿qué haríamos?
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         Rubén, le he dado vueltas a esta historia. He releído algunos de los mails que te he mandado. Y me desconcierta. ¿Dónde me he metido? ¿Te hablo de una conspiración? Si fuera así, me viene grande. Está inficionando mi vida. El yihadismo no es un juego. Creo que he descubierto una manera de financiación del Daesh. ¿Ahí qué puedo hacer yo?

         Hago estas reflexiones en voz alta, verbalizando mis dudas. Es un diabólico laberinto.

         Como yo lo veo, Assad debe de ser uno de los muchos peones que tiene distribuidos la Daesh. Pequeñas piezas que pasaran desapercibidas y que yo he encontrado por casualidad.

         Las pruebas que tengo son circunstanciales. No puedo pasarlas a la policía. Ninguna permite asegurar que están mandando dinero. Las transferencias al Banco de Dubai aparecen como pagos a una sociedad por servicios informáticos. ¿Cómo lo haría para que fueran creíbles mis sospechas? Mis presunciones tienen sentido porque las enlazo con la contabilización de las ventas. Pero solo son conjeturas que tienen sentido por la extraña conducta de Assad. ¿Adónde voy con lo que tengo? Me enfrentaría a una demanda, y quizá algo más.

         He ido a ver a Jorge. Me dijo que no tenía nada para acusar a nadie. Eran indicios, sin confirmar. Tengo..., más dudas.

         Unos días después de nuestro viaje a Panamá y Nueva York, María me llamó. Estaba azorada. Le pedí que se calmara. Los datos de Panamá, ya los conocía. Yo había sacado la conclusión de que Assad era un recaudador. Pero era una información que sólo tenía importancia para María. Ella estaba segura de que Assad andaba envuelto en el Daesh y que había utilizado su influencia para captar dinero. Pero era nuestra presunción. A nadie convenceríamos. Y menos con los antecedentes de antipatía de María hacia Assad.

         Quedé en acercarme a su casa. Cuando llegué estaba muy alterada.

         —Acabo de recibir un correo de Sed, —dijo María, moviéndose de un lado para otro.

         Se retorcía las manos...

         —A Anne la mataron, —dijo, con amargura .

         —Pero ¡qué dices!, le respondí no dando crédito a sus palabras.

         —Mira el correo..., —dijo, señalando el ordenador.

         Nos acercamos al iMac. Estuvo trasteando en el trackpad hasta que salió la carpeta del correo. Buscó el de Sed.

         —Mira, aquí está...

         Era bastante extenso. Comentaba que se había puesto en contacto con la policía iraki de la zona. Habían detenido a una partida de yihaidistas. Uno de ellos se vanagloriaba de haber matado a una infiel que estaba ultrajando el suelo de Irak. La infiel a quien se refería era Anne.
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         Anne se había citado con Assad en la cafetería del hotel. Estaba sentada con su grupo, Francesco, Natalie, Sophie. Ellos tenían el propósito de patear el zoco. Se sorprendieron cuando Anne les dijo que iba a Shanidar.

         —¿A qué vas allí? Eso ya está obsoleto. Ya no están ni los neardenthales, dijo Francesco.

         —Voy con Assad. Quiere enseñarme el origen de su familia, se justificó Anne.

         —Es el origen común, nuestro origen. Dicen que de allí venimos todos —comentó Francesco, jocoso.

         Assad entró en la cafetería. Fue a la mesa de Anne.

         —¿Vamos?, —dijo Assad, de pie, delante de la mesa en la que desayunaban los amigos de Anne.

         Anne se levantó y se despidió del grupo.

         —Hasta luego. Natalie, ya sabes, busco un colgante, ¿me lo compras?

         —Si lo veo, compraré dos, dijo Natalie

         La cueva de Shanidar se localiza en los montes Zagros de Irak, muy cerca de la frontera con Turquía y en la región del Kurdistán. Tiene mucha importancia para entender una parte de la evolución humana. De ahí salieron varios individuos neanderthales que están repartidos. Fueron catalogados por números: 1,2,3 y más. El individuo número 3 se conserva fuera de las fronteras de Irak. Su residencia está en Estados Unidos, en el Instituto Smithsonian y se expone en la entrada del Museo de Historia Natural de Washington. El resto de los fósiles (individuos 1, 2, 4 -8) desaparecieron durante la guerra de 2003.

         Anne y Assad llegaron a Shanidar y dejaron el coche en la zona de aparcamiento. Solo había una furgoneta. Parecía que la cueva ese día no concitaba el interés. Anne pensó que podía ser por la difícil e insegura situación. El viaje había durado más de dos horas. Tuvieron que pasar un control de tropas gubernamentales. En las inmediaciones del control hubo un taponamiento de coches. Esperaron más de una hora.

         Iniciaron el ascenso por las escalinatas de piedra. La boca de la cueva se veía en lo alto de la cima. En medio del camino hay un pequeño puente sobre un cauce. El sol hacía más fuerte el verdor de la loma donde estaba la cueva. Anne se paró en la parte bombeada del puente y alzó la cabeza. Contempló la estampa. El verde fuerte contrasta con el marrón desvaído de las peñas. Sintió paz. Ese momento lo rompió Assad.

         —Anne sube y espérame en la boca de la cueva. Me he dejado el móvil en el coche.

         —¿Para qué lo quieres?, —dijo Anne, mirándole y sintiendo un escalofrío.

         —Espero una llamada del Ministerio.

         Anne se conformó y siguió subiendo. En la entrada de la cueva estaba Ammed. Assad y él habían estado hablando en el bazar de Nasser. Anne le miró sin reconocerlo. No era muy alto. Tenía un aspecto desharrapado. Llevaba una camisa verde caqui amplia sin cuello, cuyas mangas le ocultaban las manos. Unos pantalones desteñidos. Con unas sandalias bastas. Llevaba el pelo muy corto con un flequillo exangüe. Un hilo de barba, un trazo de un lápiz de carboncillo entre ambas patillas, le hacía más pronunciada la mandíbula, dándole una facha atravesada. Con paso cauteloso se acercó a Anne. Anne siguió andando. Sintió una punzada de inquietud. Cuando se cruzaron, Ammed levantó la mano derecha y golpeó la sien de Anne con una piedra que escondía. Los ojos de Anne se abrieron desmesuradamente en ese momento de pánico e incomprensión.

         Cayó. Y mientras se desvanecía, Ammed la empujó por el desnivel. Su cuerpo rodó hasta el fondo. Ammed se marchó. Assad estaba atento a todo desde la escalinata. Ammed le hizo a un gesto con la cabeza. Assad dejó el camino y se acercó adonde yacía el cuerpo desmadejado de Anne. La miró..., la contempló. Estaba muerta.
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         El correo Sed hacía una relación de todo lo que la policía irakí había sacado de los yihadistas detenidos. En la muerte de Anne sólo había intervenido el yihaidista que se vanagloriaba de haberla matado por infiel. Su nombre era Ammed. La policía le había forzado para sacarle más información. ¿Por qué? ¿Por qué a ella, a Anne? Permaneció mudo.

         María estaba rota. Ya de por sí la muerte de un ser querido es abrumadora. Cuando te dicen que ha muerto porque la han matado. Es..., debe de ser terrible. Había un sinfín de preguntas que se podía hacer.

         Sed nos mandó una foto del individuo. Quizá para ver si sabíamos algo de él. La foto no era borrosa. El tipo tenía un aspecto terrible. Cara de malo. Con verlo habría sido suficiente para imaginar sus intenciones.

         Rubén, yo tengo una memoria excelente. Recuerdo muy bien las caras. Ya me pasó con el tipo abyecto que organizó la muerte de Carlos, el antiguo novio de Estrella. Lo reconocí por una foto que Carlos le hizo con su iPhone. Aquí me pasó igual. El rostro de ese sanguinario lo había visto antes. Sus facciones angulosas y duras. Su mirada desafiante. Una barba ligera y marcada. Tenía unas facciones difíciles de olvidar. Y yo lo había visto.

         —Yo conozco a este tipo, le dije a María.

         —¿Cómo que le conoces?, —dijo, angustiada.

         —Sí, lo hemos visto antes.

         —¿También yo? No lo recuerdo, —dijo María, confundida.

         Yo había visto al criminal en el iPad de Anne. Se lo dije a María. Precipitadamente fue en busca de los aparatos de Anne. Trajo el iPad y el Mac. Me dio el iPad. Ella se puso a trastear el Mac.

         —¿Por dónde busco?, —preguntó María, mirando el panel de fotos.

         Fui recordando de donde pude verlo. Poco antes de que sufriera el accidente, que la mataran, estuvo en el zoco de Erbil con algunos de los compañeros de la expedición. Entró en un bazar muy conocido, y allí vio a Assad hablando con un iraquí. Era éste. Anne no sé si de manera instintiva o por otro motivo les sacó una foto. Quizá para luego enseñársela a Assad. Estaba con su asesino. María al cotejar las fotos y ver a Assad con ese individuo se quedó blanca. Sufrió un desfallecimiento, dejándose caer en el sofá. Vi como su cuerpo se convulsionaba por el llanto y el dolor.

         —Era lo que tú sospechabas, —exclamé, sin saber cómo mitigar su dolor.

         —Ya no sé qué sospechaba; pero esto, así..., no...

         —¿Qué podemos hacer?

         La mirada se le endureció. El rostro estaba crispado.

         —Siento una rabia que no puedo dominar..., si pudiera..., —profirió María, sin saber qué hacer.

         —María..., esto es la oscura llamada...

         —¿Eso qué es...?

         —Es un sentimiento. Lo que ellos sienten..., los yihadistas... Un impulso, una fe ciega en Alá, en el Profeta, la oscura llamada que les arrastra a despreciar su vida. Si no les importa su vida, la vida de los demás, no vale nada, y Anne debía de ser un estorbo. Se enteró o vio algo, y la mataron.

      
   


   
      
         
            31
      

         

         Zona noroeste de Madrid

          
      

         Jorge estaba en su despacho en la Dirección General de la Guardia Civil. Un cuarto pequeño con un ventanuco que daba al patio interior entre las calles de Guzmán el Bueno y General Ibáñez de Ibero.

         Entró el sargento Padilla.

         —Mi teniente coronel, tenemos noticias de la operación que hemos montado, —dijo el sargento Padilla, de pie, estirado, delante de Jorge .

         Marcos le había hecho partícipe a Jorge de sus descubrimientos de la empresa Commoditys. A la vuelta de Panamá había descubierto cómo transferían dinero al Daesh. Era una hipótesis. No podía probarla. Pero había una salida de dinero a Dubai, a nombre de una sociedad desconocida.

         —Lo que me cuentas, Marcos, no tiene consistencia. ¿Cómo pruebo que lo que me dices es cierto?, comentó Jorge.

         —Jorge, mira ha habido un encuentro entre Assad y el dueño de Commoditys. Commoditys es una gran empresa como filiales en muchos países. Se dedica al comercio de materias primas. Compra a buen precio, y tiene una buena cartera de clientes. Las mercancías las sirve a unos precios muy buenos. Añade un pequeño porcentaje en las ventas..., —dijo Marcos, explicándole como funcionaba el grupo de empresas.

         —Eso, ¿cómo lo sabes?, cortó Jorge.

         —Como todo, es una conjetura, afirmó Marcos.

         —Si es una suposición..., —añadió Jorge, haciendo un gesto de impotencia.

         —Espera, Jorge. Mira hace una venta de materias primas. Vende soja, o grano..., da igual, y cuando la contabiliza, una parte, la gorda, va a ventas, es un ingreso y otra, pequeña menos de un 0,15% del total, va a una cuenta acreedora de una empresa del grupo. ¿Eso qué es?, —abundó Marcos en la explicación.

         —Lo que tú dices..., una hipótesis, concluyó Jorge.

         —El montante de esa cuenta se pasa a una filial en Panamá, ahí no hay control monetario, y esa filial lo transfiera a un banco de Dubai, un paraíso fiscal. Va a una sociedad de capital árabe. No puedo saber quién o quiénes son los accionistas. Si tú pudieras acceder..., seguro que en vuestra base de datos hay algo.

         —Marcos, te agradezco tu interés. Pero todas las transacciones de dinero a esos países están muy controladas por los servicios de Estados Unidos, Francia, Alemania, también los judíos..., si fuera una transacción rara ya la habrían visto, —dijo Jorge, esperando convencer a Marcos.

         —Se les puede haber pasado. Igual no ha llamado su atención. Yo lo he encontrado por una carambola fiscal. Son ajustes fiscales. Y Assad es un diplomático. No debe de estar fichado y sus movimientos no llamarán la atención.

         Esa fue la conversación entre Marcos y Jorge. Unos días más tarde, Sed les mandó la fotografía de Ammed. Marcos volvió a hablar con Jorge.

         —¿No te parece extraño que se conozcan el tipo que mató a Anne y Assad?, —Marcos lanzó esa duda.

         —¿Qué quieres decir?

         —Lo que digo, Jorge, Assad queda con Anne en la cueva de Shanidar y allí aparece ese individuo y la mata. No había ninguna relación entre ellos. ¿Eso a qué te suena...?, —añadió Marcos, decepcionado ante su incredulidad.

         —Pero, aunque fuera cierto..., no puedo hacer nada. Eso ocurrió en Irak. Y además él tiene inmunidad diplomática.

         —¿No puedes seguirle, o hacer algo?, pidió Marcos.

         Así quedó la conversación. Jorge decidió pinchar el móvil de Assad, en el que figuraba como titular. Si las sospechas de Marcos eran ciertas, y tenía asuntos sucios, usaría un móvil de tarjeta difícil de rastrear, pero al menos lo tendría localizado en el móvil que usaba normalmente.

         Jorge encargó al sargento Padilla la vigilancia de Assad. El sargento Padilla era el segundo de Jorge. Su hombre de confianza. Había obtenido el empleo de sargento en la academia de suboficiales de la Guardia Civil de Baeza. Era joven. Pelo corto, fibroso, cara fina, angulosa y con ganas de hacer cosas. Se tomó interés en la escucha de Assad.

         Assad recibió una llamada a su teléfono de contrato. Contestó, pero no habló. Padilla vio la llamada, y rastreó el móvil que la había hecho. Fue una corazonada. Era un móvil de tarjeta, pero pudo ubicarlo. Estaba en una urbanización de la zona noroeste de Madrid. Le pidió a Jorge permiso para hacer unas pesquisas.

         Fue con un coche camuflado. Ford-Fiesta rojo con los cristales ahumados. La urbanización está casi al final de la carretera M-503. Era una urbanización con numerosas casas independientes. Con grandes jardines. La mayoría de las casas estaban en pendiente. Parecían residencias de verano.

         El rastreo del móvil llevó a Padilla a una calle de la urbanización. La calle era ancha. Se iniciaba con una cuesta y seguía con una pronunciada pendiente. La casa estaba en mitad de la pendiente descendente. Había dos puertas. Una, pequeña, de entrada, que daba a la puerta de la casa y otra, más grande, del garaje, con una portezuela pegada al portón abatible.

         Detuvo el coche en la acera de enfrente del portón del garaje. Había más coches aparcados. Se retrepó en el asiento y empezó lo peor de la vigilancia: la espera. Padilla no sabía qué esperaba. Ni lo que iba a encontrar. Antes de ir, había investigado la casa. Estaba en alquiler. Los inquilinos eran una pareja. Un matrimonio iraquí. Llevaban varios años alquilados. Tanto la mujer como el marido eran profesores de árabe. Tenían una academia. Les iba bien.

         Llevaba dos horas esperando. No había pasado nada. Contó el paso de cuatro coches. Nada más.

         Era mediodía. Se abrió la puerta que da a la casa. Salió el matrimonio. Eran jóvenes. Ella, Zahra, alta con el pelo en melena y rizado. Vestía con pantalones vaqueros ajustados. Tenía una cara redonda y atractiva. Él, Reza, se movía con ligereza. Era corpulento. El pelo, abundante , negro y peinado para atrás. Vestía también con vaqueros. Se subieron a un SUV BMW que estaba aparcado enfrente de la puerta y se marcharon.

         Padilla se enderezó y tuvo la impresión de que había perdido el tiempo. No sabía muy bien qué esperaba encontrar.

         Iba a poner el coche en marcha. Se abrió la portezuela pegada al portón del garaje. Salieron dos jóvenes. Eran árabes. Llevaban unas sudaderas con capucha. La capucha, echada. Apenas se les distinguían las facciones. Observó a uno con la barba corta y puntiaguda. Cerraron la puerta y fueron andado hacia arriba de la calle. Un poco más arriba del portón había contenedores de basuras. Al pasar junto a ellos, uno de los árabes echó algo al contenedor verde. Siguieron andando y se subieron a un Renault Clio blanco. El coche se puso en marcha y se marcharon. Padilla les perdió de vista.

         Salió del coche y se acercó a los contenedores. Abrió la tapa. Estaba lleno de bolsas grises de basura. Las bolsas hacían de almohadilla. No se veía el fondo. Encima de las bolsas había algunos desperdicios. Padilla miraba sin saber qué buscaba. Entre dos bolsas, encajado, vio un móvil. Un Motorola con la parte frontal compartida por la pantalla y el teclado. Parecía estar casi nuevo. Pringoso. Padilla lo cogió con un Kleenex. Se marchó a la comandancia.

         Padilla estaba delante de Jorge.

         —Mi teniente coronel, el móvil que he encontrado había hecho la llamada al teléfono que tenemos pinchado. No hablaron. Duró veinte segundos. Tenía más llamadas. A móviles de tarjeta. No me gusta..., si me da su permiso organizo una vigilancia, —dijo Padilla, llevando unas hojas con el informe de la vigilancia.

         —Si lo crees conveniente..., adelante. Te busco todos los permisos.

         Unos días más tarde, Padilla volvió a ver a Jorge para darle las novedades. Habían entrado en la casa. El matrimonio y los árabes estaban detenidos.

         —¿Qué te llevó a entrar, a hacer el registro?, —le preguntó Jorge a Padilla, cuando éste le informó de la operación.

         Eran las doce de la noche. Los interrogatorios habían empezado a primera hora de la tarde. Padilla se lo explicó a Jorge.

         —Vi unos movimientos extraños y me decidí. Me dijo usted que hiciera lo que creyera conveniente. Y eso hice, se justificó Padilla.

         —Y, ¿qué había?

         —Están interrogando al matrimonio. Los árabes no hablan, —dijo Padilla, dándole cuenta de lo que estaban haciendo.

         —¿Qué habéis sacado del matrimonio?, preguntó Jorge, preocupado y ansiando llenar los huecos que se estaban formando.

         —No conocen a lo árabes..., afirmó Padilla.

         —¡Cómo! Están en la misma casa..., dijo Jorge incrédulo.

         Padilla le contó lo que habían sacado al matrimonio. La casa era grande. Los árabes vivían separados del matrimonio irakí. La casa tenía tres plantas. El matrimonio vivía en las dos plantas superiores. Los árabes, en el sótano, aunque no era realmente un sótano, sino un piso con habitaciones, cocina y baño. Como la parcela estaba desnivelada, una porción de jardín quedaba a nivel de la primera planta y otra, en la parte baja del desnivel, a la altura del sótano.

         —Constituye una casa nodriza. De paso. Les avisan cuando llega alguien y dejan las llaves en un hueco de la tapia. No se cruzan con ellos. Al irse las llaves las ponen en el mismo sitio. También les dejan un coche, un Renaut Clío blanco, —Padilla le contó lo que había averiguado.

         —Hay que mandar un grupo para sacar las huellas y ver quienes han pasado por allí. Podría haber sido una ruta para París y Bruselas, dijo Jorge alarmado.

         —Y los árabes, ¿sabéis que iban a hacer?

         —Atentar en el Bernabéu. En el partido de la Champion del Real Madrid contra la Juventus. El día 13. —Padilla soltó la alarmante noticia con la cara crispada.

         —¿Cómo...?, exclamó Jorge, con el rostro demudado por la noticia...

         Era el 9 de mayo. El partido se celebraría unos días.

         —Hemos encontrado dos entradas de Preferencia. Separadas.

         —¿Cómo pensaba hacerlo, con chalecos?, —indagó Jorge, levantándose y circundando la mesa, nervioso, preocupado.

         —Con cinturones. Los chalecos abultan y en mayo no podrían llevar una prenda que los tapase. Los cinturones no se ven... Y el daño que querían hacer, lo habrían hecho... Más que una matanza por la bomba..., sólo afectaría a los muy próximos, buscaban sembrar el caos. Crear el pánico. Que la gente saliera despavorida, provocando una avalancha mortífera. Habría habido muchas víctimas. Hubiera sido una catástrofe, —sentenció Padilla.
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         Rubén, si fueran unas sesiones presenciales ya estaríamos en la fase final, o casi al final.

         Hay una serie de hechos que han provocado unos sentimientos que me han empujado a tomar unas decisiones. Ya estoy seguro. Sé lo que quiero.

         Yo creo que ya queda poco que contar. Voy llegando al final. Lo que se vislumbraba..., se va a cumplir. Pero iré por partes para que veas cómo se ha ido formando mi criterio.

         Me llamó Jorge. Y me pidió que fuera a su casa, o si me venía mal él se acercaría a la mía. Por el tono y la cita supuse que me quería hacer un comentario discreto. Si no hubiéramos quedado en alguna cafetería. Como yo no quería ver a Estrella, le pedí reunirnos en mi casa. Si no, posiblemente, tendría dar a Estrella unas explicaciones que no me apetecía.

         Llegó puntual. En sus gestos noté que la importancia de lo que me iba a decir. Estaba serio.

         Nos sentamos en el salón. Le serví un gin-tonic. Dio un sorbo con desgana. Jorge no fue muy preciso. Agradeció nuestras sospechas. Pero con Assad tenía las manos atadas. No había intervenido en nada. Ni siquiera contestó a la llamada.

         —Hemos detenido a un grupo yihadista, me adelantó.

         Me sorprendió. No es una persona que comentase su trabajo, y menos lo que habría sido una operación discreta. No recordaba haber leído nada en la prensa.

         —Salió la noticia en los periódicos, añadió.

         —No la he leído.

         —Venía como una nota, una nota pequeña, añadió Jorge.

         —Y..., y no entiendo por qué me lo cuentas. No me considero, —le dije sorprendido por su confidencia.

         —Fue por Assad, —me interrumpió— por eso te lo comento, y lo hago discretamente.

         Tomó un sorbo de gin-tonic.

         —Vuestra insistencia en que le pinchara el teléfono nos puso en la pista, —precisó el porqué de sus palabras .

         —¿Está él detenido?

         —No, nos puso en la pista, pero de una forma casual. Una llamada a su móvil no respondida nos permitió localizar el móvil que hizo la llamada, y eran ellos, dijo Jorge.

         —Entonces, tenéis un motivo para detenerle.

         —No tenemos nada. Él no respondió a la llamada. Pueda dar mil explicaciones y además es diplomático, —añadió Jorge con un deje de impotencia..

         —Habéis detenido al grupo, por esa llamada.

         —He pasado la nota a mi coronel para que evalúe si podemos hacer algo. Aun no me ha contestado. Te lo cuento como una deferencia por haber sido vosotros el origen. Hemos evitado una catástrofe. Quería atentar en el Santiago Bernabéu. Se juega la semifinal de la Champions entre el Real Madrid y La Juventus. ¡Una hecatombe!

         —El partido es mañana. El día 13 de mayo.

         Comprendí, en ese momento, en interés de Assad por conseguir estradas para ese partido. Se lo dije.

         —Me pidió unas entradas para el partido, —le dije, recordando el encuentro en Marbella .

         —¿Se las conseguiste?

         —No, eran de mis hermanos y no estaban dispuestos a darlas ¿Tenían entradas...?

         —Sí, las consiguieron en la reventa. Estamos intentando localizar al “reventa” por si nos puede dar alguna pista.

         —¿No han hablado? ¿No han mencionado a Assad?

         —No, y no hay manera de que hablen. No sueltan casi nada. Nuestros métodos no son como los suyos. Se iban a inmolar. ¿Qué pierden con su silencio? Nada, —dijo Jorge con amargura.
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         Ya ha pasado una semana. Es 21 de mayo. El día 13 de mayo era el día que pensaban atentar en Madrid, en el Santiago Bernabéu. En el partido del R. Madrid contra La Juventus.

         Antes de ponerme a escribir me he preparado un gin-tonic. Me he sentado, he puesto la copa encima de la mesa. Al lado, unos cubitos de hielo, una botella de tónica ,y otra de ginebra Seagras. Quería rodearme de la rutina.

         Llevo todo el día dandole vueltas a mi historia. A la historia que te estoy contando. A todo lo que me ha pasado. A lo que me está pasando. No sé cómo asimilarlo.

         Yo he sido un protagonista pasivo. He ido descubriendo cosas mientras sucedían. ¿Me di cuenta de lo que ocurría? ¿Tuve la posibilidad de evitar los manejos de Assad o, al menos, intentarlo? ¿Hice todo lo que pude?

         Ya estamos llegando al final. Creo que me llevaré lo que buscaba. Pero el detonante ha sido..., dramático.

         Ya no sé bien dónde dejé mi narración. Miro en los correos enviados para no perder el hilo.

         Pero lo que te quiero referir ahora, no requiere una narración lineal. Quizá sí para mi. Todo ha sido una sucesión de hechos que han desembocado en una decisión.

         Me libero del envenenamiento que me ha supuesto el trato con Assad. Me llevo la paz, o la certeza de que ahora haré lo que quiero.

         Todo ha sido, desde que empezó, un cúmulo de despropósitos. Se me presentaron, y no sé cómo los he gestionado.

         María me llamó y me invitó a una recepción en su embajada. No me apetecía, pero insistió. Hacía días que no nos veíamos. El fin de semana anterior estuve con Sara, prefería estar con ella. Acepté la invitación. Quedé en recogerla en su casa, e ir juntos. Así no tendría ningún problema en la entrada.

         Había sido un día tranquilo en el trabajo. Llevaba una temporada mejor. La carga de trabajo salía y el comportamiento de algunos compañeros era más cordial. No esperaba nada. Las mañanas no eran tan tensas como antes.

         Subí a casa. Me hice una comida sencilla, y dormité un rato en el salón mientras veía una serie.

         Sobre las cinco o un poco más tarde me di una ducha. Llamé a María para que me dijera cómo debía ir vestido. No era una recepción de gala. Más bien una reunión convocada por el agregado comercial de la embajada para atraer inversores .

         Me confirmó el tipo de recepción. Una reunión de empresarios. Me entró la picazón de una inquietud. ¿Iría Assad? Balbuceando se lo pregunté. Después de un repentino silencio. Me confirmó que iría.

         —No he tenido más remedio. Van a ir empresarios de su país. Sería chocante que no le invitara. Tampoco me apetece verle, dijo María.

         —Bueno, pues te recojo a las siete. Te llamo cuando esté en la puerta y bajas. ¿Cómo voy vestido?, —quedé con ella y le pedía consejo

         —Ve informal...

         A pesar de esa respuesta decidí ponerme un traje gris oscuro. Me parecía un color apropiado. Y pasaría más desapercibido.

         El mes de mayo estaba siendo un mes agradable. No había lluvias y la temperatura era suave. Por la zona de Las Rozas, en el Pinar el verde de los pinos y de los yerbajos era intenso. Algunas tardes salía a pasear, perdiéndome en las distintas sendas y recordando las correrías de Gress. Todo era una vuelta a lo que había perdido. No sé si perdido o abandonado. Como verás no consigo, no conseguía desbrozar mis sentimientos. Ese fue el motivo principal de dirigirme a ti.

         La recepción o fiesta, no sabía muy bien qué era, comenzaría alrededor de las ocho y media. Había quedado en recoger a María sobre las siete por si ella tenía que ir antes para ultimar algún detalle.

         Bajé a Madrid y entrando por la calle Reina Victoria me topé con un pequeño atasco provocado por el alcance de dos coches en el túnel de Cuatro Caminos. Parecía que se iban a torcer mis pretensiones de llegar con tiempo suficiente. Estuve un buen rato parado. Empecé a impacientarme. Por fin retiraron los vehículos y pude seguir. Llegando a Príncipe de Vergara, llamé a María. Ya no estaba en su casa. Apurada por la hora decidió ir a la embajada. Dijo que me presentara por la calle Lagasca que había dejado aviso para que me dejaran pasar.

         No me pusieron ninguna pega. Un empleado fue en busca de María y vino a recogerme. Estaba deslumbrante. Se acercaba dando unos pasos largos. Iba con una chaqueta de gasa beige, sobre una camiseta blanca. Pantalones negros ceñidos, como de pitillo. Y unas sandalias con unas tiras de piel cruzadas, las uñas de un rojo intenso. Se movía con ligereza. Con mucho encanto.

         Al llegar a mi altura, me besó ligeramente en la mejilla.

         —He tenido que marcharme. Te esperaba a las siete y son ya casi las ocho, y he llegado hace muy poco, —dijo María, aclarando por qué se había marchado.

         —Ha habido un accidente en Cuatro Caminos y me ha pillado en medio. Lo siento..., —le expliqué el motivo de mi tardanza

         —No te preocupes, está todo listo y los invitados están ya llegando. Anda ven conmigo, te llevaré a los jardines donde está la gente. Espero que no te aburras.

         —Me gustará observar cómo os vendéis. ¿Quién va a estar?, —le pregunté curioso ante mi primera fiesta en una embajada.

         —Se encarga el agregado económico. Luego vendrá el embajador. Muévete tranquilamente. Si ves a Assad...

         Le hice un gesto de contrariedad.

         —Si le veo le saludaré, no más. Después de todo lo que sabemos, dije.

         —¿Le vas a saludar? Marcos, yo no le he invitado. No quiero verle. Tuvo que ver con la muerte de Anne y no sé cómo hacérselo pagar. Tú ya tienes las pruebas de que está financiando al Daesh. Y la detención de ese grupo. Estaban con él, —dijo María ensombreciendo la mirada.

         —No han podido incriminarlo. Tiene inmunidad diplomática. Y la llamada del móvil no es suficiente.

         —Pero por la llamada han detenido a los terrorista..., —protestó María, incrédula de que no se hiciera nada contra Assad.

         —Él no habló, le llamaron, y él colgó. No tienen nada.

         —¿Y tus descubrimientos...?

         —¿Cómo los hemos descubierto? Hakeando. No tienen ningún valor. Bueno, Jorge me dijo que los iba a pasar. Él cree que si nosotros, que somos unos pardillos, lo hemos descubierto, ya lo sabrán los americanos, los franceses, los judíos, en fin, todos.

         —Quizá no Marcos. Assad no debe de estar fichado y los movimientos de capitales los hacen otros. Él no figura. Nosotros hemos tenido suerte.

         —Por eso Jorge lo pasará al CESID para que lo comuniquen a quien deban, —dije con el deseo de que mis transgresiones hubieran servido para algo.

         —Bueno date una vuelta y toma algo. En cuanto pueda nos vamos. No es este mi negociado, ya se encargará Filippo.

         María me dejó y se perdió en los numerosos corrillos que se estaban formando.

         No conocía la embajada italiana. Nunca había estado en una fiesta de una embajada. El jardín de la embajada italiana es impresionante. Bajando por unas amplias escaleras de piedra, llegas al jardín. En una zona, algo apartada de la escalera, había una barra. Unos camareros servían bebidas. Cerca estaban dispuestas unas mesas con aperitivos ligeros. Me llamó la atención los platos de jamón que había. Eran trozos finos con vetas de tocino y grasa. Me resultó extraño ver cómo algunas personas que parecían árabes picaban de los platos de jamón, con una copa de gin-tonic o whisky en la mano.

         Me dediqué a pasear. Me acerqué a la barra y pedí un gin-tonic. Me lo sirvieron con mimo. Vertieron un chorro de ginebra Seagran. El líquido se deslizaba por una cucharilla. Con la copa en la mano deambulé por las mesas. Estuve probando los aperitivos.

         De cuando en cuando, buscaba a María con la mirada. A veces, alzaba la cabeza y me hacía un guiño. Estaba rodeada de hombres muy trajeados. Algunos debían de ser empresarios italianos. Los trajes eran impecables. Había algunos que debían de ser árabes. María cambiaba de grupo constantemente. No me sonaba a nadie y tampoco creía tener un tema de conversación común. Estuve paseando por el jardín. La tarde /noche, aún no había anochecido, era muy agradable. Iba de un lado para otro. Los jardines son tan grandes que pasaba totalmente desapercibido. A veces, me acercaba, aunque a distancia, a algún grupo numeroso y ponía cara de atención.

         El tiempo pasaba lentamente y ya había consumido mi primer gin-tonic. Me acerqué a la barra para pedir otro. Le hice un gesto al camarero, cuando empezó a echarme la ginebra, para que me sirviera poca. Si seguía a ese ritmo, acabaría bebido.

         Aunque había gente, mucha gente, no lo parecía. Se formaban grupos debajo de los árboles o en las zonas próximas a las mesas.

         Intentaba siempre tener localizada a María. Una de las veces me hizo un gesto con la cabeza para que mirara hacia la barra. Assad.

         Al no verle hasta entonces, pensé que no iría. Y menos después de la detención del grupo yihadista. Assad me producía asco. Se había cerrado el círculo. María y yo sabíamos que estaba relacionado con la Daesh. La detención de los terroristas se había producido a raíz de una llamada a su móvil. La amargura de María se había transformado en rabia, en odio hacía él. Assad no había matado a Anne, pero María ya tenía la certeza de que había tenido una relación directa en su muerte. Se habían dado muchas casualidades, en la muerte de Anne, relacionadas con Assad. Y en el mal no existen casualidades. Pero sólo teníamos indicios, sospechas, funda-das, pero sospechas. Nos habíamos montado una historia, y no la podíamos sostener con pruebas.

         Presumíamos un acuerdo entre Assad y el propietario de Commodities. La empresa facturaba un recargo en las ventas, que por acuerdo entre las distintas empresas del grupo pasaban a la sucursal de Panamá cuyo importe transfería a un banco de Dubai.

         Sed nos había pasado una foto que en la que se veía al asesino de Anne. En la crónica de Anne, había una foto de Assad con ese sujeto en un bazar. Y era el mismo. Eso nos aclaró que eran amigos. Las fuerzas de seguridad iraquíes lo habían detenido. Había confesado el crimen de Anne. Pero nada más.

         Sed nos dijo el nombre. Ammed. Había muerto ya. María, al saberlo, sintió cierto alivio y rabia. No acertaba a comprender cómo un terrorista había matado a su hermana. Era una muerte sin sentido. Anne estaba en un grupo arqueológico. No habían atacado a nadie más de la expedición de Harvard. Fue a la cueva de Sahnidar convencida por Assad. ¿Por qué la mataron? Lo único que se le ocurría a María era que había descubierto algo de Assad..., y Assad la había sentenciado.

         Los barruntos de María se habían cumplido. Maduró una decisión. No me había dicho nada. Estaba, sí, más taciturna, más callada. Cuando hacíamos el amor, se mostraba dura. Había perdido dulzura. No sabía qué pensaba hacer.

         No podía probar nada contra Assad. Ammed, el asesino material, estaba muerto. Sólo había confesado la muerte de Anne, nada más.

         No había ninguna referencia anterior a ese individuo en las notas que habíamos leído. Anne no lo conocía. Sólo la fotografía juntos. Eran datos aislados en los que solo aparecía Assad. Sólo Assad y ningún contacto suyo.

         La recepción se fue llenando. Eran alrededor de las diez y media. María se me acercó. Yo estaba un poco cansado de dar vueltas, de mirar con cara de bobalicón y tomar copas solo. María debió de leer el hartazgo en mi cara.

         —¿Nos vamos?, preguntó

         No me dejó que acabara la copa. Me la quitó de las manos y la dejó encima de una mesa próxima.

         —Date prisa, se marcha Assad y quiero hablar con él, dijo María cogiendo su chaqueta.

         Nos dirigimos a la puerta. Assad se estaba despidiendo de Filippo, el agregado comercial italiano. Cuando iba a salir, la voz de María le detuvo.

         —Assad, espera..., también nos vamos nosotros.

         Assad se dio la vuelta y nos miró extrañado.

         —María, tengo prisa. Ya nos veremos, —dijo Assad y siguió andando.

         —No, espera, le atajó María.

         Nos pusimos a su altura y salimos por la calle Lagasca. Assad caminaba deprisa. No daba opción a que se iniciara una conversación. Fue María quien se lo soltó.

         —Assad, ¿has visto la nota de prensa? Han cogido a un grupo yihadista, dijo María.

         Assad apretó el paso. Habíamos subido por la calle Juan Bravo y cruzado la calle Velázquez. María se plantó delante de él.

         —¿Por qué me huyes? ¿Lo sabes? , —dijo María, retándole.

         Assad intentó apartarla.

         —Assad, no ha habido atentado, concretó María.

         Tenía el semblante duro. Una mirada que nunca la había visto antes.

         —Sé que mataste a Anne, —María le lanzó la acusación. Esas palabras hicieron detenerse a Assad. Estaba en el borde de la acera en la calle Velázquez.

         —¡Qué dices!, gritó Assad.

         —Lo sé. La mató Ammed, tu amigo. Él ya está muerto..., —afirmó María, acercándose a Assad.—. ¿Qué vio Anne...? ¿Descubrió que eras un yihadista?

         La circulación por la calle Velázquez era fluida. Assad estaba de espaldas al sentido de los coches. Su mirada expresaba desconcierto y dureza por las palabras de Anne.

         Estaba parado en el bordillo de la acera. Un autobús articulado de la línea 51 venía por su carril a una velocidad apreciable. Al llegar a la altura de Assad, María hizo un movimiento rápido y le empujó con fuerza. Assad alzó los brazos y torció la cabeza. Debió de ver cómo el autobús se le echaba encima. Quiso, en décimas de segundos, evitar la caída. Pero se desequilibró, y fue cayendo en la mitad del carril-bus. El conductor intentó frenar. No pudo. Parte del morro del autobús salió de su carril, golpeando a dos coches que circulaban por su izquierda. Lo coches frenaron, produciéndose algunos alcances.

         El conductor del autobús no pudo evitar el cuerpo de Assad, que se le vino encima. Le golpeó. Fue un impacto duro y sonoro.

         El cuerpo de Assad salió despedido por el golpe, quedando tendido en el suelo., desmalazado, en una postura anormal.

         María permanecía parada en el mismo sitio donde había empujado a Assad. Con la mirada fija en su cuerpo. Quieta.

         El caos en la calle Velázquez era enorme. El conductor salió del autobús. Fue hacia el cuerpo inerte de Assad. Estaba desesperado.

         —¡Se ha tirado...!¡Está loco! Me ha arruinado la vida, exclamaba, dirigiéndose a quien le mirase.

         María seguía hierática. Miraba..., no sé qué miraba. Yo di un salto y me acerqué al cuerpo de Assad. Yacía inerte. En una posición antinatural. No se movía. El conductor del autobús también se aproximó. Seguía furioso. Estaba congestionado. Soltaba toda clase de improperios. Se inclinó, encima de Assad.

         —No le toque, no le mueva, —le grité—. Espere que vengan las urgencias.

         —¿Está muerto? ¡No puede ser! Se ha tirado, —gritaba el conductor.

         —Voy a llamar al 112, dije.

         Mientras, se había ido congregando la gente de los coches afectados. Murmuraban entre sí.

         —¿Hay un médico?, grité.

         No contestó nadie. Llamé al SAMUR. Iba a llamar a la Policía Municipal. Pero un coche patrulla se había acercado. Habrían detectado la congestión en la calle Velázquez.

         Como un fogonazo pensé en Jorge. Le llamé. En pocas palabras le conté parte de lo que había pasado. Vivía en la casa-estudio de Estrella en la calle Alfonso XII. No muy lejos de donde estábamos nosotros. Me dijo que se acercaría. Que no hablásemos con nadie hasta que él llegara.

         Un policía municipal hablaba con el conductor. Su pareja se inclinaba sobre Assad para saber cómo estaba. Vi un gesto que le hizo a su compañero. Su expresión era de desolación. No sabía qué pensar. Antes de que se dirigieran a mí, les hablé.

         —Ya viene el Samur. Les he avisado.

         —¿Usted quién es?, —me espetó el policía que hablaba con el conductor del autobús—. ¿Ha visto cómo ha pasado?

         Permanecí mudo. El policía me miraba, con la cara desencajada, esperando una respuesta que no podía dar.

         —No..., no he visto nada, respondí.

         —Está muy mal. No sé si está vivo —el policía que atendía a Assad hablaba a su compañero—. Tiene sangre por el oído... Y no se mueve. Tiene un hilo de respiración..., muy débil.

         Oía a lo lejos la sirena. Una mezcla de sirenas.

         Vi la figura de Jorge acercándose por la calle de Juan Bravo . Habría llegado por una de las calles paralelas a Velázquez, evitando el embotellamiento. Se abría paso. Había más coches de la policía municipal. También miembros de la policía nacional. Intentaban despejar el sitio del accidente. Los sanitarios del SAMUR estaban con Assad. Le movían con delicadeza.

         A Jorge le paró un policía nacional. Le dijo algo, y él presentó su carnet. Llegó hasta donde yo estaba. María seguía sin reaccionar.

         —¿Qué has dicho?, me preguntó

         —Nada, que no había visto nada, le contesté.

         —Mejor. Ya me ocupo yo. ¿Dónde tienes el coche?, —dijo Jorge, apoyando su mano en mi hombro.

         —En la calle Lagasca.

         —Anda iros. Yo hablaré con la policía.

         El médico del SAMUR y los enfermeros habían levantado el cuerpo de Assad y lo depositaron en una camilla. Lo estaban llevando a la ambulancia. Eso significaba que estaba vivo. Jorge se acercó al médico y habló con él. Antes de que lo metieran en la ambulancia, Jorge me dirigió una mirada. Fue bastante expresiva.

         Fui a por María que seguía parada,sin reaccionar.

         —Vamos María. Te llevo a casa. Es mejor que nos vayamos., —le dije, enganchando su brazo.

         María se dejó llevar. Iba demudada. Un policía nos abrió paso entre la gente que se había arremolinado. El coche estaba aparcado cerca de la embajada. La calle estaba oscura, silenciosa. Llegamos al coche y abrí la puerta. María se dejó hacer. La ayudé a acomodarse en el asiento y cerré la puerta.

         En el trayecto hasta su casa intenté sonsacarle algo.

         —María, ¿cómo estás...?, —pregunté, preocupado por su mutismo

         En mis labios se apretaba la pregunta que me había hecho desde que vi cómo caía Assad, y era arrollado por el autobús.

         —María, ¿lo tenías pensado?

         Siguió un momento de tenso silencio. Yo iba con la mirada fija al frente. Hice un giro rápido. María me miraba..., callada.

         No tenía pensado quedarme esa noche en casa de María. La ayudé a subir. Estaba turbada. Al entrar, fue directamente al sofá del salón y se dejó caer.

         —¿Cómo te encuentras?, le pregunté.

         Alzó la cabeza y me miró.

         —¿Crees que estará muerto?, preguntó María

         Fueron sus primeras palabras desde que ocurrió al atropellamiento de Assad.

         —¿Le has empujado? ¿Ha sido tu venganza?, —quise saber.

         Era la pregunta que me hacía desde que vi cómo Assad caía delante del autobús.

         —A Anne también la empujaron, —fue su respuesta.

         —¿Por qué no te acuestas? Descansa, —le propuse

         —No creo que pueda descansar, —dijo, observando la negra noche desde el ventanal.

         —Entonces, me quedo contigo

         La noche se preveía larga. Le insistí para que se cambiara de ropa y se echara en la cama. Yo estaría con ella. Se dejó llevar. Tuve que desvestirla, y ayudarla para que se pusiera unos pantalones finos de algodón y una camiseta. Se metió en la cama. Me eché a su lado. Pasado un rato noté una convulsión. Me incorporé, y vi cómo lloraba. En ese momento lo único que se me ocurrió hacer fue abrazarla. Que no se sintiera sola.

         Pude imaginar el conflicto de sentimientos que estaría sufriendo. La oscura doblez del alma. Hacía un año Lucia y yo fuimos responsables de la muerte de un hombre malo, Sandoval, a manos de un amigo de Lucía Laínez, que había sido guardaespaldas de Carlos Fuentes. Lucía lo conoció en Juarez. Laínez fue el brazo ejecutor. Lucía y yo..., los instigadores. No había tanta diferencia.

         Ahora tenía que estar ahí, con ella, con María. Pero al abrazarla y notar su aliento en mi cuello, la sentí lejos.

         Una pequeña vibración en mi muñeca me avisaba de que había recibido un Watshapp. Con cuidado saqué el brazo de debajo del cuerpo de María. Noté un estremecimiento. Miré el reloj. Toqué la pantalla. Era un watshapp de Jorge. “Assad ha muerto”. Deslicé la respuesta que tiene el watch. Toqué “Vale”. No podía decir más.

         —María, Asaad ha muerto, le musité.

         No observé ninguna reacción. Luego noté que su cuerpo se convulsionaba.

         Lo oí como un susurro.

         —Mañana me voy..., Marcos, tengo que irme, dijo con voz tranquila.

         ¿Se había hecho justicia?
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         Los objetivos que definí al principio de mis cartas eran ambiciosos y realistas. Específicos, claros y medibles en el tiempo.

         Me fui dando unos indicadores de seguimiento que me permitieron saber cómo alcanzaba mis aspiraciones.

         Éste es el momento de contarte qué me llevo de toda esta terapia virtual.

         Me encuentro liberado, tranquilo, contento.

         Como resumen he de decir que sí he conseguido mi propósito. Sé lo que quería y lo he conseguido. Sólo te quiero contar la fase final de lo que me propuse.

         María se fue al día siguiente a Florencia. La acompañé al aeropuerto y me despedí de ella. Apenas hablamos. No mencionamos lo ocurrido la noche anterior. No hubo ninguna alusión a Assad.

         Me extrañó que no me dijera nada. Como si todo se hubiera borrado. ¿Cómo podía olvidar una experiencia tan dura? Yo no quise contradecir lo que parecía su deseo. Tampoco dije nada.

         —¿Cómo puedo darte las gracias? Has estado a mi lado en todo momento, apoyándome, —me dijo antes de pasar el control del aeropuerto se volvió y mirándome a los ojos abalanzándose sobre mí.

         Me estrechó con fuerza..

         —También yo te estoy agradecido. Me has rescatado. ¿Volveremos a vernos?, —le contesté, no sabiendo qué decir , apretando su cuerpo como única expresión.

         Me desembaracé y la miré. Parecía más que una despedida. Era un “adiós”.

         —¿No piensas volver?, inquirí.

         —No, voy a pedir el cambio de destino. No podría vivir aquí más tiempo. Ya he hablado con el embajador. Me voy. Solo si viajas adónde yo esté podremos vernos, —confesó entristecida.

         Acercó sus labios a los míos y me dio un largo y apasionado beso.
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         Mi relación con María ha acabado. Su actitud, su manera de despedirse, su anuncio de que no volvería a Madrid, parecía un adiós definitivo. En ese momento no quería hacerle ninguna objeción. Ningún comentario.

         Mis dudas ya se habían aclarado antes de ir a la fiesta de la embajada. Me lo ponía más fácil.

         Pero seguía pensando en lo acontecido la noche anterior a su marcha. La muerte de Assad. María lo había empujado. Todo había ocurrido muy rápido y parecía que nadie lo había visto. Podría haberse dado cuenta el conductor, pero no. Estaba angustiado con el atropello.

         Llamé a Jorge cuando dejé a María. Me cogió el teléfono a la segunda llamada. Le propuse vernos. No me importaba ir a su despacho. Jorge prefirió que nos viésemos fuera de las dependencias de la Dirección General de la Guardia Civil. Le propuse el Vips de la calle Julián Romea, que está al lado de la Dirección General. Le pareció bien. Nos citamos en una hora. Así me daría tiempo a regresar tranquilamente del aeropuerto.

         Volví dándole vueltas a lo que podría contarme Jorge. Sólo tenía su escueto mensaje del Whatsaap con “Assad ha muerto”.

         Cuando entré en Vips, ya había llegado Jorge. Me hizo una señal. Estaba en una de las mesas redondas grande con respaldo. Bastante solitaria. En otras mesas había estudiantes, pero con una considerable separación. Había tenido la precaución de que no hubiera nadie que oyera nuestra conversación.

         Intentó levantarse al acercarme, saliendo de la mesa que le aprisionaba la cintura. Un gesto mío sirvió para que se olvidara de esa delicadeza y volviera a sentarse.

         —¿Qué tal Marcos?, se apresuró a decir.

         Antes que me preguntara por María le adelanté que se acaba de marchar.

         —Vengo del aeropuerto. De dejar a María. Se ha marchado y parece que no quiere volver, —le respondí, sentándome frente a él.

         No pareció sorprenderse.

         —¿Me vas a contar qué pasó anoche?, —preguntó serio.

         No sabía cómo hacerlo. Fui directo.

         —María le empujó, —le solté.

         —Lo sospechaba. Cuando me llamaste, y os vi..., la vi a ella, barrunté que algo de eso había pasado. Pero no podía imaginarme cómo lo consiguió. Assad debía de ser un tipo curtido y hecho a todo tipo de asechanzas. ¿Cómo pudo dejarse sorprender? —hablaba repasando lo que pasó.

         —Fue lo inesperado. Y que nunca podría imaginarse un ataque así, y menos de ella, —mi respuesta evidenciaba mi ignorancia. No sabía qué iba a hacer .

         —¿Lo tenía pensado? —pretendía que le contara lo que pasó por la mente de María.

         —No lo sé. Por cómo ocurrió, no creo. Fue un impulso del momento. No hablamos de ello. Desde que sucedió apenas abrió los labios. Solo para decirme que se marchaba, después de que yo le dijera que Assad había muerto, —le expresé mi incertidumbre.

         —Ha sido una extraña manera de hacer justicia. A pesar de que la llamada apuntara a Assad. Lo que nos permitió detener a los yihaidista, Assad estaba fuera de nuestro alcance. La vinculación era prácticamente insostenible y además era intocable por la inmunidad diplomática, —concluyó Jorge a modo de epitafio.

         —¿Cuándo murió?

         —Al poco de llegar al Gregorio Marañón. No dio tiempo de meterlo en quirófano. Certificaron su muerte en la puerta.

         —Ha sido una manera de solucionar un problema internacional, —le insistí, pensado que había sido una forma de evitar disputas delicadas.

         —Pues, sí.

         —¿Han abierto diligencias?

         —Sí, pero yo me hice cargo de vuestras declaraciones. Cuando me llamen les daré una versión creíble. Les diré que visteis cómo tropezaba y caía delante del autobús. Para que quede exonerado el pobre conductor. Estaba destrozado, tuvo que ser atendido por un psicólogo, me aclaró.

         —¿Sabéis algo más de los yihadistas?

         —Poco más. El matrimonio no sabe más de lo que nos ha contado. Eran unos agentes durmientes cuyo cometido era únicamente hospedar a los terroristas que iban camino de la Unión Europea. Hemos mandado un equipo para que busque y analice todo lo que haya en la casa. A ver qué encuentran. Tememos que algunos de lo que atentaron en París y Bruselas pasaran por esa casa. Estaba muy bien elegida. Aislada. La gente que entraba o salía no creaba sospechas. Nadie o casi nadie se daba cuenta. El matrimonio no sabía quiénes estaban en su casa. Dejaban las llaves, cuando llegaban para que entraran en la tapia, y las recogían del mismo hueco cuando se iban. Es posible que ni siquiera se cruzaran con ellos, —me contaba algunos detalles que habrían sacado de los árabes detenidos.

         —Y los que iban a hacer estallar las bombas, ¿no dicen nada?

         —Nada. No les importa morir por el profeta... , —comentó no sé si preocupado o afligido.

         —Hubiera sido una masacre.

         —Sí habría sido terrible. Una batalla de propaganda que hubieran ganado. ¿Cuánta gente estaría viendo el partido? Millones de personas, en un montón de países. Habrían generado mucho miedo, pánico., —confesó con amargura.

         —¿Una batalla...?

         —Sí Marcos, estos son batallas de una guerra. Una guerra que va a dejar chica la Guerra de los Cien Años. Solo se acabará cuando se elimine al ejercito enemigo. Pero cuentan con un ejército que se renueva constantemente. Son iluminados, fanáticos que desde los cinco o seis años ya están siendo adoctrinados para que maten y mueran por Alá. Es la Guerra Santa. Mira la historia y te harás una idea de lo que nos espera.

         —¿Eres pesimista?

         —Soy realista, Marcos. Ahora hemos tenido suerte, pero no será siempre así. Se te puede pasar algo por alto, un detalle, y eso llevará a una tragedia.
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         Mayo

          
      

         Rubén, hay otro episodio que ha influido en la decisión que he tomado. Fue un acontecimiento para mi doloroso, que me permitió comprender que había más cosas que me unían a Lucía de las que me separaban.

         Fue el sábado siguiente. Me llamó Lucía. Su llamada me extrañó. Hacía días que no sabía nada de ella. Sara no había estado conmigo. Al principio pensé que sería para preguntarme por qué no había ido a por Sara o si iba ir a por ella ese sábado. El motivo era otro. Gres, nuestro perro estaba mal. Había ido esa mañana al veterinario y le habían diagnosticado un tumor.

         Para una persona que no tenga apego a los animales es difícil de comprender lo que se siente. En tu caso es distinto. A tu perro, Bruno, le ocurrió algo parecido.

         Como el veterinario no sabía qué hacer lo derivó al hospital veterinario que hay en Villanueva de la Cañada,

         Quedamos en vernos allí. Recogí mi casa por encima y me dirigí a Villanueva para ver qué le ocurría a Gress. Mientras lo hacía, pensé que era una mala noticia lo que precipitaba mi encuentro con Lucía.

         Desde que María se había marchado, hacía ya varios días, tenía pensado llamar a Lucía. Quería hablar con ella. Como recordarás, Lucía se había convertido en una fijación constante de mi vida. Ni siquiera la pasión que me unió a María hizo que la olvidara. A veces, María lo percibía..., bueno notaba que había algo. Era su recuerdo. Provocaba un distanciamiento entre nosotros. Y ella lo intentaba sofocar con el sexo.

         Cuando llegué al hospital, vi a Lucía en la sala de espera.

         —¿Qué le pasa a Gress?, pregunté con ansiedad.

         Esa fue mi entrada. Fui un poco brusco.

         —Perdona Lucía, pero estoy preocupado. ¿Cómo estás?

         —No te preocupes, también yo estoy inquieta. Lleva desde anoche. Se lamía la pata. Estaba desganado. Le he sacado a la pradera y se ha quedado junto al coche. Tenía los ojos tristes. Le subido al coche y hemos ido al veterinario. Si recuerdas le operó de una herida en la pata. Y me dice que no puede hacer nada que tiene un tumor. Que lo traigamos aquí, —dijo Lucía, intentado tranquilizarme sin argumentos.

         —Y él, ¿no lo vio cuando le intervino?

         —Pues, no. La verdad no sé qué pensar. Que es un inepto. Vete a saber cómo está de extendido. Está dentro.

         —¿No te han dicho nada?, — le pregunté con desasosiego.

         —Lo han cogido y lo han metido ahí.

         Señaló una puerta.

         —Se me partía el alma. ¡Con qué pena me miraba cuando se lo han llevado!, —dijo Lucía, con las lagrimas asomando.

         La espera se fue alargando. Un poco antes del comer, salieron dos chicas y nos dijeron que tenía un tumor. Estaba mal. Que lo podía intervenir para ver cómo estaba de extendido o sacrificar. La pregunta fue al mismo tiempo.

         —¿Se puede salvar?, —fue más un grito que una pregunta.

         Su respuesta no fue la que esperábamos, pero había un hilo de esperanza.

         —Si no está muy extendido, quizá. Pero requiere una operación y es cara —nos explicó la veterinaria.

         No hizo falta que lo comentaremos.

         —Adelante, opérenlo. Pero antes queremos verlo, —Lucía expresó un sentimiento compartido por todos.

         El recuerdo que tengo de ese momento es..., de pena. Lo sacaron. Estaba envuelto en una venda. Cuando nos vio, empezó a gemir. Lucía lo tomó en sus brazos. Metió la cabeza en su sobaco. Yo le acaricié el lomo. Los minutos que estuvo entre nosotros dejó de gemir. Nos miraba con tristeza. Lo metieron en el quirófano. El tiempo que estuvimos en espera apenas intercambiamos palabra. Nos unía la pena que sentíamos por Gress.

         La puerta se abrió. Nos miramos extrañados. No había pasado demasiado tiempo. Se acercó la veterinaria.

         —Está muy mal. Lo tiene muy extendido. No creo que aguante, y aunque lo hiciera no viviría mucho y su calidad de vida sería mala..., —las palabras de la cirujana ahogaron nuestra esperanza.

         Nos miró haciendo un gesto con los labios.

         —¿Qué hacemos...? Lo mejor para él es sacrificarlo, —lo dijo de una manera que me dolió.

         Lucía tenía las lágrimas asomando.

         —¿Cree que aguantará un poco?, —preguntó Lucía, con un plan.

         —Sí, está grave y dolorido, pero...

         —Me gustaría que muriera en casa. En un sitio donde se encuentre a gusto, rodeado por nosotros..., —dijo Lucía, esperando que fuera posible hacerlo.

         —Sí, me parece un gesto muy bonito, —añadió la chica., sorprendida

         Al poco nos sacaron a Gress, que como hacía un rato al vernos revivió.

         —Vamos a casa, pero antes pararemos en la pradera. Quiero que vea que todo es como siempre. Ya he llamado a la veterinaria. Llegará en una hora, —dijo Lucía guardado el móvil.

         Lucía llegó primero a la pradera. Iba con Sara. Cuando llegué, Gress estaba sentado al lado del coche de Lucía. No corría. Estaba parado. A su lado Sara intentaba jugar con él. Gress alzaba la pata y tocaba a Sara. No podía moverse.

         Nos fuimos a casa. Nos sentamos en el sofá con Gress encima de nuestro regazo. Estaba tranquilo, con una respiración pausada. Cerró los ojos. No parábamos de acariciarle.

         Llamaron a la puerta.

         Entró Carmen, la veterinaria.

         —¿Estamos listos?, preguntó Carmen, echando una ojeada.

         Se acercó a Gress y le acarició.

         —¿Cómo lo hacemos?, preguntó Carmen.

         —Pues como está, así encima de nosotros, medio dormido, dijo Lucía.

         —Me parece bien.

         Gres apenas había abierto los ojos. Seguía tranquilo. Mientras Carmen sacó la jeringa y una ampolla.

         —Ya está. Cuando queráis. Ahora está tranquilo. Es el momento. No sufrirá nada. Es la prolongación del sueño, —dijo Carmen.

         Mientras Carmen decía estas palabras..., ¿frías? Sentí cómo una congoja se me agarraba al pecho. Acaricié a Gress con más cariño si cabe. Y sentí su palpito de vida.

         Carmen se acercó. Con su mano izquierda le fue acariciando y con un algodón le frotó en el lomo. Con mucho mimo le hincó la aguja y vació la jeringa.

         —Se irá poco a poco, sin sufrir, añadió Carmen.

         Así fue. Le sentimos. Lucía, Sara, temblando de pena, y yo teníamos las manos sobre su cuerpo y sentimos cómo se le iba la vida.

         Carmen quiso envolverlo en una manta.

         —Déjalo, yo te le llevo al coche, —dije, sintiendo cómo las lágrimas caían.

         Cogí a Gress con mimo, y lo deposité en la furgoneta de Carmen.

         Volví a casa y me abracé a Lucía y a Sara. No dijimos nada. Permanecimos en silencio, sintiendo la presencia de Gress entre nosotros.
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         Junio

          
      

         Rubén, a los pocos días de la muerte de Gress, llamé a Lucía y la cité en el Hotel Los Galgos, en la calle Claudio Coello. Quería hablar con ella y contarle lo que pensaba de nosotros. ¿Por qué un hotel?, pensarás. Era un territorio neutral. La casa común está llena de vivencias. Y mi piso, no era apropiado.

         A ella al principio le extrañó. No le pareció mal, cuando le expliqué lo que te acabo de decir.

         Quedamos en el bar. Tiene un espacio cómodo con sillones. Llegué antes. Temía cualquier retraso y que llegara y no me viera. Quedamos a las siete. Como te digo yo estaba a las seis y media. Reservé una habitación. Sería un sitio más tranquilo para hablar.

         Mientras llegaba pedí una copa en el bar. Cuando iba a sentarme, la vi entrar. Venía con el ceño fruncido. Habría tenido alguna contrariedad. Alcé el brazo para que me viera y me acerqué a ella. Estaba guapa. Nos acercamos e intercambiamos un ligero beso. Miró mi copa.

         —¿Quieres que te pida una copa?, le ofrecí,

         Se quedó pensativa.

         —No..., no hace falta, beberé un sorbo de la tuya. Bueno, aquí estoy. ¿Para qué quieres verme?, —dijo en un tono duro.

         No sabía cómo iba a tomar mi propuesta.

         —Aquí hay mucha gente para hablar. Vamos arriba. He reservado una habitación, propuse.

         Me miró escandalizada...

         —¿Una habitación? ¿Para qué? Estamos aquí bien. protestó.

         —Prefiero que hablemos tranquilos, insistí.

         Cedió.

         La habitación estaba en la segunda planta. En el ascensor se mostró fría. Entramos. Era una habitación mediana con vistas a la calle Claudio Coello. Tenía una cama doble. Una mesa de escritorio, y una pequeña mesa redonda, blanca de madera. Encima de la mesa había una cubitera con una botella de Champagne. Lucía la miró extrañada.

         —¿Y esto?, dijo sorprendida.

         En ese momento no supe qué responder. Sabía que mi respuesta no tenía encaje. Mientras subíamos para la habitación, me fue bullendo el arrepentimiento de ese montaje.

         —Quizá sea una tontería, —fui improvisando— por si al final teníamos algo que celebrar.

         La cara de Lucía no traslucía ninguna esperanza para mis propósitos.

         —Llevamos separados casi ocho meses. Deberíamos tomar una decisión, dijo Lucia.

         —¿Qué has pensado?, le pregunté.

         No sabía cómo mostrarle mis sentimientos sin caer en una cursilería.

         —¿Quieres que nos divorciemos?, repuso ella.

         Me dio la ocasión de replicarle sin caer en una actitud ridícula.

         —No..., precisamente es lo que no quiero. Me gustaría..., alegué

         —¿Volver?, me cortó.

         Me quedé un poco confuso, desvié la mirada hacia la ventana. La reverberación de un sol declinante daba un tono gris a la blancura de la mesa. Lo tomé por una advertencia.

         —Sí, me gustaría intentarlo de nuevo, confesé.

         Lucía cerró los ojos. Los volvió a abrir, soporíferos.

         —Estoy cansada, susurró .

         Había un cambio en su tono de voz. Ya no era tan cortante. Se dejó caer encima de la cama.

         —¿Qué quieres, Marcos¿Tú ya tienes pareja. Esa chica, es italiana, ¿no?, dijo.

         —Ya no estoy con ella.

         —¿Qué ha pasado? ¿ Puede saberse?, preguntó con un matiz burlón en sus palabras.

         El presagio que había sentido antes parecía confirmarse.

         —La historia..., la historia te podría servir para una crónica., —le dije, pensando en todo el enredo de Assad y Anne.

         —Bueno, entonces cuéntamela, —dijo .

         —Te contaré lo que me importa de ella. Ese es el motivo de nuestra cita, —declaré, bajando la voz.

         Me callé, en espera de alguna palabra de reproche. Se mantuvo expectante.

         —Adelante..., dímelo.

         Me costaba expresar lo que había sentido antes..., lo que ahora sentía al verla. Temía que todo se malograra. Unas trabazones de recuerdos me ayudaron a seguir.

         —Lo de María, se acabó. No porque se haya marchado, sino porque no funcionaba, le conté.

         Un brillo de malicia asomó en su mirada. Una pizca de maldad.

         —¿Qué piensas? No funcionaba la relación, no como debería hacerlo. Con ella sólo había sexo..., y..., precisé

         —¿Sexo...?, dijo incrédula.

         Su extrañeza me dolió.

         —Sí, y cariño. Esa mezcla hizo que todo fuera bien.

         —¿Yo no te daba cariño?

         —Hubo un momento en que me sentí huérfano de cariño. Ya sabías lo que tenía, Lucía.

         —Marcos, la vida contigo es muy difícil. Te puedo enumerar los sentimientos, de los que yo me he sentido huérfana. Las veces que me he sentido sola, que me faltaba un compañero..., un marido, reseñó.

         —Yo no lo veo así. Siempre he estado ahí, me defendí.

         —Eso es lo que tú crees. Lo que peor llevo es tu falta de compromiso. A veces, veía que se producía un cambio, pero era efímero. No duraba. Y llega, llegó un momento en que no pude seguir. La falta de sexo entre nosotros parecía que evidenciaba una carencia de atracción, de deseo, me reprochó.

         —Ya sabes que no era eso. Estoy atiborrado de medicinas. Son muy fuertes. Algunas opiáceas. Yo desconozco sus efectos secundarios, pero los tienen. Hace falta paciencia, una dedicación para sobreponerse. María la tuvo. Y tú...

         Los reproches acudía a mi lengua como cuchillos afilados. Pero no quería que hubiera recriminaciones. No tenían sentido en ese momento. La había citado para hablar con ella. Para enmendar mis desaciertos. Y esa no era la mejor manera de hacerlo. No quería invocar las equivocaciones.

         Me senté en la cama. A su lado. Le cogí la mano.

         —Lucía, he estado pensando en ti. Tu recuerdo era constante. Estuve en Manilva, y cada rincón de la casa. Cada paseo era una imagen tuya. Un flash constante. Ahí me di cuenta que tenía que volver a intentarlo contigo. Tenía que despojarme de los miedos, del abandono, de traicionarnos. Si no me entrego, te estoy traicionado.

         Sentí un leve estremecimiento.

         —¿Quieres..., que...?, susurré esperanzado.

         —Marcos...

         Lucía se enderezó en la cama.

         —Marcos, no lo sé. También yo he pensado en ti. Te he echado de menos. Pero el saco que llevo a mis espaldas me pesa, —dijo con ternura.

         —Libéralo. Echa fuera todo mal recuerdo. Las malas sensaciones. Aligera esa mochila, y llénala de..., de fe en mí, insistí.

         —No sé si puedo.

         La toqué. Ella al principio se rebullía. Rechazaba mi caricia. Insistí. Se dejó hacer. Toqué su cuello. Acaricié su barbilla. Metí mi mano entre su pelo. Su rechazo se aflojaba. No estaba seguro de lo que buscaba. Lo dejé al azar. Poco a poco la sensación de atracción fue subiendo. La inicial resistencia de Lucía cedió. La tensión que había notado desapareció. Se dejaba hacer. Fui acariciando su rostro, su cuello. Acerqué mis labios a su cuello. Antes de posarlos me paré. Tenía miedo de su reacción. Cerró sus ojos. Lo interpreté como una invitación. Deslicé mis labios por debajo de sus orejas. Hubo un estremecimiento. Busqué sus labios. Lucía me besó con pasión. Su pasión la empujó a buscar mi cuerpo, llevando mis manos a su pecho. Hubo una medida violencia en cada uno de nuestros movimientos. Con delicadeza nos desnudamos. Con mimo nos quitamos la ropa. Al quedarnos desnudos, en silencio dejamos que el deseo nos guiase. Cada toque, cada beso sumó la excitación. Lucía dirigió mi cabeza a su pelvis, dejando que le acariciara el clítoris. Lo hice con suavidad hasta que Lucía se convulsionó. Tiró de mí e hizo que me encajara en ella. Me movía. Al llegar el momento, me dejé vencer a su lado. Así quedamos, tumbados, callados. No sé qué esperaba.

         —Marcos, ya veo que lo has conseguido, dijo sonriente.

         —Sí, ha sido cosa de dos. Además de la pasión, es necesario el cariño.

         —Marcos, nunca dejé de quererte, afirmó.

         —Ya, pero la vida, el tiempo, la rutina va matando todo. Y hemos pasado momentos difíciles.

         Me erguí y tomé la botella de champagne.

         —Podemos brindar por este momento, —le dije descorchando la botella.

         Lucía abrió los ojos.

         —¿Lo tenías preparado?, —dijo con malicia.

         —Era un deseo.

         Abrí la botella y llené las copas. Le entregué una, y las alzamos, mirándonos a los ojos. Luego nos tumbamos.

         Yo mantenía los ojos abiertos, viendo como la luz desteñida de la tarde se filtraba por la ventana. Lucía dormía. Respiraba plácidamente. Instintivamente se puso de lado y echó sobre mí su brazo. Sentí un borbotón de cariño y de paz.

         En ese momento noté que había alcanzado el objetivo. La meta. Lucía.

         Sí, andaba buscando la paz. Y ella me la daba.
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         Marcos recibió una llamada de Jorge. Al ver su nombre en la pantalla, se extrañó. Tuvo un mal presentimiento. No le había vuelto a ver desde que se fue María. Estuvo dejando sonar el iPhone. Antes de que se convirtiera en una llamada perdida, contestó.

         —Creía que estabas ocupado, dijo Jorge

         Marcos guardó unos segundos de silencio, buscando qué responderle.

         —No tenía el móvil encima. —se excusó Marcos— ¿Cómo estás? No tengo perdón. Debería haberte llamado.

         Ahora quien guardaba silencio era Jorge, esperando la justificación de Marcos.

         —Tenía miedo de cómo acabaría aquello, siguió Marcos

         —Aún no ha acabado. Ese es uno de los motivos de mi llamada.

         Marcos sintió vértigo.

         —¿Ha pasado algo?, —preguntó Marcos, no atinado a imaginar el motivo de la llamada.

         —Tuve que ultimar unos detalles. ¿Qué sabes de María?, apuntó Jorge.

         —Se marchó. No está en Madrid. Ya te lo dije..., —recalcó Marcos, sabiendo que ya se lo había comentado, precisamente a la vuelta del aeropuerto cuando dejó a María.

         —Mejor nos vemos, y hablamos, dijo Jorge.

         Quedaron en verse el sábado siguiente en la Feria del Libro, en el Retiro. Jorge quería estar en un sitio abierto. Y vivía en la calle Alfonso XII, en la casa de Estrella.

         La referencia que Marcos tenía del lugar de la cita era la caseta nº 139. Le dijo que estaba cerca de la entrada por Menéndez Pelayo. Era la caseta de Huerga y Fierro. Estaría firmando un buen amigo de Jorge. Ignacio Elguero. Había sacado su último libro Cosas que ya no son y lo estaba promocionando.

         Marcos aparcó el coche en un hueco que encontró en la calle de la Academia y entró en El Retiro. Hacía un día espléndido. Junio había empezado con altas temperaturas. Una barahúnda de gente se lo tragó en cuanto puso los pies en la calzada de los coches, donde se ubicaba la Feria. Se detuvo. Se libró del tumulto que lo empujaba hacia delante y miró por dónde iba. Estaba en la caseta 103. Siguió andando. Ya iba más pausado, curioseando. Había casetas erizadas de gente. Se agolpaba, no dejando intersticios. Era imposible acercarse. Solo pudo ver a quién pertenecía la caseta. Editorial Planeta. Pensó que estaría firmando uno de los autores súper-ventas que habían surgido en ese año.

         Vio la caseta 139. También tenía su público. Colgado de la jamba había un hermoso cartel donde se llamada la atención de los paseantes, anunciándoles que estaba firmando Ignacio Elguero.

         Hablando con Ignacio Elguero estaba Jorge. Se acercó y le saludó.

         —Hombre, Marcos, ya estás aquí. Mira, este es mi amigo Ignacio Elguero. Un famoso y magnifico escritor. Compra su libro y que te lo dedique, —dijo Jorge, presentando a Marcos.

         Marcos, un poco cortado al principio, saludó a Ignacio, que se mostró muy simpático. Tenía, Ignacio Elguero, un aspecto juvenil. Una cara agradable con el pelo tocado por un flequillo-tupé. Era una persona alegre y comunicativa. Marcos compró su libro, e Ignacio le hizo una cariñosa dedicatoria.

         A medida que iba entrando la mañana, el público que se acercaba a la caseta era mayor. Jorge y Marcos se despidieron de Ignacio y se fueron.

         Estuvieron paseando por entre la multitud hasta que llegaron a una salida cerca del estanque. Dejaron la Feria y fueron en busca de una terraza donde poder hablar tranquilamente. Les costó conseguir una mesa. Hacía buen tiempo. Todas las mesas estaban ocupadas. De una de ellas se levantó una pareja de octogenarios. Tuvieron suerte. Pasaron en ese momento junto a ella. Ya había varios muchachos pendientes de que se desocupara. Uno de ellos intentó valer su derecho. Pero una mirada de Jorge fue suficiente para que desistiera.

         —Se tiran como buitres, dijo Jorge

         —Han preferido no enfrentarse a ti, —añadió Marcos, viendo como se marchaba el grupo de muchachos protestando.

         Se sentaron y le pidieron al mozo, que se acercó, dos cervezas.

         —¿Cómo conociste a Ignacio?, preguntó Marcos

         —Somos compañeros de colegio. Antiguos alumnos del Menesiano. Además, Ignacio montó un grupo musical “Los Decretales Extravagantes”. Daban conciertos. Yo creo que fue para “ligar”. Es un buen tipo..., contó Jorge.

         Marcos preguntó a Jorge por qué quería verle. Con cierto temor.

         —Bueno Jorge, ¿qué me tenías que decir? Me quedé un poco preocupado por tus palabras, —Marcos quiso saber por qué le había llamado.

         —Se montó un revuelo con la muerte de Assad. Era un diplomático..., concretó Jorge.

         —Pero había intervenido en la organización de un atentado, le cortó Marcos.

         —Eso no lo sabía mucha gente. Y su intervención era muy tangencial, difícil de precisar. Y además tenía inmunidad diplomática., precisó Jorge.

         —¿Cómo..., cuándo murió...?, indagó Marcos.

         —Yo creo que no llegó vivo al Marañón. Debió de morir a las puertas del quirófano. Eso me dijeron. Fue una muerte oportuna...

         Jorge tomó aire. Respirando profundamente, dio un trago a su cerveza. Dejó la copa encima de la mesa. Preguntó por lo ocurrido.

         —¿Qué pasó, Marcos? El conductor del autobús, desbarraba. Decía que se le había echado encima, como si le empujaran. El agente que le tomó declaración pensó que era un disparate. Yo no estoy seguro de que estuviera muy descaminado. ¿Cómo fue?¿Qué me dices, Marcos?

         Marcos sintió un encogimiento en el estómago. Una tensión que aumentaba al oír la pregunta de Jorge. Mientras tomaba un sorbo de cerveza decidió contarle lo que pasó.

         —Jorge, veníamos de una fiesta en la embajada italiana. Ahí estaba Assad. Salimos juntos.

         Marcos hizo una pausa. Estuvo recapitulando la sucesión de acontecimientos que había llevado al desenlace del autobús.

         —Todo esto viene de lejos. María se parece mucho a tu mujer, Estrella, afirmó Marcos.

         Jorge le miró extrañado, dando un respingo.

         —¿Qué piensas, Jorge? No te sorprendas. Se parecen en que son personas que te devuelven la fe. La esperanza en que no está todo perdido. Estrella se empeñó en defender a su antiguo novio. No aceptó que se hubiera suicidado. Ella hizo caer a Monseñor Bermejo y a algunos de sus cómplices. Aunque no todos. ¿Sabéis algo de los otros? Los que tenían las cuentas en el Vaticano. Esos debieron de asesinar a Monseñor Bermejo.

         —No. Se convirtió en un crimen no resuelto. Hablé con la policía vaticana y no saben quién pudo ser. No tienen pistas, aclaró Jorge.

         —La pista, os la dio Estrella. Un tipo llamado, o que se hacía llamar Nico, y que tenía una coleta, apuntó Marcos.

         —En Italia, de esos puede haber cientos y no creo que se pueda investigar a todos.

         —¿Y las cuentas...?, preguntó Marcos.

         —Lo que te dijo el Cardenal, los fondos se transfirieron a un entramado de sociedades. La pista se pierde.

         Jorge miró intensamente a Marcos

         —¿Dónde está el parecido con Estrella?, —preguntó Jorge, no muy de acuerdo con la apreciación de Marcos.

         —Su hermana murió, y ella no lo aceptó. Su ojeriza hacia Assad fue lo que hizo que desconfiara de él. Su empeño, como el de Estrella, ha hecho salir la verdad.

         —¿Qué pasó? ¿Cómo supisteis que estaba implicado en la muerte de su hermana?

         —Un amigo iraquí de María, diplomático y malquistado con Assad fue quien le dio la clave. Por él supo que el viaje a Nueva York fue una pantomima. No fue con la delegación iraquí. Nueva York era una escala en su viaje a Boston para que le incluyeran en la expedición de Harvard. Por Sed supo que habían detenido al asesino de su hermana. Y consiguió que le mandaran su foto. Anne lo había fotografiado en un bazar con Assad.

         —¿Cómo sabéis eso?, Jorge desconfiaba.

         —Todo estaba en el equipo informático de Anne. Tenía la manía de escribirlo todo. Mezclaba su vida y su trabajo. A María le llevó tiempo desentrañarlo, pero lo hizo.

         Marcos guardó silencio. Hacía conjeturas.

         —A partir de ahí, Jorge, no sé cuáles fueron sus intenciones.

         Dio un sorbo a la cerveza.

         —No creo que hiciera, lo que hizo, con premeditación. Ya te lo dije. No hay nada más. No podía saber que Assad saldría con nosotros de la embajada; ni precisar el momento en que pasaría el autobús. Debió de ser una decisión inmediata, impremeditada, concretó Marcos.

         —Y, ¿lo hizo...?, —fue una pregunta retórica de la que ya sabía la respuesta.

         —Sí, cuando se acercó el autobús le empujó. Assad perdió el equilibrio y cayó delante del bus.

         —¿Cómo lo justificó después?, le costaba comprender el proceso mental de María.

         —No hablamos. Cayó en un mutismo absoluto. Sólo despegó los labios cuando le dije que Assad había muerto. Y fue para decirme que se marchaba al día siguiente, dijo Marcos.

         —¿Ahora sabes algo de ella?

         —Nada, Jorge. La he llamado un par de veces. No coge el teléfono. Es como si quisiera cerrar, olvidar su paso por Madrid.

         —Ha sido mejor que se marchara. Querrían interrogarla. Y no creo, por lo que me dices, que hubiera aguantado un interrogatorio, aunque hubiera sido light. Y nos hemos evitado un enfrentamiento diplomático. Bien visto ha sido una manera de hacer justicia. Assad vivo habría sido un problema, —comentó Jorge , contento de que hubiera pasado todo.

         —¿Qué vas a hacer con lo que te pasé de la financiación del Daesh?, preguntó Marcos con ganas de saber si serviría lo que había obtenido.

         —Lo tiene la superioridad. Imagino que lo mandaran a los servicios secretos de los países de la Unión Europea,.

         —¿No se lo vais a dar a los Estados Unidos? Panamá está al lado, igual pueden hacer algo.

         —No lo sé. Yo he hecho lo que me correspondía. Lo que hagan con la información ya no depende de mí. Si tú lo has descubierto, seguro que ellos lo saben. Lo controlan todo, siguen cualquier dólar que va a un país árabe, —dijo Jorge, sabiendo que ya no estaba en sus manos seguir con la investigación.

         —Yo lo encontré por azar. Andaba buscando otra cosa, iba por otra vía, y me lo encontré. Es posible que ellos no sepan cómo consiguen esos fondos.

         —Son expertos...

         —Ya, pero es que lo tienen camuflado con ajustes fiscales. Si tienen localizada a la sociedad de Dubai, sí, pueden tirar del hilo, si no, es posible que no lo vean. Solo tiene relevancia a la luz de las circunstancias de la muerte de Anne. Si lo desvinculas, son operaciones intra -societarias como hay un montón en las sociedades vinculadas

         —¿Y qué haréis en la Agencia?

         —Creo que se perderá, la transferencia la hacen desde Panamá. ¿Los pagos? Son servicios que se prestan entre ellas. Así transfieren los fondos para financiar al Daesh. A nosotros nos costaría mucho vincularlo, —opinó Marcos, conociendo cómo funcionaba la Agencia y hasta dónde podía llegar.

         —¿Entonces, no haréis nada?

         —¡Nada! —concluyó Marcos—. No podemos.

         —Qué pena! Y ahora, tú, ¿sigues solo?

         —Vuelvo con Lucía y mi hija. Esto ha sido un paréntesis en mi vida.

         —Estrella se alegrará.

         —La vida es muy complicada. La complicamos nosotros. Andaba perdido, cuando tenía todo en casa. Delante de mis narices. Y casi dejo que se pierda, —sugirió Marcos, recordando el largo camino recorrido hasta recuperar su vida.

         Marcos hablaba despacio. Con voz ronca. Recordaba los hitos que le había devuelto a Lucía y lo cerca que estuvo de perderla. Y de perder a Sara. No sabía si el coaching había sido útil, pero los mails a Rubén sí le habían servido para aclarar qué quería. Le vino el recuerdo de los últimos meses. El encuentro con María, su relación, y su reencuentro con Lucía. Y cómo había ido conociendo un poco de la naturaleza humana. El ISIS lo veía de lejos. Sólo era una noticia en los periódicos y en los telediarios. Pero el yihaidismo se deslizó en su vida. Fue testigo de su maldad.

         Recordó la reflexión de un autor francés, que concluía una conocida novela sobre una epidemia, la peste, diciendo que “en un hombre hay más cosas dignas de admiración que de desprecio”. Ya no sabía qué pensar. Estuvo cerca de las maquinaciones para matar a mucha gente. La vida perdía valor. Se mataba por nada. Había que escarbar muy hondo para encontrar la virtud, la entrega, la generosidad, en fin, la admiración en el hombre. En cambio, lo despreciable estaba ahí, emponzoñando todo.

         Ante ese amargo pensamiento, el recuerdo de María y de Estrella, la mujer de Jorge, su afán de lucha era una brisa de aire fresco, de esperanza en la persona. Marcos y Jorge se levantaron y fueron hacia la salida de El Retiro. En la puerta de Alfonso XII, se despidieron.

         —¿Nos veremos?, preguntó Jorge

         —Sí, Lucía llamará a Estrella.

         Marcos pasó su brazo sobre los hombros de Jorge.

         —Jorge, amigo, parece que todo ha acabado bien.

          
      

         Villanueva del Pardillo, Agosto de 2018
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